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    El verdadero misterio del mundo es lo visible, no lo invisible.


    Oscar Wilde.


    Escritor Británico.


     


     


     


    Por mucho que sepamos, siempre habrá una pregunta sin responder,


    Y ese espacio de misterio inevitablemente invitará a cierto misticismo.


    Luìs Buñuel.


    Escritor mexicano.


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     

  


  
     


    CAPITULO    I


     


     


    DESDE LAS REMINISCENCIAS DE DON GUILLERMO.


    De lejos evocaba la belleza de su color y me hacía imaginar lo profundo que sería haber estado a su lado, cuando me encontraba en aquel lugar me era inigualable la satisfacción, si algún día decides entrar, entonces, sin dudar sentirás sus abrazos, sus besos, sus sentimientos, porque encontrarme allí es como haber tenido el gusto de que un día estuve a su lado, de que sus brazos me acariciaron, que su sonrisa me perfumó, que los seres reales existen y que gracias a su realidad yo me transformé en realidad, visitar el fénix rosal se convertía en una infinita utópica felicidad, porque me hacía sentir que aún estaba viva, Walter.


                                                                                                                                                                                              


     LA LLEGADA A SAN SEBASTIAN-INDICIOS DEL MISTERIO DE S.O.L


     


     


    Sí, lo puedo ver a Don Guillermo, aquel anciano de 83 años de edad que regresaba a su residencia de la cual se había ausentado, incentivado por la fuerza de su voz interior, de sus reminiscencias, aquel hogar se encontraba en la frontera de su país Ecuador en la ciudad de  …“San Sebastián”…,la ubicación  donde se encuentra la ciudad la dejo a la disposición exactamente… exactamente  donde la percepción de cada lector desee ubicarla, pero con exactitud era el año 2.007 se vivía en el siglo donde los adelantos científicos y computarizados se lograban a cada minuto, aunque estos descubrimientos no se realizaban en nuestro pueblo, pero por hacerse allá en esas grandes potencias tenía que aceptarse que todo el mundo estaba  progresando, Don Guillermo vivía en Ecuador un país donde la política o mejor decir sus políticos a fines del siglo XX y comienzo del  siglo XXI habían como de costumbre gobernado con  actitudes volubles, el pueblo sin nunca desear disfrutó ultrajes en el efímero  gobierno de Abdalá Bucarán, en el efímero gobierno de Jamil Mahuad, en el  efímero gobierno de Lucio Gutiérrez,  etc., etc., no es de admirarse el recordar  que  el Palacio de Cardondelettenía el  gusto de tener a sus Presidentes solamente como huéspedes de medio día, porque el día que sin dudar representaba los cuatro años de gobierno continuamente sus mandatarios no  terminaban sus períodos … ¿ No los podían terminar ?  ¿ Por qué ?, el pueblo tiene la contestación, el pueblo tiene la solución, pero como en cada escondida del sol siempre existirá un nuevo nacimiento y en cada nacer una esperanza, esa misma esperanza que el propio Zeus la depositó  en la Caja de Pandora, y sin imponerle un sentimiento de utopía pareciera que este nuevo grupo político “Alianza País”, no derechista, no izquierdista, dicen empatizar con el sentimiento de Alfaro y Bolívar, un sentimiento de libertad, democracia e igualdad, pero si tener respeto a los ideólogos izquierdistas, practicantes  comunistas y mártires del imperialismo de este siglo como Hugo Chaves, esta época que aún tiene el gusto de tener en pie aunque no con fuerza física pero si mental a uno de los más grandes líderes practicantes del comunismo  Fidel Castro, sin dudar Don Guillermo vivía todavía en un siglo de proceso mental para su país, en una generación con mentalidad amputada, donde ir al extranjero a trabajar aparentemente representaba el sinónimo de libertad, una libertad de esclavos, de esclavos con ignorancia, porque en la mente es donde se construye lo que seremos, donde se construye la libertad, somos una nueva generación y por ende llena de ignorancia, y “ella” la ignorancia evocadora de altos desarrollos:  de no dejar pensar a una sociedad, de no dejar reflexionar, de no permitir “filosofar”, se necesita un proceso mental en Ecuador y por ende en América, porque la meta  de Bolívar aún no la hemos  terminado, con una nueva mentalidad , con una mentalidad no amputada llegaremos a tener la visión de Bolívar, “Un gobierno que haga triunfar bajo el imperio de leyes inexorables la libertad y la igualdad”,  porque si la meta de Jesús aún no se ha completado, porque la otra mitad  depende de nosotros: quitarnos esa ignorancia espiritual la cual nos hace evocar pecados, en esta generación y en las que hará falta, Bolívar también necesitará de nosotros para lograr nuestra meta:  nuestra completa libertad. En este “aparente lúcido“  siglo XXI y con la vejez apoderada en su cuerpo  este abuelo y buen hombre con la mitad de medio siglo ausentado de su residencia de los recuerdos, sintió una gran necesidad de volver, sintió que debía volver, por esa razón lo hacía junto a su joven nieto, Walter, se transportaban en un auto color blanco marca Mercedes-Benz 300SL de 1.957, también llamado “ala de Gaviota” el cual alcanzaba los 230km/h, sin duda una reliquia que el abuelo aún conservaba, el nieto conducía pero a tan sólo unos pocos kilómetros antes de llegar a la residencia quedó asombrado al ver un enorme “espectro rojizo”, eran tantas rosas juntas, muchísimas, permaneció  en silencio por unos minutos y no se había percatado que Don Guillermo llevaba quizás la misma o aún el más hipnotizante mirar hacia aquel bello y fénix rosal, seguidamente Walter reaccionó como producto de una evocación natural de asombro:


    -¿Por qué tantas rosas?, es como si sus raíces fueran rojas, sus hojas, sus tallos, evocan un color rojo que nunca he visto, es como si el mismo sol las alimentara con rayos solares “rojos”.


    -“…Porque me hacía sentir que aún estaba viva, Walter” – contestó el abuelo desde el fondo de sus recuerdos-.


    -¿Quién abuelo? , ¿Quién?


    -Ella, el único sinónimo de amor en mi corazón.


    En el momento en que el abuelo terminaba de contestarle con el recuerdo tan profundo habitado dentro de su ser llegaron a su destino, y se encontraron frente a la bella residencia  que había sido construida en el año 1.910 por órdenes del Padre de Don Guillermo, la cual por ende tenía un estilo antiguo, clásico, único, peculiar, entonces el abuelo dijo:


    -Hijo hemos llegado, este si es tu hogar “La Galilea” ese es su nombre, porque de toda la herencia que poseerás esta casa tiene un gran significado, es la razón por la cual no la he vendido y la he mantenido idéntica e intacta desde que fue construida, deseo que tanto como me amas llegues a amar este lugar.


    -Si abuelo, por supuesto, te amo y lo que me pidas siempre será poco, pero no entiendo porque tanto amor hacia esta residencia, ¿Qué significa para ti?


    En la mente del joven nieto habían muchas interrogantes, tenía un “maremágnum” de preguntas que necesitaba hacerle a su abuelo, le urgía saber por qué de repente dos días antes de viajar a San Sebastián, Don Guillermo comenzó a mencionarle sobre su bella residencia con la cual ansiaba volver a encontrarse, y que sobre todo muy necesario que Walter la conociera. Para el joven nieto aquellos comentarios no le satisfacían, también poseía  su propio concepto y a la vez convicción de que no se puede amar una casa por la sencilla razón: que sea inmenso, antiguo o se haya heredado, sería querer amar un físico sin corazón, sin sentimientos y sin ninguna gotita de amor. Al llegar a aquel lugar se incluyó a sus preguntas el querer “saber sobre el misterio” que envolvía al jardín rojizo con sus rosas tan impresionantes, tan ilusorias tan admirables, pensaba Walter: “para quien por primera vez las mire siempre serán una atracción mística ante sus ojos”.


    Su abuelo se limitó solamente a mirarlo e invitarlo a conocer lo íntimo de la residencia, así Walter y su abuelo recorrieron  la casa, por su majestuosidad y grandeza se parecía estar en el Pazo(Palacio) Meirás, es seguro que la Condesa de Pardo Bazán la más alta novelista de Galicia, quien tuvo la buena intención de ser miembro de la RAEL (Real Academia Española de la Lengua), y ésta tuvo la visión retrograda de impedírselo, aquella Dama  vivió y escribió en Meirás por merced de Alfonso XIII, pero el Pazo no solamente hospedó a esta alta novelista sino a un general Jefe  que gobernó España, el General Francisco Franco, quien en la década de los años 40 veraneó en el  Palacio, por esa razón nuevamente vuelvo afirmar que con seguridad Emilia de Pardo Bazán hubiese estado muy complacida en conocer aquel lugar tan acogedor, el abuelo le mostró las espaciosas y agradables salas, los corredores, algunos dormitorios, los amplios y bellos jardines, el mobiliario era impresionante, los amplios balcones y todo el hogar airaban sofisticación para cualquier época que transcurriera, la residencia se mantenía en buen estado, todo su diseño pronunciaba los años que tenía aquel lugar estaba tan bien cuidada que presumía que recientemente había sido construida, sus utensilios demostraban un gusto fino, clásico y delicado, en aquel lugar se sentía la comodidad y la modernidad en que la casa había sido construida en aquella época, por esa razón el joven nieto estaba encantado de conocer “La Galilea”. El joven tenía un concepto admirador hacia las residencias de Europa con ese aire escénico de fantasías y realidades, de misterios e historias, de colonización y leyendas, de utopías y realidades, de zares y socialistas, de burgueses y mendigos, pero la casa que el abuelo le estaba mostrando lo dejó admirado, por la sencilla razón que aquella residencia pertenecía a Don Guillermo, nunca imaginó  llegar a conocer un lugar impresionante y sobre todo que lo heredaría.


    Luego prosiguió a presentarle a las personas que trabajaban en la residencia:  Don Eduardo, El Mayordomo; Doña Clara , La ama de llaves; Larissa, nieta de Doña Clara ; y Antonia que también trabajaba en los quehaceres de la residencia,  ellos tenían algunos años trabajando para Don Guillermo, por esa razón llegaron a ser personas de suma confianza para la familia, además aquella mansión estaba muy bien resguardada por los guardias que la cuidaban de día y noche, aunque en los años en que su  dueño se había ausentado la responsabilidad del cuidado y administración de la residencia reposaba en Eduardo y Clara.


    La vida de Walter había transcurrido sus primeros quince años en el extranjero y solamente cinco años viviendo en América con su abuelo, el joven tenía un gusto exquisito por los jardines y los parques, amaba “el arte de pintar”, afinaba su estilo en cuadros donde plasmaba rosas: grandes, pequeñas, pocas, muchas y de diversos colores, tengo la convicción  que el color de las rosas que el joven pintaba evocaban un color semejante en belleza a los cuadros de Vincent Van Gogh, al poder apreciar ciertos cuadros de este gran pintor, como: “Campo de trigo y cipreses” y “Habitación de Van Gogh en Arles”, se puede admirar encendidamente sus colores en una forma única y perfecta, como el color rojizo del“ cementerio místico”, por esa razón cuando observó tantas rosas juntas en un solo lugar, ¡se impresionó!, aquel joven pintor había quedado huérfano hace cinco años y desde el momento en que sus padres fallecieron encontró refugio en el regazo de Don Guillermo, quien a la vez necesitaba mucho más compañía que su nieto logrando ser el uno para el otro una vivencia de afecto mutuo, comenzaron con acostumbrarse a la presencia de comprensión tratando de llenar los espacios vacíos que la muerte había arrebatado en sus corazones, el abuelo había enviudado y vivía solo hasta que su nieto llegó a ser su compañía idónea.


    -Hijo, nos cambiaremos, cenaremos y terminaré de mostrarte este lugar, platicaremos de la casa, de las rosas que te impresionaron, de lo que desees…


    -Si abuelo.                     


    El Mayordomo Eduardo se sentía muy contento con la presencia de los dueños de la casa, por esa razón hizo preparar una gran cena de bienvenida, acompañó a Walter a su habitación y lo recibió con palabras de aprecio que nacía de su alegría de verlos, Eduardo y los criados estaban muy contentos que en la residencia se encontraran los señores, ya que hacía mucho tiempo que nadie la visitaba.


    Walter quedó solo en su habitación la cual tenía tres grandes ventanas, dos de ellas se podían apreciar al entrar en la recámara y la tercera lucía frente a la cama, las hermosas cortinas que cubrían los grandes ventanales poseían un color blanco azulado, la cama estaba acomodada con unas lindas sobrecamas de color verde oscuro, con seguridad el estilo de la habitación poseía un diseño de Luis XVI, pero estoy segura que ustedes también hubiesen podido decidir que estilo seria el apropiado para la habitación dejo a la disposición de ustedes la mejor elección en sus gustos que lo que desean y lo que yo deseo no interrumpirá en nada lo que escribo porque en la mente de cada ser humano vive su realidad, pero ahora debo continuar describiendo la mía,  la recámara también estaba acondicionada con unos cómodos sofás de diseño presidencial que combinaban con el lugar, en el fondo de la habitación una acondicionada biblioteca personal donde se encontraba un escritorio con su cómodo asiento,  y  una colección de obras teatrales de Shakespeare donde empezó a revisar algunas de sus favoritas, como: El Enfermo Imaginario, El Mercader de Venecia, Sueño de una noche de verano,  Macbeth, entre otras, seguidamente  empezó a revisar los closet, pero le llamó la atención la otra puerta que por naturaleza a la construcción de aquella acondicionada recámara no debía estar, aquella desubicación le incentivó muchísima curiosidad y decidió abrirla, ¡Valla que impresión¡, frente a la puerta que abrió se encontró con un …”espejo” … que cubría toda la pared frente a él, al entrar a la angosta habitación se detuvo para verse detenidamente desde sus cabellos hasta los pies donde su bella juventud flameaba ante el inmenso espejo su bella altura su estético físico que poseía una piel color blanca, sus grandes y pronunciados ojos azules su bello y encrespado cabello color negro y no podría faltar su encantadora sonrisa, si sonrió varias veces ante el espejo quien sin querer le incitaba a mirarse enajenadamente de repente… de repente, comenzó a preguntarse:


    -¿De quién es este espejo? , ¿Por qué un espejo tan grande?, ¿Su tamaño debió haber sido necesario? , ¿Qué clase de humano masculino o femenino habrá tenido este gusto tan exótico?, puedo aceptar el buen gusto por Shakespeare, pero  ¿El espejo?, con sus preguntas y admiraciones se retiró del espejo que se encontraba en el cuartito boardilla con conclusiones que para él tenían razón:  “esta habitación debió haber sido de alguna dama “ y de aquellas por la naturaleza de su belleza “mística”, de repente se percató que sin darse cuenta había  caminado y se encontraba sentado en la cama. Luego se levantó y decidió tomar un baño, seguidamente dejo caer su cuerpo en las bellas sobrecamas almidonadas, su mente no descansaba, en ella bailaban tantas incógnitas sin encontrar respuestas: ¿Por qué mi abuelo nunca antes me contó de la residencia?,  sin dudar  lo que pronunciaba exagerados caminos de interrogante será “ el jardín completamente rojo que nunca antes había conocido”, en su vida nunca imaginó ver tantas rosas rojas en un sólo lugar, aquella atracción le hacía pensar mucho y la frase que su abuelo había pronunciado mientras su mente navegaba en reminiscencias muy ausentes, pero sus ojos azules color de cielo las reflejaban tan presentes como los atardeceres cuando el sol se esconde, porque tan solamente nos vasta haber visto una escondida del sol para cerrar los ojos a nuestro antojo y poder recordar la sensación de infinitud que nos hace sentir apreciar una escondida o nacida del sol, tan solamente en un reminiscente día como aquellos  Don Guillermo cerraba sus  ojos y apreciaba su sol con misterio de dama mística, y  evocaba: “es como si aún estuviera viva, Walter”, todas aquellas interrogantes lo hacían sentir en un ambiente de gran interés, además, aquella puerta…  esa puerta… quien se presentará genuinamente más adelante, y el tiempo… el tiempo… como en todos los lugares, circunstancias, y este no es la excepción, había transcurrido, alguien llamaba a la puerta:


    -  Joven Walter, Don Guillermo lo está esperando para cenar-era Eduardo- quien lo dirigió hasta el comedor.


    En compañía de Eduardo caminaba por los amplios corredores pasando por ciertas salas alfombradas que poseía la emperadora residencia, antes de llegar a la sala principal del comedor donde se encontraba el abuelo le llamó la atención una amplia puerta cuyo color brillaba como el oro, desde que  había llegado se  percató que permanecía cerrada, además era la única puerta que  poseía dibujos de  figuras clásicas, mitológicas, de fantasía,  y religiosos, aquella puerta fue un acierto aumentativo para sus interrogantes. Al llegar a la sala comedor antes de entrar se quedó detenidamente observando a su abuelo quien se encontraba frente a él, ubicado en el asiento principal de la mesa, Don Guillermo vestía un elegante terno color blanco que le hacía conjunto con el fino corbatín color plata, aún demostraba en su porte que una vez tuvo una pronunciada altura, sus grandes y hermosos ojos azules todavía conservaban su flamígero color, sus cabellos se habían convertido en una reinante nube, su piel había regresado a lo delicado como en la niñez pero en cambio en él ostentaba ya la senectud, ochenta y tres años envolvían su cuerpo, su alma, su mente, su efímera vanidad asesinada, que fue tan efímera como lo es la vida, como lo efímero que es la belleza y como lo efímero que es el dinero, hasta que el abuelo amorosamente le llamó la atención:


    - Mi querido nieto esta es nuestra primera cena en la  “la bella residencia de los recuerdos”, Eduardo aquí presente me conoce perfectamente ha sido tan fiel y compañero, por esa razón siempre he puesto mi confianza sobre él y tú puedes hacerlo.


    El fiel mayordomo que siempre estuvo presto para ayudar al joven que fue una vez Don Guillermo, poseía tres décadas menos que el dueño de la hacienda La Galilea, sus cabellos todavía no estaban blancos del todo, poseía una mediana estatura, un talle corpulento, de piel blanca y de una sonrisa muy profunda, aquella sonrisa que solamente reina en los rostros que poseen sinceridad y confianza, siempre como a manera de uniforme vestía formal con ropas de color oscuro.


    -Gracias señor Guillermo por sus recomendaciones, siempre será un gusto atender a su familia y vivir en esta casa –confesó Eduardo- toda mi vida vive en este lugar, su familia es parte de mi vida, los recuerdos de mi niñez, mi adolescencia también se encuentran plasmados en estas salas, en los jardines de esta residencia, es una alegría que se encuentren en esta casa, la residencia ha empezado a tener la vida que necesitaba, sus presencias siempre serán necesarias.


    El abuelo y el nieto le agradecieron por las sinceras palabras que evocaron del mayordomo.


    -Son nuestros recuerdos Eduardo-dijo Don Guillermo- son tantos momentos, agradezco tu fidelidad con la familia, sabes que te aprecio, siempre lo ha sido y así será, esta residencia sin tu presencia tampoco sería  la misma, este lugar siempre nos necesitará, pero ahora aquí de nuevo volvemos a encontrarnos las viejas almas en “la vieja residencia de los recuerdos”.


    Seguidamente Eduardo pidió permiso y se retiró.


    En ese momento apareció Clara,  la cual sirvió la cena, la adorable y tierna mujer que siempre fue para Don Guillermo “un nido de madres”, ella poseía…, poseía un talle majestuoso de una contextura mediana, vestía siempre religiosamente, una especie de monja madre, tenía un largo cabello color  negro el cual siempre lo usaba recogido, unos pequeños ojos color negro y unas cejas muy tupidas, lo asombroso era que tanto  como en su niñez, su adultez y senectud su piel contenía el mismo color blanco y nunca, nunca  dejaba de sonreír, atendió a sus queridos y también prosiguió a retirarse.


    -Tengo que confesarte abuelo que este lugar es encantador, por esa razón necesito saber el motivo por el cual hemos venido a esta casa que hace muchos años te has ausentado, entiendo lo especial que es este lugar para ti, estoy seguro que no solamente  a conocer la residencia hemos venido porque debe haber un motivo muy importante: ¿Quiero saber la verdadera razón de mi presencia en este lugar?


    -Bueno… para que conozcas la mayor herencia que poseerás y prosigas a administrarla, ha llegado el momento en que tienes que cuidar de “La Galilea”, mi edad casada con mi enfermedad han dado a luz por consecuencia miles de dolencias que se han apoderado de mi cuerpo, sobre ti está la esperanza de mi fuerza, los años transcurren en la mayoría de veces sin que el cuerpo sienta su caminar, después de todo es lo que trae consigo vivir, es una fortuna aún estar con vida, porque es una gran misericordia de parte de Dios, ya que si no me he arrepentido “de algo” todavía  estoy a tiempo, tener la vida aunque el cuerpo haya envejecido es un privilegio, nunca olvides que el alma es tentada “por las vanidades de este mundo “ y el cuerpo a las dolencias de los huesos lentos y la carne indefensa  pide consuelo, no solamente abrir los ojos significa que estemos vivos, la vida hay que intentar amarla y tratar de no llegar a ser “ un monumento de la muerte sin pedestal”. Quiero que nunca olvides cuanto te amo y cuanto valor tiene este lugar en mi vida, en esta residencia en el pasado vivimos en una época que tiene recuerdos inolvidables, momentos guardados en mi corazón, es una imposibilidad pensar que aquellos recuerdos dejen de existir, a veces he intentado abandonarlos, pero…  ellos no han querido.


    Su nieto comenzó a analizar que las incógnitas estaban empezando a delatarse, entendió el principio, la raíz: el sentimentalismo convertido en amor hacia la residencia era lo que podía discernir en aquellas  palabras, porque luego Don Guillermo tenía mucho de su vida que conversarle, y que necesitaba tiempo para poder desahogar sus recuerdos tan profundos.


    -Sabes que te amo abuelo, eres todo lo que en verdad tengo en mi vida, mientras yo viva cuidaré de ti y de esta casa si esa es tu voluntad, además espero quedarme el tiempo necesario para conocer perfectamente este lugar, hemos viajado desde muy lejos y no sería conveniente que partiéramos tan apresuradamente, además he sentido este lugar muy acogedor.


    El abuelo miró profundamente a su nieto teniendo presente en su corazón el apoyo que necesitaba para saber que iba a “descansar” sin preocupaciones, que sus suplantables depósitos de los recuerdos serían bien cuidados: el jardín con sus rosas rojas evocaban el rostro de su amada Dama, las rosas rojas con las cuales ella nació,  vivió, y en cambio su vanidad hacedora de suicidios se la arrebató, y la residencia: su niñez, su juventud, en donde aquella casa plasmó recuerdos infinitos en su corazón, momentos vividos, ajenos en la vejez, ahora solamente recordados como sentimientos no olvidados como recuerdos que no quería olvidar, a la vez conciencias que lo perturbaban, una razón que no comprendía porque  había actuado “con tan mala actitud”, y aún no había podido desprender esos momentos de su vida.


    -He venido para quedarme en la bella residencia de los recuerdos, es que… como olvidar este lugar, desde que cumplí los ocho años de edad mi padre decidió que definitivamente nos quedaríamos viviendo en “La Galilea”, transcurría el año 1940 y por ende vivíamos en la segunda guerra mundial, cursaba el séptimo año de educación básica, culminé mis estudios en una escuela privada de “San Sebastián”, el buen comercio que hubo en esos años ha dejado secuelas en la frontera, porque en los años de la segunda guerra mundial Ecuador vendió a los otros países sus productos en buen precio y no solamente ahora tenemos una base naval de  Estados Unidos en Manta sino que en el tiempo de la segunda  guerra ese país instaló una base naval en Galápagos, el estudio en cambio  transcurrió con normalidad, lo único que me preocupaba  es que los hermanos mayores de mis amigos, jóvenes de 16 y 17 años en adelante eran reclutados los fines de semana para ser preparados por si habría de necesitarse “hombres para la guerra”, ya que se presumía que Perú quería iniciar una invasión a nuestras tierras, son tantos recuerdos que me unen a este lugar, he venido para quedarme… (Con un tono de voz doblada), quedarme…mi joven nieto.


    -Te acompañaré donde desees abuelo, viviremos siempre juntos, pero me será necesario ir a Guayaquil, porque es donde estudio, con seguridad mi presencia será infalible en las vacaciones, te lo prometo, además es en “La Perla del Pacífico” donde viven mis amigos.


    -Has prometido cuidar mi residencia y es suficiente para aceptar que lleves tu vida como mejor te parezca, si tus amistades viven en Guayaquil, y si vivir de esa manera te hace feliz, entonces tus decisiones serán respetadas.


    Don Guillermo recordó que en su juventud no tuvo la oportunidad de asistir a la Universidad, fue tan ensimismado por su padre, y ese mismo cariño no permitió que continuara sus estudios secundarios y universitarios como lo realizaban los jóvenes de su edad, porque con el asesoramiento de sus progenitores sus estudios los cumplía por correspondencia y con la ayuda de profesores particulares, el abuelo entendía que era necesario que su nieto compartiera una aula de clases.


    -Esta cena se ve deliciosa abuelo.


    - Por supuesto, como podría pasar desapercibida la rica cena de Clara, nunca ha olvidado sus secretos en la cocina, siempre me ha complacido con su dulce de durazno, el que ha sido mi preferido.


    -Aquí está el dulce de durazno abuelo, no comenzaré con el postre porque es también mi preferido, y puedo en este momento acabármelo...


    El abuelo sonrió y Walter también.


    -Clara ha sido un gran apoyo como una segunda madre, mi cofre secreto de confesiones, donde se encuentran mis secretos íntimos, quien nunca ha permitido que mi vida anticipadamente termine, especialmente en el momento en que en mi juventud tuve grandes deslices, fue quien junto a mi madre nunca permitió que desfallezca, en ella puedes confiar con la misma seguridad de que es una madre quien te escucha, le agrada ser como el dulce de durazno, tan agradable, tan dulce.


    - No dejaré desapercibidas tus recomendaciones, por favor abuelo quiero saber el misterio de ese gran jardín, ¿Qué es lo que hay en aquel lugar que hace que se vea tan ostensiblemente rojo a los ojos ?,  ¿Por qué no es  fácil desapercibir sus destellos rojos ?, ¿Son rosas rojas?, he estado pensándolo, ¡ es como si aquel lugar  estuviese encantado!


    -Si Walter, encantado de sentimientos buenos, ella…ella…lo encantó con su corazón.


    -¿Quién abuelo? , ¿Quién dime?, ¿Quién lo encantó?


    -  S.O.L hijo ese es  “El huerto envueltos en  rosas”.


    -¡Un huerto¡ , ¡ Imposible¡,  y… ¿Quién es ella?    O    ¿Quién era ella?, la dueña de tan místico lugar.


    -Por supuesto que te voy a platicar de aquella Dama, pero empecemos con la cena, la comida se enfría y a Clara nunca le ha gustado que su deliciosa cena le suceda un impredecible enfriamiento.


    -¿Es un huerto?, es uno de los más bellos que he visto en mi vida, en ningún jardín se podría observar tantas rosas juntas, lo más asombroso es que siendo un huerto, solamente posee rosas rojas, y tantas en aquel lugar, ¿Y por qué pertenece a aquella dama que se llama S.O.L, abuelo Guillermo? , ¿Por qué fue encantado solamente con rosas color rojo?, ¿Será que el color rojo es perfecto para toda clase de encantamientos?, ¿Por qué relacionas a aquella Dama con el huerto?


    Walter hacía algunas preguntas a su abuelo, estaba asombrado al saber que aquel espectro rojizo era un huerto, habiendo vivido casi toda su vida en Europa, ningún jardín o huerto lo había dejado tan impresionado, el joven practicaba el arte de pintar, siempre se encontraba en los lugares donde había jardines con vistas asombrosas, y rosas bellas, inclusive en la casa donde vivió con sus padres airaba un bello jardín, pero en nada igualaba al asombroso huerto, para él aquel lugar era un sueño un reflejo de “ Nefertiti viviente ”.


    -Sí, es verdad –evocó el abuelo- es el huerto más bello y asombroso porque para mí fue la mujer más interesante que conocí, el color de las rosas y cada una de ellas me hacía imaginar tantas caricias que podría haberme brindado, juntas tantas rosas “caricias infinitas”. Las rosas rojas y ella son un mismo sentir cuando nombre a cualesquiera de las dos, no tiene sentido si a ella no se la relaciona con el huerto, además ella continua siendo el único sentimiento de amor en mi corazón.


    - ¿Y la abuela Bárbara?, era una mujer bellísima, además fue tu esposa y es por quien deberías suspirar los recuerdos de amor más profundos.


    - Fue una mujer bella, y con altos valores, lamentablemente  algunas veces la belleza no se la puede definir solamente por el físico, los sentimientos siempre evocaran la perfección o la imperfección del  carácter del ser humano, existen personas que llegamos a comprender y aceptar aquella realidad demasiado tarde, el físico envejece, el espíritu del ser humano son todos los buenos sentimientos y jamás  envejecen, nunca cambian, nunca terminan, nunca mueren, después de muertos continúan vivos porque fueron sembrados y estarán en perpetua cosecha, todo lo bueno  es algo espiritual y es eterno,  en la vejez se puede tener mejor percepción para entender  los tesoros del corazón, aunque la vejez no es sinónimo de que una persona tenga buenos sentimientos, porque existen cuerpos en su senectud que llegan a ser nidos de maldad al contrario que otros son nidos de pensamientos eternos, porque la genialidad en la juventud está viva, pero solamente con una vejez con pensamientos eternos se adquiere  el juicio, el alma muchas veces parece indestructible en fin el cuerpo y el alma están a disposición de ser acabados para siempre, dependerá si quieres dejarte amar u odiarte tú mismo.


    -Tengo tantos recuerdos de la abuela, su dulzura, su bondad, y su espiritualidad hacia Dios, es que abuelo… no podrás negar que te amaba, lo sé porque mamá me comentó que enfermaste de una crisis muy grave en tu juventud,  y la abuela estuvo contigo todo ese tiempo, sus atenciones fueron lo esencial para tu recuperación y te aceptó con los sentimientos que le ofreciste. Por esa razón no entiendo porque su amor no haya sido merecedor para que sea la mujer de quien te expreses como la famosa dueña del cementerio, “con seguridad existe algo que no lo he sabido y esa es la respuesta a mis interrogantes”, estoy dispuesto a escuchar la historia que tiene el acierto indiscutible, ¿Entonces abuelo conocías muy bien a la famosa Dama de las rosas?, cuéntame de ella por favor.


    Su abuelo sentía la necesidad de confesar los recuerdos atesorados en su corazón, estaba delicado de salud presentía que su cuerpo no iba a resistir por mucho tiempo, sus recuerdos convertidos en una especie de sentimientos alfombrados, alfombra bordada de confesión y desahogo, de la vida pasada y presente en la memoria, una conciencia acosadora incapaz de poderla borrar, eliminar, bofetear, matar, no porque no quisiera, sino porque era parte de él, de su residencia, de sus jardines, de su juventud, de su vanidad.


     


    

  


  
    CAPITULO  II


     


    RECORDANDO…


    DESDE EL PENSAMIENTO DE DON GUILLERMO…


    Siempre me ha parecido interesante recordar, recordar lo pasado nos recuerda quien en realidad somos, donde nos encontramos y donde podríamos o deberíamos encontrarnos.


    DE NUEVO RECORDANDO…


    Yo tenía exactamente 23 años, Walter, transcurría el año 1.955, hacía 10 años en que la segunda guerra mundial había terminado, es de tu conocimiento que tu bisabuelo desde muy joven perteneció a un partido que sin duda nació  el 15 de noviembre de 1.922, cuando el Ecuador presenció una de las más grandes matanzas a la clase obrera y trabajadora de nuestro país, porque fue la primera represión de la burguesía como clase dominante, produciendo el cambio hacia una nueva ideología y sin dudar la automatización política e ideológica de los trabajadores Ecuatorianos, ese partido se llamó el Partido Socialista de los Trabajadores Ecuatorianos, luego se fundó el Partido Comunista  donde con el tiempo uno de sus líderes fue el señor Pedro Saad, quien fue un gran orador, donde los escritores Joaquín Gallegos Lara y Enrique Gil Gilbert fueron también sus miembros, de allí nació otro partido llamado Leninista Marxista del Ecuador conocido como el MPD, quisiera que nunca olvides que aunque exista el perfecto líder político y se dedicara completamente a solucionar los problemas de su país aquello siempre será un calmante, la miseria o la máxima pobreza siempre se la calmara porque en ningún humano se encuentra la solución, mi padre siempre tuvo ese espíritu de ayudar a la sociedad y por ese motivo siempre lo admiré, trabajé  ayudando a mi padre en mi juventud hasta el momento en que me enfermé, auguraba un futuro promisorio, la seguridad se encontraba en que mi padre me estaba preparando, asesorando, estábamos bien relacionados con las autoridades y dignatarios de aquella época, cuando transcurrió el problemita en mi juventud todo se transformó en una circunstancia irremisible, en un escándalo  porque la muy distinguida  sociedad tiene sus prejuicios imperdonables, he vivido en Guayaquil todo este tiempo, lo primordial era curarme y no dar lugar a la crítica. Mi vida en la juventud transcurría en ocupaciones cotidianas: ayudar a mi padre, reunirme con mis primos cuando llegaban las vacaciones, el club, ciertas visitas al hipódromo con mis primos y mis amigos por sugerencia de mi padre, las pocas veces que viajé al extranjero, solamente por motivos de trabajo, la pista de patinaje  que frecuentábamos con Francisco en un complejo llamado “Futbol Salas”, y sobre todo esos recuerdos:” Las grandes reuniones inolvidables que organizaba nuestro club”, las cuales se realizaban en esta residencia, ella lucia llena de suntuosidad y decoro, aunque siendo jóvenes todo lo que organizaba nuestro club lo realizaba con seriedad, el cual se había capitalizado con grandes sumas de dinero que aportaban los socios, y qué decir de los reglamentos del club, siempre fueron incambiables, dispuestos hacer solamente obedecidos, las personas que deseaban ser socios del club debían cumplir ciertos requisitos y siendo socios cumplir todos sus reglamentos, la presencia de la Dama de las Rosas en mi vida transcurrió cuando mi padre ocupaba un cargo político importante en San Sebastián. Mis primos, mis amigos y yo éramos miembros de la directiva del club, siendo también pioneros en sus inicios, las fiestas se realizaban cada tres meses porque en ese tiempo nos encontrábamos en las  vacaciones de nuestros estudios, las bellas salas de este lugar desde sus jardines hasta su último rincón se acoplaba de invitados, la noche se transformaba en un sentir airoso porque los días de festines lo incitaba, toda la opulenta reunión no siempre fue el asombro para los que aspiraban ser socios del club, siendo sus exagerados reglamentos la admiración deslumbrante que hacia distinguir al prestigioso y reconocido club  “LOS FENIX”. Aquellos preceptos se distinguían por su exageración en peticiones exuberantes y vanidosas, hasta para los que simplemente querían asistir por una noche a las reuniones del club.


    Eduardo  tenía menos edad que yo, vivía apenas en sus  17 años, y trabajaba con su padre el mayordomo Gustavo en este lugar, siempre fueron una gran ayuda para la organización de las reuniones del club, sus perfecciones en las decoraciones inigualables y la terna terminaba con la ayuda de Clara en la preparación de los más exquisitos dulces, en cambio Eduardo se encargaba exactamente de las listas de los invitados, siendo muy puntual en enviar las invitaciones a las residencias donde por un registro minucioso había probabilidad  de que hubiese personas interesadas en querer ser socios del club, los invitados no debían tener más de 30 años de edad, ciertas veces esa petición parecía lo esencial, pero no lo era, porque el neófito socio tenía que complementarse con las exigencias altas en aportes mensuales, la descendencia extranjera que debía poseer, ser dueño de ciertos números de autos, saber dominar tres idiomas, por supuesto que la cierta edad para ser socio del club dependía del sexo del aspirante, para los que solamente querían asistir a alguna de nuestras reuniones tenían que abonar una cierta bonificación, según se indicaba en el certificado, y cumplir con ciertos vanidosos detallitos, “los abonantes por fiesta”, como se los llamaba no podían ser presentados ante la sociedad del club, simplemente se les hacia un agradecimiento desde el escenario y si deseaba se levantaba desde su asiento y agradecía, pero la atención sería muy diferente para las personas que desde esa noche se convertirían en socios activos del club, comenzábamos presentándolos, y ellos terminaban haciéndolo desde  el escenario, lamentablemente nos llenábamos de extravagancia y vanidad, creyéndonos lo mejor que existía.


    Nunca hubiese imaginado que para aquella noche de esa gran esperada fiesta se hubiese enviado una invitación a la casa de “ella”, se entregaron invitaciones a todas las residencias donde con seguridad había personas que no eran socios del club, teníamos que esperar hasta que llegara el momento en que timbraran los teléfonos , Eduardo y Narciso un joven primo de mi fiel ayudante, entre los dos se encargaban de recibir las llamadas, hubieron dos personas interesadas en querer ser los nuevos socios del club, y una sola persona que solamente deseaba asistir  a la fiesta de aquella noche, dos días antes que se realizara la reunión llegaba alas manos de la directiva los nombres de los aspirantes al club y sus invitados de honor con todos sus datos, la resolución se realizaba inmediatamente porque en ese momento se enviaba la carta de aceptación, analizamos a los que querían ser socios del club encontrando en ellos todos los requisitos necesarios, los reglamentos y las exigencias  no se convertían en ningún inconveniente, en nuestro club solamente aceptábamos como socios extranjeros a personas  de nuestra América, podrían ser del sur, norte, central, pero Americano, y estas dos personas lo eran, el  análisis se detuvo en la persona que solamente quería asistir por aquella noche a la fiesta, por la notable razón que “la abonación”  hacia parecer que asistirían tres personas, no podíamos aceptar tal definición porque recibimos un sólo recibo, la cantidad de dinero sobrepasaba las exigencias aunque llenas de misticismo a la directiva al final le agradó, aunque el nombre, apellido, direcciones, datos completos, referencias, ni aún su sexo se supiese, su recibo lo único que expresaba era su constancia delatada de anonimidad.


    Nunca imaginé que aquella incógnita iba a significar cambios en mi vida, por ese motivo anduve por algún tiempo en búsquedas que me desesperaron con la idea de consolarme y llenarme de esperanzas: “que todo siempre se llega a saber”, la bella dama que cautivó mis sentimientos en mi juventud siempre será para mí la mujer más interesante que conocí, porque discerní los sentimientos de su corazón”, aquello estaba presente en mi antes que su “propio nombre o su rostro”, aparentemente esas dos importancias efímeras son primordiales  cuando intenta conocer a una persona, si solamente los seres humanos tuviéramos el don de poder ver “ los sentimientos que parecen escondidos en el corazón”, y cuando conocemos a una persona superfluamente tenemos que conocer primero un rostro el que muchas veces se convierte en una máscara cubriendo la verdadera identidad, la sinceridad, la hipocresía, si se hiciera realidad practicaríamos  la amistad, y sobre todo podríamos ser certeros en encontrar a la persona que queremos junto a nosotros para toda la vida, a mí me faltó todo lo que he dicho, pero lo que más necesitaba sentir es el valor de aceptar y luchar por lo que siempre he querido. Me faltó  “la valentía de aceptar la realidad de lo que existe y no la vida fantasiosa llena tan simplemente de belleza física”.


    Pareció admirable saber que cierto día una de las invitaciones llegó a “ella”, a su presencia, a su curiosidad, o tal vez lo que ella también esperaba, de esa forma se encaminó el incentivo para que sus pasos la lleven hacia mí, hasta mi corazón en donde ha vivido y siempre vivirá haciendo destellar mis sentimientos.


    En la fiesta en la cual descubrí que existía aquella Dama,  fue organizada como de costumbre, mis amigos y mis primos llegaron de sus estudios unos de Guayaquil y otros del extranjero, como: el cubano, Andrés Bautista el cual estudiaba en Cuba, un perfeccionista en lo relacionado al Whisky y todas las bebidas, estaba encargado de lo que degustaríamos en aquella noche, se brindaban vinos de Chilenos, Brasileros, Ecuatorianos ,Bolivianos, Venezolanos, Cubanos, hasta de Canadá, México y Estados Unidos,  por esa razón que sobrepasaba las expectativas del paladar viniesco a nuestro amigo lo llamábamos: “El señor del vino”, también venían mis amigos venezolanos los cuales estudiaban en Chile en La Universidad Católica de Santiago: Yesica Aguirre, Lorena Aguirre, Floran Aguirre, eran primos y  llegaban a su residencia siendo el centro vacacional para los “Aguirre”, una elegante y sofisticada mansión a la cual se le daba mantenimiento, se encontraba cerca de  “La Galilea”, siendo admirada por sus bellas plantaciones de cacao, en ella permanecían unos 15 días e inmediatamente regresaban a Chile, se distinguían por el buen vestir  ya que donde se encontraban siempre imponían la moda como los grandes esteticistas venezolanos poseedores del talento artístico, las damas Venezolanas practicaban el modelaje y el diseño, habían firmado para una casa de pasarela reconocida y algunos de sus diseños habían sido presentados en pasarelas de renombre en Quito y en toda América, por supuesto que al joven Floran Aguirre tampoco le faltaba la herencia genética de ser un modelo, habiendo posado para la  portada de ciertas revistas importantes en América, por consiguiente es de más decir que eran personas de una atractiva presencia física y se complementaba con su perfecto movimiento al bailar, en las fechas de las fiestas del club y las vacaciones me sentía “muy feliz”, si te dijera simplemente “feliz”, mentiría, Walter yo me sentía “muy feliz”, porque mis primos también me visitaban se hospedaban aquí en este lugar , Sonia Yessenia, quien estudiaba en Chile también en La Universidad Católica de Santiago, Víctor Hugo estudiaba en Cuba en La Universidad de La Habana, José Luis estudiaba en Argentina en La Universidad Tecnológica Nacional. En la residencia tenían sus habitaciones, mi madre había ordenado que se las mantuvieran limpias como esperando sus presencias, y con seguridad se hospedaba mi amigo Francisco de Nord y su segundo apellido Estrada, el cual estudiaba en Guayaquil en “La universidad Politécnica” una de las Instituciones más prestigiosas del Ecuador,  pertenecía a una familia con descendencia Europea y latina, una especie de hombre aristócrata y burgués, su herencia Europea pertenecía a los Nord aristócratas de Inglaterra y los Estrada latinos, ricos burgueses de Guayaquil, a mi amigo no había detalle que se le desapercibiera cuando alguna persona llegaba al contacto de nuestro círculo social, enseguida le realizaba un análisis prosódico, una especie de corrector de fonética, y un ferviente esteticista, su prestigio no era su distinción por la fonética sino su prestigiosa descendencia heredada, pero sentía pertenecer a América porque en ella había nacido, Francisco genética norte, sury sentimientos centrales fue mi mejor amigo,  no me visitaba cada tres  meses, lo hacía cuando para nosotros era necesario des estresar  nuestras mentes atormentadas por el trabajo, siendo esos los motivos por los cuales frecuentábamos ” El Futbol Salas”,  donde se encontraban las grandes pistas de patinaje, el patinaje, siempre fue mi entretenimiento favorito en mi juventud, nuestras familias  tenían muy buenas relaciones de amistad, por esa y por muchísimas razones existentes para mis padres Francisco pertenecía a la familia como otro miembro, sentí mucho su partida, me enteré de su muerte un año después, para todos convenía que supiese el tan terrible accidente en ese momento, aunque no me había recuperado completamente, nuestra amistad comenzó desde niños en la época de la escuela, transcurría el año 1941 el mundo vivía en la 2da guerra mundial, Francisco y yo éramos contemporáneos en edad, teníamos 11 años, cursábamos el último grado de la primaria, cierto día me encontraba a la salida de la escuela esperando que mi coche me recogiera, de repente me percaté que un coche marca Berlina de Lujo del año 1.937 color negro estaba estacionado frente a mí, me impresioné por la presencia de aquel auto y al saludarme aquella persona que iba en él, porque Francisco de  Nord y Estrada mi compañero de clases y yo jamás habíamos tenido la oportunidad de relacionarnos para establecer una verdadera amistad, cuando al bajarse de su auto se acercó, extendió su mano, y me dijo:


    — Guillermo porque estas parado en este lugar, no se ve bien para tu personalidad.


    — ¡Me impresioné! y le respondí: disculpa pero lo único que estoy haciendo es esperar mi coche.


    Volvió a dirigirse a mí, diciendo: “es imposible que una persona como tú esté esperando su coche”, que organización de tu familia, tu chofer debe esperarte y el tiempo que tu necesites, me gustaría ayudarte no sé si tu desees, tengo algunas recomendaciones que me gustaría aportar para tu personalidad, aunque aquello aparentemente con nuestro status el cual es nuestro apellido a la vez se convierte también aparentemente en nuestra virtud, pero algunas veces no tantas en lo ostensible fallamos.


    Se ofreció llevarme a mi casa y acepté, lo admirable de la primera vez que lo conocí es que no veía en su personalidad a un niño, por la tan grande razón de que fue el pionero del club, ahora cuando los años han pasado no habría de impresionarme demasiado, Frederick Chopin el gran pianista polaco, comenzó a entonar el piano cuando apenas tenía 4 años de edad, Beethoven a los 8 años de edad presentaba sus conciertos, aquel día me comentó que una de sus distracciones favoritas se trataba en hacer reuniones en su casa donde invitaba aciertos niños que no solamente estudiaban en nuestra institución escolar, esencialmente enfatizó “niños con apellido ”, me pidió mi número telefónico, aquel fin de semana no recibí su llamada lo fue a la siguiente, afortunadamente eran los años 1.941, ya había transcurrido el año 1.880 donde el señor Alejandro Graham Bell nos benefició con su gran descubrimiento: el teléfono, cuando me hice presente en la reunión otros invitados se encontraban los cuales fueron corteses con mi presencia, me comentó que tenía ciertos meses en haber comenzado las reuniones y que había sido afortunado en ser el invitado número nueve, ese día nos divertimos, conversamos y disfrutamos los mejores dulces, unos minutos antes de despedirnos me preguntó si me había agradado la reunión, le contesté con sinceridad: que si, entonces nuestro organizador anunció que tendríamos a un nuevo socio, ingenuamente le pregunté, qué significaba aquello de “socio”, eso significa –contestó- que otro  niño el próximo mes se reunirá con nosotros, desde ese día empezó una amistad que nunca terminó, en mis recuerdos está latente de Nord y Estrada, afortunadamente porque todavía  mi mente está lucida, por esa razón mi amigo no se ha ido de mis recuerdos, es un sentimiento imborrable, porque nunca olvidaré aquella compañía de aventuras, Francisco  se encuentra solamente dormido, sé que un día nos volveremos a encontrar, deseo que ante Dios seamos dignos de resucitar la primera vez, mi amigo vivió siempre enamorado de Sonia Yessenia, desafortunadamente nunca fue correspondido en cambio el corazón de mi prima perteneció a Floran, aquel afortunado se dio el placer de sentirse confundido, tuvo que transcurrir mucho tiempo para que sus sentimientos nacieran y pueda sentir que a Sonia es a quien amaba, mi amigo el venezolano un galanteador que siempre estaba en conquistas, nunca se conformaba con una sola compañera porque jamás faltaba en tener nuevos amores, decía amar a Sonia, pero sus sentimientos reflejaban en sus actos inverosimilitud extrema, hubieron contrariedades con Sonia porque mi prima en verdad lo amaba, notable causa por la cual siempre lo disculpaba, pero era menester que en las circunstancias en que Floran y Sonia se distanciaban, mi amigo no dejaba desapercibida la oportunidad de conquistar a mi prima, porque amaba a Sonia lo suficiente como para tener como visión en su amada la mujer que viviera con él para siempre, admito que siempre será de admirar la actitud de Francisco, su franqueza y valor en aceptar su situación, su constancia al no desaprovechar ninguna oportunidad,  desafortunadamente  nunca pudo ganar el amor de Sonia, Francisco  y Floran conservaban una respetada amistad prueba de aquello fue el distinguido tratado con una afinidad indiscutible al tratado de “Versalles”, este era en cambio el “FranFloran”, el venezolano muy noble en aceptar que si alguna vez Francisco conquistaba a Sonia se alejaría de ella para siempre, todo era tan seguro que como Miguel Ángel Buonarroti esculpió “La piedad”, que el venezolano aceptó porque sabía que Sonia lo amaba, de la misma manera como Miguel Ángel amaba “El Mausoleo” por encima de todas  sus obras y nunca pudo terminarla.


    Francisco fue un enamorador detallista, cuando Sonia llegaba a “San Sebastián” de vacaciones llenaba su habitación de girasoles los que tanto le gustaba a mi prima, en otra ocasión para el día de su cumpleaños le obsequio un hermoso globo, en el cual pasearon toda la noche, guardó todos los momentos disfrutados con su amada como una ganancia a lo que ella significaba en su vida, me lo confesó en cierta conversación que tuvimos en la pista de patinaje, él viajaba al extranjero con la única finalidad de disfrutar de la compañía de Sonia, algunas veces quería disimular aludiendo que sus viajes  a Chile se realizaban por motivos de visitar a su tía de nombre Tulia.


    Mis queridas amigas las venezolanas fueron unas damas muy especiales, algunas veces parecían tiernas y en otros momentos su carácter  se afirmaba con convicción si tenían un propósito, estaban informadas de la moda de Europa y todo el mundo , poseían un estético físico y una vasta inteligencia, por esas razones no podían caminar sin ser desapercibidas, también poseían su muy bien acertado gusto por la música en el cual imponían sus movimientos, por esa razón en las fiestas del club eran fervientemente aplaudidas, nada de sus actitudes físicas y mentales las distinguían de circunstancias cotidianas muy normales, porque sus vidas coordinaban con lo que sucedía a Francisco, afanadas por querer ser las dueñas del amor de  Nord y Estrada, aceptaron el sentimiento que tenía a Sonia, afortunadamente  el obsecionamiento o perdón…amor, no permaneció por mucho tiempo, Lorena conoció en una de las reuniones que organizamos  a un joven llamado Melcox Plaza, pareja idónea por el gusto exquisito que tenían por el diseño, romance excelente porque finalizó con el matrimonio, tuvieron dos hijos, aún  vive Mel como lo llamábamos, la vejez en mi amigo es más pronunciada que en la mía, sus vistas ya no funcionan como antes y sus oídos tienen pronunciamiento de secuelas que en algún tiempo escucharon, Mel  y Lorena llegaron hacer propietarios de una casa de diseños, sus hijos hoy en día la administran, sé que Jessica trabajó con su hermana por mucho tiempo, luego se retiró a descansar sus últimos días en su casa que adquirió en México, parece que decidió olvidarse de sus viejos amigos, también yo tuve que hacerlo por circunstancias ajenas a mis propias decisiones, por motivos tan lamentables que me llevaron a alejarme de mi propia casa donde los recuerdos de mi juventud se sintieron abandonados, tengo a mis primos y a mis mejores amigos en las reminiscencias de mi corazón, ¿Sabías que esa parte de la mente a la cual llamamos corazón, no olvida ? , no llames a la ilusión, querer, porque es simplemente una emoción, aquella sensación se olvida, impulsa a eso a lo que llamamos corazón a que aprenda a amar y llegarás a valorar lo mínimo, lo sencillo y recordarás aquello, lo importante por siempre, han transcurrido 60 años y aun puedo percibir a Jessica y Lorena mover tan bien sus cuerpos “con la música del momento” como ellas solían decir, las grandes reuniones que hacíamos en esta residencia quedaron como los recuerdos más agradables e imposibles de borrar en mi corazón, ¿Sabes por qué?, porque los amo con  esa parte que llamamos corazón, los guardé en ese lugar que llamamos el corazón y la mente se ha convertido en una simple reminiscencia reproductora, una grabadora, un disco donde nunca los olvidaré, como imposible poder olvidar los vinos, whiskys,  de Andrés, aún mi paladar rememora con gustos infinitos aquellos vinos, te imaginarias como podría olvidar las magnas fiestas en esta residencia, imposible, olvidar a Eduardo con su ayuda incondicional, Clara con sus consejos los cuales me llenaban de sabiduría, y sobre todo como olvidara …”ella”…, la admir…que cautivó mis alegrías las cuales se  sepultaron en mi corazón, que sembró ilusiones imborrables, que nunca se han ido y jamás se irán, no porque no se pueda, todo depende del dueño, del que las posee, de uno mismo, porque si tú lo decides se quedaran, en realidad ese es el principal origen del regreso a este lugar y también el motivo de la huida que tuve que hacer por algunos años.


    -Abuelo, me estas queriendo decir que la bella dama que cautivó tu vida que llenó  tu corazón de emociones inolvidables llenas de amor, también fue la causante de que abandonaras tu amada residencia de los recuerdos, ¿Qué provocó ese amor que hizo que te ausentaras de este lugar?, ¿Tus recuerdos tienen remordimientos que no entiendo por qué razón aún no los has podido desprender de tu vida?


    - Todo tiene su razón de ser, es por esa razón que hay que darse cuenta si el motivo por el que se decide te llevará a que actúes en bien o mal y el resultado de lo que se ve en dicho “ser”, es lo que podría contestar tus preguntas, ¿ Que ser soy ?, ¿ Tu abuelo simplemente?, o alguien que mediante lo vivido quiere que aprendas a elegir la buena razón que hace que existan hombres felices y satisfechos de tener blancos los cabellos un descanso acogedor y tranquilo, sabiendo que decidió por la razón correcta, y como la razón decidida no es la que debí elegir, “dio sus consecuencias”, es muy notorio pero ella se convirtió en “mi remordimiento”.


    Pacientemente su abuelo le relataba  su vida para que su nieto no solamente escuchara una historia la cual Walter la recordara como una simple anécdota sino como una experiencia dejando una lección de vida.


    Don Guillermo continuó con su relato de vida, de recuerdos, de rememoración, de pasado:


    Si hubiese sido posible que estuvieras en las reuniones de nuestro club podrías haberte dado cuenta que estas grandes salas se llenaban de lujo, pomposidad, bufet, vinos, buenas presencias  y distinción, también los bellos jardines lucían bien arreglados, toda la residencia desde su entrada hasta su último espacio presentaba perfección el día de los festines, un 9 del mes que transcurría se realizó la fiesta en que conocía aquella dama, mis primas habían llegado como de costumbre y estaban alojados en la residencia, pero la noche anterior a la fiesta llegaban a hospedarse a la residencia también mis amigos los extranjeros, al amanecer del día de la fiesta todos nos encontrábamos en la residencia y comenzábamos desde muy  temprano la diversión, en la mañana hacíamos un anticipo con algunos vinos, cocteles, pero en la noche anterior como te iba comentando Yesica  y Lorena terminaban en deducir las coreografías, la ropa que usarían, el perfume, etc., también como siempre Eduardo se encontraba con nosotros indicándonos los últimos detalles que se realizarían aquella noche,  mi madre como de costumbre nos acompañaba unos minutos antes de acostarse asesorándonos en ciertos detallitos, afortunadamente en la mañana a primera hora viajarían mis padres a la ciudad de Guayaquil siendo socios de un club Guayaquileño, no podían faltar a sus reuniones las cuales por lo general concordaban con nuestras fiestas, papá y mamá se hospedaban en la residencia de los  de Nord  y Estrada, ciertas veces hicimos útiles ciertos detalles que mi madre nos recomendó, pero en la mayoría soslayábamos sus recomendaciones, ¿Ella tuvo  la oportunidad en su época?, tuvo sus oportunidades, sus entretenimientos, sus ocurrencias y nuestra generación también tenía que decidir, como siempre ha sido cada generación tiene sus motivos, sus inventos y también sus destrucciones.


     


     


     


     


     


    

  


  
    CAPITULO      III


     


    PRIMERA PRESENCIA DE DON GUILLERMO FRENTE A LA IMAGEN POETICA DE ELLA…       


    El sol candentemente radiaba, sus reflejos fueron tan enérgicos en mi rostro, había olvidado cerrar las cortinas: “dos se encontraban al entrar a la habitación y la otra frente a mi cama”, el sol me despertó a pasos de gritos, todo el respirar de ese día me envolvía en una emoción que en otras reuniones no había percibido, empezamos el festín desde el primer instante en que nuestros ojos vieron la luz del día, tomando el sol y desayunando en la piscina, mientras tanto la residencia había comenzado hacer arreglada con las pomposas decoraciones en la sala y los jardines, la música iba hacer dirigida  por la Sinfónica de Quito y la de Guayaquil dirigida por el maestro Davit Harutyunyan,  la primera se encargaba de dar la bienvenida y entonar para el descanso, después de cada pista de baile, la segunda solamente para poder disfrutar del baile, siendo ubicadas en un lugar apropiado de la sala más amplia, se armaba un escenario que se había enviado a diseñar especialmente para las fiestas del club, su material de una madera fina, su diseño, arquitectura, nos hacía recordar la cultura indígena de Bolivia de esa manera llenaba de elegancia la sala, los reflectores habían sido diseñados en una fábrica Chilena, el buffet era dirigido por Gustavo el padre de Eduardo, tenía a su orden 17 mayordomos los cuales venían de Bolivia, Chile, Perú, Venezuela, Colombia, Brasil, Estados Unidos, Canadá, y otros eran ecuatorianos, pero en cuanto a los postres Clara se llevaba los honores nunca permitió que nadie más que ella los prepare, se lucía en las fiestas pudiéndose degustar 70 clases de postres.


     


    … conciencia del autor…


    Siempre se utilizará  todo de acuerdo a la necesidad, no podría haber otras sinfónicas tan apremiantes, como las de Quito y Guayaquil, para que tocasen en las fiestas tan pomposas y de buen gusto como las del Club “Los Fénix”, no hay de que confundirse, ni perderse, lo que hago pertenece al arte, sé que hay que darle tiempo ya que solamente a las percepciones importantes se les es permitido darles el tiempo necesario, lo que pertenece al presente se va al pasado, y del pasado al cual nunca perteneció regresa al presente al cual pertenece, como la Sinfónica de Quito que es toda una majestuosidad escucharla tocar en vivo y la Sinfónica de Guayaquil dirigida por el maestro David Harutyunyan, la cual en algunas ocasiones he tenido la oportunidad de escucharlas en vivo, y que orgullosamente pertenecen a Ecuador”…


    .           .           .


     


    Después de tomar el desayuno comenzábamos el festín tomándonos algunos vinos y nos divertíamos con amenas conversaciones, cuando llegaba la tarde se hacían presentes los modistas, estilistas, maquillistas,  iniciándose los arreglos tan minuciosos y exigentes de los cuales hereda el cuerpo de una mujer, al terminar con las damas reiniciaban con nosotros tratando en que quedáramos impecables, usábamos trajes que habían sido confeccionados en “la ciudad de Cuenca”, porque para nuestros estilistas los mejores trajes estéticos elaborados en nuestro país se hacían en esa ciudad, el baile de gala empezaba apenas comenzaba a oscurecer, al atardecer nos encontrábamos arreglados para iniciar formalmente la fiesta la cual parecía un nuevo renacimiento de la reunión llegando de esa manera todos los socios incluyendo a “ella”, “la que simplemente quería pasar desapercibida”, cuando recordaba que se había pasado por alto ese pequeño, pero a la vez un verdadero y gran detalle en no saber quién era esa persona que solamente quería asistir a la fiesta, la realidad literal no podía retroceder el momento, porque la incógnita dio su resultado, lastimosamente al único que le afectó fue a mí, fueron tantos momentos de búsqueda  preguntando por qué razón aquella mujer prefería vivir en silencio sabiendo que la buscaba con desesperación con ansiedad con gran sentimiento de amor por conocerla y amarla.


    Aquel día inolvidable la residencia tenía una presencia tan reluciente, los arreglos notaban perfección, el buffet exquisito, toda la residencia se llenaba de movimiento desde su entrada con los jardines hasta el último rincón de la casa, el ambiente se  iniciaba con las bellas músicas tocadas por la sinfónica, así empezaban a llegar los socios del club, nosotros los iniciadores dábamos la bienvenida desde las primeras horas del festín, cuando estábamos seguros que la mayoría ya se encontraba en la sala se hacía entonces la bienvenida general a los presentes y se comunicaba los nombres de los nuevos socios que serían presentados posteriormente, iniciaba la fiesta y la sinfónica del baile empezaba a tocar, mis amigos los venezolanos se lucían imponiendo ciertas modas y bailes, para que reprochar aquello lo que hacía transformar en interesantes las fiestas,  sus imponencias sin dudar visionarias para nuestra época, en aquella noche brillaron en aplausos,  Andrés  se lució  con los cocteles siendo elogiado como siempre por toda la sociedad joven del club, en cambio Sonia nos dio una sorpresa que no esperábamos de repente casi todas las luces fueron apagadas y en el fondo del escenario una luz vivía, relucía, fantaseaba, entonces se comenzó a escuchar una bella melodía originada de un piano el cual era entonado por mi prima, cierto día nos comentó que nos daría una sorpresa, nosotros esperábamos que anunciara su compromiso con Floran, aunque sabía que mi prima siempre había sido una excelente pianista nunca imaginé que aquella noche escucharía:  “Nocturno”, de  Frederick Chopin; “Traumerei”, de Robert Schumann; “Para Elisa “ de Beethoven, y la última me llevó a sentimientos re escondidos y que jamás pensé que existían en un órgano llamado “corazón”, “Sueño de Amor”, de Frank Liszt, aquella melodía completó mi magna fantasía y sensaciones musicales, todos nos pusimos de pie para aplaudir a Sonia Yessenia, demostró que era la misma que solamente se atrevía a tocar frente a mis padres, sus mejores amigos y sus primos, todos pedían que continuara tocando, tuvo que excusarse prometiendo presentarse en la próxima reunión  siendo las únicas músicas que había preparado para aquella noche.


    Viví momentos felices en esta residencia, mi niñez, adolescencia, toda mi vida se encuentra plasmada en este lugar, cierto día en mi desesperación, en mi enfermedad le pedí a Dios que me quitara la memoria, no me escuchó, no me respondió, ¿ O no quiso responderme ?, convicción plena en que “el no” fue la respuesta, luego analicé mi pedido y comprendí que había  sido una petición absurda, que osadía al pedirle que realizara tal nefasta acción, él es sabio, es perfecto, que sería de mí sin mi memoria donde también están mis felices recuerdos que también evocan de ella, que haría sin mis recuerdos bellos que tengo guardados, sin poder recordar el rostro de mi madre y su cariño incondicional, mi padre, su voz, su caminar, su amor, como olvidar a mis primos es como no querer que el mar plasmara olas a sus orillas, a Sonia y sus bellas melodías, a José Luis, Víctor Hugo siendo cómplices de algunas ocurrencias que hicimos  en nuestra adolescencia, como olvidar a Clara, es no aceptar la delicia que son sus postres, seguramente  se revelaría mi paladar en los labios haciéndome reconocer que he sido olvidadizo del amor puro de aquella mujer, el amor que he visto en su rostro desde que he sido un niño jamás se ha ido de mi mente, olvidar a Eduardo sería imposible, como olvidar a Francisco mi mejor amigo, no podría vivir sin mi memoria, es como querer vivir sin corazón y considerarse un ser humano, significa: “tener corazón”, Walter, como no querer vivir recordando esos momentos ahora convertidos en lo que yo soy, su reflector y sobre todo como querer olvidar a la misteriosa dama, que provocó que no solamente yo  sino que también mis amigos y mis primos hiciéramos lo imposible para encontrarla, tenía una urgente necesidad de querer consentir sus poemas diciéndole alguna frase poética inspirada por el gran sentimiento que provocó en mi corazón su presencia, porque cada vez que llegaban sus rosas a mis manos sentía  el mundo ahogarse en una lágrima en una esperanza que falleció, ella quien cautivó mi vida en la juventud, movió mis pensamientos hasta llevarlos lejos al lugar donde nunca estuvieron anteriormente, cautivó mi corazón, mis pasiones, en mi memoria recuerdos inolvidables porque son queridos y conciencias atormentadoras, porque aunque he intentado que esas “sombras” se alejen de mí , ellas no han querido, la última vez que ya casi estaban lejos de todo, de mí, les pedí de favor que regresaran que se quedaran, porque al irse “ellas”, también  partiría toda mi memoria, toda la memoria nace y muere junta, en fin es una dualidad, toda memoria  tiene lo apolíneo y lo dionisiaco, no se equivocaba Aristóteles al decir que el mundo y  Dios son una dualidad, porque lo uno no se complementa sin lo otro, sin Dios no existe mundo y un mundo siempre necesitará de  Dios, en fin la mente es la memoria y el corazón del ser humano, comprendí que sea cual fuese el tormento es mucho menos doloroso que el no poder recordar toda mi vida pasada, por esa razón necesito vivir con la única memoria que poseo. Dios es el arquitecto del carácter he puesto el mío en sus manos para que le dé una figura perfecta, llena de paz y esperanza, sobre todo amor, el cual es el más fuerte de estas tres potestades…       -terminando de decir las últimas palabras rápidamente y con desesperación-


    Su nieto lo interrumpió:


    -Te siento cansado abuelo Guillermo son tantas emociones juntas que irremisiblemente te agitan y desesperan, deseo de todo corazón escuchar la historia de tu vida, pero en este momento me preocupa mucho tu salud, tendremos el día de mañana para continuar, tenemos el día de mañana para continuar… , además muchas mañanas, ya es tarde, debes descansar abuelo, por favor…


    - No tengo inconvenientes para continuar relatando mi vida, estos agites y cansancios son producto de la vejez, si, una vejez enfermiza, es que solamente la vejez es enfermedad, es que no solamente mi vejez me llevara a “descansar” mi estado de salud está colaborando, Walter, si en algún momento llegas al físico deterioro de tu cuerpo, podrás sentir no entender ni aceptar, sino sentir lo que es la vejez, entonces sin dudar con ese sentir  te  incentivarías irremediablemente a continuar relatando tu vida cuando aquello en mí es un placer, un desahogo y luego como tú lo has pedido y como es tan razonable por los cansancios de  mi vejez, “iré a descansar”…


    Así su abuelo continuó relatando sus bellos y atormentables recuerdos, su vida memorial, su nieto tuvo que aceptar el pedido de Don Guillermo, aunque le preocupaba su fatiga, pero de todas formas se sentía tan incentivado a escuchar la confesada y anecdótica historia:


    Luego de tan bella presentación de Sonia se prosiguió a presentar a los nuevos socios, se los hizo pasar al escenario principal, se les leyó los motivos principales por los cuales se es socio del club, las reglas a seguir y las razones por las cuales habían sido aceptados, los dos primeros socios eran descendientes de familias Bolivianas, exactamente de La paz ciudad donde nació el ilustre presidente Evo Morales, también esa noche se pidió que se haga presente en el escenario  la persona que por esa noche asistiría simplemente como otro socio, para que todos lo conociéramos o la conociéramos, pero… nadie absolutamente nadie se levantó y se tuvo que aceptar la disposición, desafortunadamente para mi bienestar aquella decisión no fue favorable, disfrutamos aquella reunión, Francisco bailó ciertas piezas de baile con Sonia, siendo cómplice para que así ocurriese impacientándome para que le ayude, porque su plan estaba en que le ayudara entablando una amena tertulia con Floran y lo distrajera como de costumbre y poder disfrutar la compañía de su amada condicionada, en la re memorable fiesta Lorena ya había conocido a Mel, y Jessica no tuvo oportunidad con Floran, siendo Sonia la única dama con quien bailó, en especial todo lo importante de aquella fiesta hace rememoración en mi mente el recuerdo de aquella Dama…, porque en esa fiesta la conocí, en esa fecha… 9 de septiembre… tengo tantos recuerdos que se han convertido en consciencias que me atormentan, aun así quiero que todos mis recuerdos se eternicen, brillen y vivan en su propio mundo, “el cual es este lugar “, porque todo recuerdo tiene su mundo, su escenario, y la mayoría de veces o en todas las ocasiones todos esos mundos son  mundos creados, entonces la genialidad habrá desarrollado, habrá llegado a su clímax, a lo que Dios quiere que tengamos como  percepción: a un mundo que podamos ver como recuerdo, como que un día estuvimos en aquel lugar, porque por Adán lo conocimos, y en él debe estar y estará nuestro recuerdo de que fuimos creados para ser eternos, y luchemos para regresar a nuestro presente eterno que es nuestra realidad, nuestra eternidad, pero el recuerdo de ella vive en este lugar, y esta casa es la más grande razón y mundo de mi regreso, han transcurrido algunos años y siento en este cuerpo degastado un alma que nunca ha envejecido, porque mis más bellos recuerdos son palpables e imborrables, trato de detener en mi mente mis momentos de felicidad para que ellos únicamente puedan dominarlos, no sé qué paradigma de ser evocaré, solamente espero que haya sido el abuelo que te ha demostrado cuanto te ama, he luchado por ser un recuerdo viviente y no doliente o una rosa marchita, o quizás seré en tu corazón lo que Dios quiso ayudarme a ser: un alma viva y un cuerpo hecho templo de mis más bellos sentimientos y actos, originados por el amor infinito de nuestro creador…


    Llegó el momento en que todos se levantaron, Walter,  la fiesta airaba un gran acogimiento porque la música deliraba los sentidos evocando a todos a movernos, pero ninguna música impidió que Francisco y yo nos quedemos comentando ciertos detallitos, naturales a las anteriores fiestas, su gran sentido del humor hacía que ante sus ojos no pasara desapercibido algún cuerpo el cual no mueva bien sus caderas o alguien según él no haya hecho una buena combinación de su vestuario, fue un verdadero esteticista, seguramente con el escritor irlandés Oscar Wilde hubiesen concordado, pero su exageración se afirmaba en minuciar hasta el tono de voz, la forma de hablar, muchas veces exageraba en analizar a las personas, ciertas veces me parecía estar frente a este personaje que Bernard  Shaw creó en su obra teatral Pigmalión, llamado Higgins el cual pule tan bien a una florista que pasa desapercibida como cualquier jovencita bien educada de la aristocracia, a lo mejor Francisco buscaba una Elisa porque así se llamaba la florista, en algunas veces exageraba en analizar a las personas, pero al discernir sus conclusiones del estudio de alguien nadie podía contradecir el certero análisis. Con aquellas  referencias que a la vez son presentaciones de quien fue mi amigo, entonces podrías imaginarte el momento en que se encontraba en su más poderosa crítica  y se acercó un joven que a primera vista lo reconocimos como un socio más del club, nos saludó  y extendió sus manos, en ella tenía unas rosas y un sobre, me explicó que aquellos detalles me pertenecían, indudablemente sonreí, dándole a entender que me había agradado “la bromita”, luego insistentemente reanudó sus palabras, que aquellos detalles me pertenecían, y que una dama me los enviaba, su mirada afirmante hacía convicción con lo que estaba diciendo, tuve que tomar aquel detalle, el joven se retiró y un incógnito silencio ahogó mi mente, mi querido amigo acompañaba mi silencio memorable, no reía, admirablemente no decía ninguna palabra, ni para favorecer, ni para mofarse, me miraba tácitamente, luego sonrío, y entonces pudo desahogarse:


    -Walter,¡ es asombroso¡ acaban de enviarte unas rosas no puedo creerlo, estoy seguro que es una broma de nuestros amigos, seguramente para ellos es el momento preciso para que hayan sido enviados los detalles.


    Comenzó a insistirme que lea la carta que traía como acompañante el detalle –le dije- que prefería dejarlas en la mesa y que nos retiráramos, pero me insistió:


    -No hagas  eso Guillermo, es mejor que abras la carta y te des cuenta que es alguna broma del grupo, además terminemos aquí y en este lugar la bromita.


    -Me siento confundido Francisco, ese joven me insistió en que aceptara el detalle, eso parece demostrar que no es lo que piensas, pero tú insistes en que lo es, entonces irremediablemente me confundo.


    - En este momento no hay porque evocar sentimientos confusos, es una broma y hay que actuar de acuerdo a lo que es, si tú no quieres leer el sobre  puedes permitirme a mi abrirla y proceder a leerlo, porque complacido lo haría, te demostraré lo que te he dicho o crees que simplemente porque te insistió piensas que es verdad que existe una admiradora…


    -Dejémoslo para después, cuando regrese todo el grupo para descansar nos levantaremos y dejaremos el detalle con su sobre y te demostraré que lo que te digo es verdad –recalqué-


    Cuando terminó la sinfónica de tocar la pista de baile, todos comenzaron a llegar al descanso, empecé a hacerles señales a Francisco para que se levantara pero no tomó  en consentimiento mi petición, entonces me levanté rápidamente en cambio mí amigo fue fugaz e hizo llamar la atención del detalle, y exclamó:


    -¡Observen que detalle más bello! , unas rosas rojas tan frescas como recién salidas de un jardín, como recién salidas de algunas manos bromistas.


    -Francisco por favor acompáñame – le dije-


     Para él mi pedido se había  realizado en el aire envuelto en alguna cometa, a las chicas les llamó la atención  el detalle,  y fueron las primeras que empezaron a comentar sobre aquel inesperado suceso ostensible.


    -Lorena preguntó -¿Qué hermosas rosas, para quién son?


    -Francisco le contestó: de verdad que no sabes Lorena, es increíble que no reconozcas aquellas rositas, son las mismas, tienen el mismo color, ¿Estas rosas  tienen el rostro de cierta picardía convertida en broma, que quieren llamar la atención?, o ¿Quizás hacernos reír por un momento?


    Después de aquellas preguntas irónicas Francisco sonrió.


    -Luego Jessica, preguntó: ¿De quién son estas rosas o para quién son?, ¿Serán para Sonia?-preguntó mirando a Francisco-


    -No persuadas la contestación que debemos escuchar –dijo Francisco-


    -Queremos entenderte Francisco-dijo Lorena- ya que el único que siempre está obsequiando rosas eres tú,  ¿No es así Sonia?


    -Yo siempre he hecho la entrega de los detalles de manera personal, no busco apadrinarme y ustedes lo saben, por esa razón, pregunto: ¿Quién envió estos detalles?


    -Deberíamos leer la carta que trae el detalle –opinó Sonia-  ya que como  para “nadie” pertenece y “nadie” quiere decir la verdad. Es la única solución para este pequeño interrogante.


    -Estas rosas-dijo Víctor Hugo- han llamado insistentemente la atención a ustedes, puede ser que alguien las dejó olvidadas y estamos haciéndonos preguntas que ninguno de nosotros podría contestar.


     -No se encuentran  en esta mesa porque han sido olvidadas, un joven se acercó y dijo que eran para Guillermo –confirmó  Francisco-


    Cuando Francisco expuso la verdad imaginé que todos se asombrarían, pero no fue así, indudablemente no creyeron porque hubo una atención omisa cuando se escuchó la realidad, continuando la conversación como que de mí nada se hubiese dicho, mi amigo me miró e hizo un gesto de resignación, Paulo fue el único que contestó con un gesto presumiendo que se trataba de una broma, entonces dijo:


    — No sabemos quién las envió, en este momento lo averiguaremos y si aun abriendo el sobre no logramos saberlo y si para Guillermo es una apatía ser su dueño, ¿Obsequiamos a las damas aquí presente estas rosas?


    Como por impulso de personalidad a manera de querer designar la decisión al destino e inspiración de tan sorprendente detalle, con un término muy afirmante nuevamente dijo Francisco:


    — Esa decisión depende de Guillermo.


    Todos comenzaron a mirarme y a preguntarse, ¿Por qué dependía de mí?


    Luego Jessica, dijo:


    -Es el momento de comportarse seriecito, prosigamos a leer el sobre por favor.


    Francisco al exponer su faz con seriedad y ceñir sus cejas, afirmó:


    -Es el momento de empezar a hablar con seriedad, si es verdad, porque Guillermo y yo lo estamos  haciendo desde que se empezó a comentar sobre el místico detalle.


    Yo los miré y sonreí, no sabía que decir, Francisco me había delatado y esta vez enfáticamente con su ceñido rostro, porque convincentemente esta vez habían aceptado la verdad que exponía mi amigo, la cual era la verdad absoluta, no tuve la oportunidad de tener libertad en decidir, solamente admitir lo aparentemente inadmisible.


    Con una dulce mirada de interrogación, Sonia me preguntó:


    -¿Querido primo tienes algo que decirnos?


    Al principio como no expresaba ninguna palabra y solamente los miraba, ella insistió:


    -¿Queremos escucharte lo que tienes que decirnos?


    No dije nada por más que insistieron, llegaron a mis oídos preguntas de mis otros primos y amigos, querían que contestara una interrogante la cual no tenía ni convicción de que sea hecha para mí, un acierto aparentemente visible, una especie de utopía, la cual a mis ojos estaba muy lejos de convertirse en ostensible, entonces fue cuando Francisco actuó tomando una actitud en forma de proeza y comenzó a suscitar:


    -En realidad las rosas fueron enviadas a Guillermo, a mí me parece inverosímil, pero les afirmo que así es, porque he estado presente en el momento en que se las entregaron.


    -Tiene que ser una mofa tu afirmación-dijo Víctor Hugo- los hombres no estamos en esta vida y en ninguna para recibir rosas, sino para enviarlas, quieren por favor decirnos que es lo que está sucediendo, y decir de una vez: ¿Para quién dama presente es el detalle?


    - No está bien tu expresión machista Víctor Hugo al querer ausentar el acto de dar una rosa a un hombre, pero apoyo en que es el momento en que digan la verdad, ¿Para quién es este presente?-dijo Jessica-


    -Es mío el detalle-contesté- todo se realizó mientras ustedes bailaban, un joven se acercó y me lo entregó, afirmando que estos detalles los enviaba una admiradora, ¿Están conformes?, lo que les digo es la verdad y no pueden hacer nada.


    - Acepto de que te las enviaron-expresó  José Luis- pero de que sea una mujer no me es creíble.


    -Te lo dije Guillermo-dijo Francisco- nadie va a dar razón de lo que es verdad, y dirigiéndose a todos, Francisco preguntó: ¿Sino fueron ustedes, entonces quién las envió? ¿Quién pudo haber sido?


    Seguidamente las damas empezaron a cuestionar la declarada “verdad”, la que Francisco les cuestionaba.


    ¿Es verdad que a Guillermo se las enviaron?


    ¿Quién será?


    ¿Es verdad, es verdad?


    Preguntaban con insistencias, sintiendo mis oídos que aquellas interrogantes insinuaban que querían una contestación, y yo más que nadie no la sabía.


    — Francisco da por cierto que ustedes fueron quienes enviaron este detalle y me están haciendo… una mofa, para que esta noche se plasme en nuestros recuerdos como una noche acogedora e inolvidable –les dije-


    Todos empezaron a mirarse con síntomas de admiración, las primeras en manifestarse fueron las venezolanas, especialmente Lorena, quien dijo:


    — Estás  equivocado Guillermo, nadie de nosotros está relacionado con tus bellos detalles. Es algo curioso y a la vez interesante saber que existe una mujer la cual ha decidido en una expresión no común convertirse en tu admiradora, estas rosas son rojas…Guilli querido.


    — Toda esta situación verosímil me ha llevado a recordar una experiencia de  un  amigo -dijo Sonia-  en la universidad ocurrió una parecida expresión amorosa de repente un joven recibía notas anónimas, sin huellas mínimas de su remitente, al principio decidió optar de que era una broma, pero a medida que transcurría los días el número de cartas aumentaba, evocó en su pensamiento un incentivo interés en saber quién era aquella mística admiradora, y… ¿Saben quién era ?, su mejor amiga, descubrió que tenía una buena amiga que se había enamorado de él, deberías recordar que Dama últimamente ha estado cerca de ti, es seguro que es ella la persona que quiere llamar tu atención, y debo admitir que su idea es genial.


    — Yo tengo otra historia parecida que contarte Guillermo-comentó Víctor Hugo-  cierto día  como esos días en los cuales enviar detalles se puede decir … que se había convertido en una costumbre, a un amigo que conocí en las vacaciones pasadas le enviaban rosas, otras veces se expresaba la mística insinuación con cartas en las cuales la poesía comenzaba  y nunca terminaba, permitió que aquella expresión de amor transcurriera, porque  se sentía elogiado, cuando tuvo que consumirse aquella mística realidad  y verdad aceptada, me confesó  que sentía una travesía la incertidumbre por la que estaba pasando, con sus decisiones e indecisiones al no saber qué  sentir y por qué optar, se despidió en busca de la respuesta que se encontraba en una cita. El mismo día regresó casi al finalizar el atardecer con una gran sorpresa que le era imposible percibirla en su rostro, su mística admiradora había sido una señora de mucha más edad que mi amigo, ciertas mujeres que auguran buscar en la vida desahogos en jóvenes amantes,  es mejor que te olvides de toda esta problemática tranquilamente y continuemos disfrutando la fiesta, no deseo que pases  por momentos desagradables, es mejor ignorar.


    Francisco jamás quedaba conforme con alguna interrogativa y alguna respuesta, no le convenció las confesionarias experiencias e insistentemente propuso leer la nota que traía el detalle, no me quedó otra decisión y se la entregué, la abrió y empezó a leerla. Pero mi querido nieto antes de que escuches la poesía quiero decirte que mi recuerdo hacia las primeras letras de ella  me son “un sentimiento retrospectivo”, un sentimiento de regresar hacia el pasado  que vive dentro de mí, palabras que desde lo lejos de los recuerdos regresan y como siempre se quedan impregnadas aquí en mí, en mi corazón, en  lo que yo soy…


    Sus dos descripciones se presentaban incógnitamente, ninguna de las dos decían su nombre, ¿Quién es ella?,-se comenzaron a preguntar las chicas- que poética mujer… tus encantos son una verdadera inspiración Guillermo – comentaban- luego Sonia, dijo:


    -Sin dudas debe de ser Bárbara, que mujer podría hacer una cosa como ésta sino una quien está muy enamorada de Guillermo.


    -No, no –replicó José Luis- Bárbara es muy modesta, pero ella no es la dueña de esa clase de modestias,  siempre le envía cartas, además si fuese ella en este momento Guillermo al ver la letra enseguida la reconociera, Bárbara se encuentra de viaje por sus estudios, con seguridad nunca haría una cosa como la que acabamos de escuchar.


    -No es Bárbara –dijo Guillermo- antes de irse de viaje me envió una carta despidiéndose, no es ella, se los aseguro, lo que me ha interesado y de lo que quiero estar seguro es que sea una mujer, amigos.


    Y seguidamente todos sonrieron.


    — ¿Es una mujer? –les pregunté  a todo el grupo-


    Los hombres aunque teniendo una mirada petrificada empezaron a aceptar, para ellos la poesía tenía expresiones sencillas y sinceras. Les había llamado la atención la poesía.


    Para mí personalmente aquellas palabras poseían mucho significado, jamás ninguna mujer había tenido una atención de esa manera conmigo, ni siquiera Bárbara se había expresado de tal manera, las palabras leídas en aquel papel me hicieron sentir un deseo de saber su nombre, y por qué  había decidido convertirse en  una admiradora secreta. A mi mejor amigo inmediatamente se le ocurrió suscitar que deberíamos averiguar sobre la incógnita misteriosa mujer, ya que a él nada podía ni debería pasarle desapercibido, entonces fue cuando afirmé su aceptación de que había sido una Dama quien había enviado el detalle y que nadie iba a detenernos en tal amena empresa misteriosa de investigar y encontrarla, siendo Sonia y las Venezolanas las primeras en apoyar la convicción, luego siguieron Floran, Andrés, Mel, y al final le siguieron todos mis primos.


    En el momento inesperado Francisco se levantó y decidió ir a buscar a aquel joven que me había entregado el detalle, le siguieron las venezolanas y Sonia, porque según mi amigo aquel heraldo debía conocer aquella Dama misteriosa.


    Después se levantó Andrés  y le siguieron mis demás primos y Mel– me quedé  no solo, por supuesto acompañado, sobre todo con mi impaciencia lóbrega y la compañía física llamada Floran, me comentaba que había sido algo inesperado en que todos de repente se hubiesen emocionado con el pequeño detalle, le confesé que tenía la curiosidad en saber quién era la admiradora, pero a la vez sentía recelo al no saber el desenlace de toda esta interrogante, lo desconocido siempre trae consigo temor, comprendí que no sabía a qué me enfrentaba al querer saber la identidad de aquella Dama.


    No demoraron en llegar Francisco y los demás, suscitando e  insistiendo que me levantara a acompañarlos para que también ayudara a buscar a el joven, no tuvieron que insistir para convencerme porque “todo yo” estaba desesperado por hacerlo, empezamos a buscar en las salas y en los jardines en cada lugar de la residencia, mis primas y las venezolanas nos preguntaban el físico del joven, le describimos su altura, delgadez, lo amarilla de su cabellera lacia, sus ojos color negro, usaba un terno  de terciopelo color café y tenía un inconfundible acento extranjero, con seguridad de América del norte, quizás Canadiense o Estadounidense.


     Cuando caminamos frente a los  Smith Gavidia  y sus primos los Samuel, quienes pertenecían a una descendiente familia estadounidense,  tuvimos que hacer un forzoso detenimiento, una invariable insistencia, siendo socios importantes del club, excelentes aportadores de exuberantes abonos de grandes sumas de dinero no podíamos soslayar sus atenciones, indudablemente bailamos ciertas y algunas piezas de baile con nuestros ameritados socios, María  Mercedes Smith invitó a Francisco, aquella dama tenía una bella y delicada faz  el color de sus ojos poseía un encanto de alguna princesa egipcia, con  una bonita altura, piel blanca, usaba un vestido elegante color  fucsia con un apremiante cinturón color negro  y un hermoso abrigo con bordados al estilo Español, Carlos Smith Gavidia  quien bailó  con  Sonia, era tan parecido a su hermana aunque su piel no era  tan blanca, tenía unos grandes y pronunciados ojos color miel,  siempre vestía elegante y su caminar era  erguido, los gemelos Enrique Samuel Smith y Sirio Samuel Smith bailaron con  las Venezolanas Jessica y Lorena, siendo gemelos tenían tan parecido pero no había como equivocarse, Enrique tenía el cabello color café y Sirio el cabello color azabache, aunque sus facciones y alturas eran idénticas, también habían heredado un grato sentido del humor, con José Luis bailó Enriqueta Samuel Smith hermana de los gemelos, no me gustaría dejar desapercibida la descripción de aquella dama es que  parecía estar observando a una pequeña comiquita sacada de alguna película antigua de cine mudo de Hollywood, por supuesto alta, esbelta, blanca, su cabello de color amarillo muy encendido, siempre vestía a lo gótico  solamente con faldas para cualquier ocasión, abrigos cerrados con encajes y botones color de plata, ella decía que el sol le perjudicaba, a… sin olvidar sus afelpados sombreros que la adaptaban a un flamante escenario de teatro clásico, tratar con aquel espectro de mujer después de todo se convertía en acogedor porque fue siempre una mujer sincera y delicada en tratar a las personas, además era muy culta, Víctor Hugo bailó con  Karen Samuel prima de los gemelos, en cambio aquella jovencita poseía un sentido muy discreto en su carácter como en sus facciones, de estatura mediana, de talle formal, vestía muy segura de sí misma, Mel bailó con Georgina  Gavidia prima de los Smith, oh Geor.. . quizás lo único agradable  que me queda al acordarme de los distinguidos Smith, una mujer muy guapa y muy animosa de una bella sonrisa, alta, delgada, poseía una bella cabellera crespa, vestía siempre muy elegante, además le debemos el ayudarnos a huir, todos ellos descendientes de familias Estadounidenses, el único que no tuvo compañía en la primera pieza de baile fue Andrés, aquello no molestó en absoluto a mi amigo, después de hacer ostensible la primera pieza de baile insistieron que nos quedáramos para entablar una amena conversación la cual casi nunca  a decir verdad habíamos tenido oportunidad de hacerlo.


    Carlos empezó elogiando la gran fiesta que se había organizado dirigiéndose especialmente a Francisco, seguido con unas ameritadas preguntas:


    — ¿Cuál es el secreto para que las fiestas cada vez se hagan más interesantes?, ¿Serán las grandes sumas de dinero que este club recibe?


    Sabíamos que sus preguntas tenían una directa, no indirecta, sino que una rectitud sarcástica.


    El dinero mueve al dinero – dijo  Francisco- todas las almas que observamos en esta fiesta  son almas con dinero”, no sé  qué más  poseerán, porque no conozco el corazón de ellos. La presencia de ustedes demuestra que el dinero ha movido al dinero, que mediante ese poderoso papel la vida a veces se mueve a la insistencia de mentes locas, ja, ja…-sarcásticamente  sonrió- y culminó  diciendo:


    “como la mía”                                                                                                                              


    Sarcásticamente devolvió la pregunta con una respuesta sarcástica.


    Todos conocíamos perfectamente a los Smith Gavidia  y sus primos los Samuel, sabíamos que siempre buscaban la oportunidad para agredirnos verbalmente, tenían una forma burlesca de hacer preguntas, además se sentían con privilegios mucho más de lo que cualquier persona podía merecer, el padre de Carlos había sido Senador y en ese tiempo ocupaba el cargo de Embajador en Chile, por estas y otras razones estos jóvenes hacían menos las ideas de los demás, sabíamos por informaciones secretas que tenían como plan crear un club, por el momento no tenían oportunidad porque “El Fénix” tenía los socios esenciales para que fuese lo que llego hacer “El mejor de nuestro tiempo”, sentían una especie de impotencia ya que solamente con palabras y sus pensamientos no podían mover ni una sola realidad, la que nosotros habíamos construido hace tiempo desde hace algunos años, cuando Francisco apenas tenía 11 años de edad.


    — Es natural- dijo José Luis- sea lo que sea que se junte con otra siempre tiene su relación, a eso se le llama  un imán, por ejemplo: la poesía atrae a los vates, la música atrae a cantar, el poder atrae a la ambición, la injusticia  a querer ser un comunista, a pensar y luego existir a creer en el existencialismo, a admirar y plasmar los colores que nos rodean a convertirse en un  pintor. Pero esto quizás no es nada, tal vez estos imanes son inofensivos, ahora díganme: ¿Cuál es el imán que nos lleva a ser sarcásticos, inconformes y egoístas ?, ¿No lo saben ?, entonces como podremos saber : ¿Cuál será la medicina para alejar ese imán negativo de nuestro corazón ?.


    Todos quedamos viendo a mi primo, seguidamente nos mirábamos pero nadie decía una sola palabra, luego el mismo se contestó:


    Para algunas personas ser un imán significa “ser el ombligo del centro del mundo”, una especie de Babilonia con un rey llamado Nabucodonosor,  muchas personas se creen que son el centro de todo, lo principal, lo perfecto, lo importante, que ellos son lo único en todo y nadie más, ¿Su medicina? , ¿Cuál será?, todo es atraído por su relación pero existe un imán, el único, el especial, que atrae todo lo bueno y ciertas veces… no es que acepte lo malo, pero lo tolera, si uno decide él puede ayudar a que esos imanes malos no existan,  ¿Ese imán?: el amor, ese sentimiento atrae al amor, de ese gran sentimiento evoca la  tolerancia, les incito a tolerarnos.


    — Es admirable,  te felicito José Luis- dijo Antonieta- por la reflexión que acabas de brindarnos, siempre he tenido una gran curiosidad sobre aquellos temas, en especial quiero que me ayudes a entender una incógnita, esos imanes como tú los llamas ¿Todos los tenemos, esos imanes buenos y malos ?.


    Sí, porque todos tenemos virtudes y defectos, además nosotros los humanos nos atrevemos a ponerlos en una balanza y a juzgarlos, para Dios todos los defectos tienen el mismo peso, no podemos olvidarlo, no es contradictorio, su tolerancia es parte de su perfección, humanamente podríamos estar diferenciando los defectos, él no, porque para Dios si una mujer es una cortesana tiene la misma medida  en pecado que una persona que en su vida “solamente vive mintiendo”, quizás humanamente toleraríamos  y hasta perdonaríamos a un mentiroso, y qué humano seria indulgente con aquella mujer, ¿Jesús ?, él ya lo dejó  como ejemplo, es el momento de ponerlo en práctica, pero si a esas dos personas no se arrepienten Dios las juzgará por igual, en esa forma nos demuestra que a todos nos ama y sobre todo que es justo. La unión de imanes buenos y malos da como resultado el carácter.


    — Entonces podemos decir que nuestro carácter:  ¿Es la unión de imanes malos y buenos ?-preguntó Sareth-


    — Podemos concluir que si –contestó José Luis- el carácter está formado por defectos y virtudes, tenemos que permitir que ese imán carácter empatice con ese imán Dios para que sea moldeado a la imagen espiritual, armonizarse a la perfección del carácter de su hijo Jesús, por el carácter es por lo que nos van a recordar y es por lo único que nos juzgaran.


    Carlos felicitó a Sonia, y así se empezó otra conversación que no permaneció por mucho tiempo, le agradeció por las bellas melodías entonadas en el piano, para todos había sido una sorpresa,  los gemelos opinaban que nunca habían sabido ni imaginaban de los dotes que poseía mi querida prima, la sinfónica empezó a tocar la segunda pista de baile y otra vez fue imposible persuadir a nuestros distinguidos socios, a pesar de las preguntas y respuestas que nos habíamos hecho en tal amena y meditada conversación, cada cual inicio el baile con su pareja correspondiente, excepto Mel concediendo a Andrés que bailara con Georgina, mientras bailábamos con la mirada nos preguntábamos: ¿De qué manera podríamos persuadir a nuestros insistentes socios ?, ¿Podríamos ser descorteses o tal vez no ?, ¿Y si lo hacemos, de qué manera lo haríamos ?, ¿Qué palabras decir para que cuando nos retiremos queden satisfechos ?, sabíamos a quienes íbamos hacer pasar momentos de desaires y críticas que no nos iban a poner en ningún sano juicio.


    Mientras bailábamos María Sareth Smith hermana de María Mercedes  quien tenía un gran parecido físico a su hermana simplemente que ésta en cambio era más hermosa, ósea poseía una gruesa contextura, bailó conmigo me comentaba que últimamente había viajado a París, la visita la hizo para comprar algunos vestidos que le urgían en su closet, lo impresionante es que ninguna prenda de las que había visto le llamó la atención, pero lo que me admiraba es que mientras me hablada de Paris de ropas, etc., no me comentaba nada referente al Museo de Louvre, y le pregunté, entonces comenzó a relatarme su anecdótica experiencia en el distinguido museo:  al principio decidió comprar una guía de los cuadros que iba a admirar ya que definitivamente desconocía que es lo que vería, conscientemente y sin querer agredir a ningún ser verbalmente confieso que el dinero no transforma a ninguna persona en un ser culto, me expresó que hubiese querido fotografiar a la Gioconda  pero no le fue permitido, tuvo que entrar de  lado en la puerta hacia la sala de 200m donde se encuentra la pintura cumbre de Leonardo da Vinci, aquel esfuerzo y no permitirle fotografiar la eterna pintura le había provocado un sentimiento de enfado por esa razón casi al salir del museo como respuesta a la impotencia había dejado impregnado un escupitajo en un cuadro que queda a la salida del museo el cual prefiero no escribir su nombre, y obviamente regresó sin realizar ninguna compra, y decidió contratar a cierta modelista de Guayaquil para que le diseñe algunos vestuarios que ella misma había diseñado, de esa manera se sintió satisfecha al sentir su cuerpo cubierto por los cómodos vestidos, le felicité porque sin exigencia se convirtió en la confeccionista de sus propios vestidos.


    Como una ola que a veces cae a la orilla del mar sin ser percibida se acercó Eduardo, pidiendo indulgencia a mi acompañante de baile para poder informarme algo que necesitaba comunicarme urgentemente, acompañé a mi grata compañía hasta su descanso, Eduardo rápidamente me explicó que Andrés y Mel estaban esperando en nuestro descanso y que hiciera lo posible en este momento en que él ha interrumpido para que me retirara, porque ellos estaban esperando en el nuestro, el inesperado mensajero enviaban Floran,Mel y Andrés.


    Me admiré al saber que mis dos amigos habían podido persuadir el inconveniente.


    -Pero dime –le pregunté - ¿De qué manera habían podido liberarse de nuestros insistentes socios?, ¿Qué gran excusa inventaron?, ¿Sabes acaso de qué  manera lo hicieron?, rápidamente me dijo que no sabía nada y que así lo hubiese sabido cómo podría explicarlo en ese momento, entonces fue cuando tardíamente decidí actuar, disimulé que iba atentamente conversando con Eduardo hasta que estuve lejos de todos. De esa manera llegué donde se encontraban mis amigos expresando favorablemente y preguntándoles: de qué manera habían podido persuadirse de los insistentes socios, les pedí que me comunicaran como había sucedido la meritada odisea, la oportunidad ocurrió cuando Mel concedió la segunda pieza de baile a Andrés, por la sencilla razón de realizarse en el momento en que debía hacer práctica lo idealizado, luego al aparentar síntomas enfermizos se levantó del descanso mientras todos bailaban, María Mercedes y Enriqueta no lo dejaban de observar a lo mejor se preguntaban por qué se había levantado, Georgina tomó inmediatamente de la mano a Andrés y lo dirigió hasta donde Mel ,entonces empezó la actuación: 


    - Andrés tienes que acompañarme-dijo Mel- Georgina  me quedaba mirando de manera asombrosa, luego dijo:


    -No es posible, todavía no hemos terminado de bailar.


    -Mel pensó- que comentario, entonces porque ella mismo comenzó la iniciativa en dirigirse donde yo estaba, fortuito el querer terminar de bailar junto a mí.


    -Disculpe Bella Dama -dijo Mel- pero me siento muy indispuesto necesito retirarme y el único que puede atender mis dolencias en este momento es Andrés.


    Volvió a insistir y a reafirmar:


    No pueden retirarse aún no se ha terminado el baile.


    Recomenzó su actuación Mel, afinando voces y gestos de Orson Wells como cuando este actor hizo ese fabuloso papel en la película “Ciudadano Kent ,  donde la temática era la palabra “Rosebaud”, porque también Wells al decir esa  palabra antes de morir sintió una especie de ahogo y una desesperación evocada al infinito de igual manera como lo hizo Mel,  fue entonces cuando una brizna de sentido llegó a la lucidez de aquella dama preguntando cómo se sentía, qué le sucede. Contestaciones oportunas se apoderaron de los labios de Mel:


    — Por favor necesito irme de este lugar, mi oxigeno se encuentra en mi recámara.


    Por terna vez se le ocurrió preguntar:


    - ¿Desde cuándo utiliza oxigeno?


    -Desde que nací… - su interior burlón contestó-


    Andrés interrumpió:


    - Desde que le nació una enfermedad que es contagiosa.


    - ¿Qué enfermedad ?,  ¿Quizás los ahogos ?


    -Esta enfermedad no es un simple ahogo esta fatiga tan fuertemente ostensible es una más de las reacciones de la enfermedad.


    -  Nunca había escuchado de una enfermedad tan expresiva –Dijo Georgina-


    - Además –dijo Andrés- como producto de los ahogos su cuerpo emite contagios imposibles  de persuadirlos, debo llevármelo inmediatamente porque de forma invariable estoy en peligro de ser contagiado.


    A medida que exponía la gran convicción de contagio, hizo que se apoyara en sus hombros, retirándose inmediatamente de la presencia de los insistentes socios.


    Mis amigos no dejaban de reír habían logrado su objetivo, persuadir a los Smith Gavidia  y ahora me preguntaba, ¿ De qué manera los demás podrían persuadirse ?, aún se encontraban bailando me imaginaba que al terminar aquella pieza de baile ellos nuevamente insistirían que se quedaran hasta cuando por pedido de Simón Bolívar ellos sintieran la gran libertad profetizada, entonces fue como señal de un arco iris visto en el cielo cuando vino a mi mente un plan y comencé  a comentar a mis amigos, afortunadamente éramos cuatro porque Floran no se había levantado.


    Como es seguro que vendrá la tercera pieza de baile aprovecharemos cuando cada cual  con su pareja estén en su más fervoroso movimiento nos acercaremos e interrumpiremos solamente a las parejas  que se encuentren bailando con nuestras damas, informándoles a los caballeros  que nos disculpen pero ellas deben retirarse, si insisten en que las dejaran ir cuando termine la pieza de baile nosotros les reinsisteremos que debemos retirarnos con ellas, porque necesitan prepararse para la presentación que ofrecerán, rápidamente al terminar de afirmar aquellas palabras las tomaran de la mano y entonces yo llegaré sorpresivamente aludiendo que ya es demasiado tarde, porque las damas tienen que retirarse, así la salida será creíble con seguridad los demás entenderán el plan.


    — ¿Qué opinan? - les pregunté a mis amigos- ellos continuaban riéndose de las circunstancias que esta familia había provocado, seguidamente con la sonrisa que no podía finalizar aceptaron el plan.


    Cuando empezó la tercera pieza de baile se acercaron mis amigos a las Venezolanas y a mi prima, Floran se acercó a Sonia, Mel a Yessica, Andrés a Lorena, Floran tuvo que disculparse con Carlos, él estaba encantado con Sonia, pero a la vez cedió, los gemelos permitieron ir a las damas sabiendo que sus presentaciones no podían aplazarse, esperar algo de ellas se convertía en un acontecimiento, aunque el único cuestionamiento que casi no hace cumplir el propósito fue cuando Carlos empezó a preguntar si Sonia tendría otra presentación de piano, minutos antes había dado un especial, y  había afirmado que no tendría otra presentación, Floran no respondió simplemente tomó de la mano a Sonia , Mel y Paulo siguieron lo mismo, Georgina en cuanto vio a Mel no le quitaba la vista de encima, se imaginaba como habría sido posible que un casi moribundo este interrumpiendo a una pareja en el baile, nuestro amigo ahora no demostraba ningún ahogo en su rostro al contrario estaba ahogando a Georgina con la mentira que había sido descubierta.


    En ese momento en que la mitad del plan estaba aplicado me hice presente de esa manera se transformó en enérgica la huida.


    Los Gavidia se admiraron al verme y muchísimo más por la razón de que estaba incentivando a la damas a que se retiraran, miré rápidamente a José Luis y Víctor Hugo haciéndoles señales con la vista y todos nos retiramos de aquel lugar con una gran experiencia que había concluido en la más cómica idea que se me ocurrió. Cuando llegamos a nuestro descanso las damas no dejaban de reír por la cómica situación por la que vivimos, Mel y Paulo comentaban una y otra vez el incidente  de la enfermedad contagiosa, demasiado divertido lo que pasamos, aún lo tengo en mi memoria como si aquel incidente transcurriera  en este momento.


    - Entonces abuelo –preguntó Walter- ¿En aquella noche no pudieron encontrar al joven que conocía a la dama de las rosas? , ¿Los socios insistentes les habían hecho desperdiciar el tiempo  disponible para que el joven de las pistas haya podido partir?


    -Aquella noche lo encontramos.


    - ¡Cómo pudieron encontrarlo ¡ -exclamó  el joven con insistencia-


    En aquella noche después de todo ese movimiento nuevamente nos levantamos a buscarlo, decidimos no pasar por el lugar de los Smith Gavidia, esta vez caminamos por los demás descansos viendo rápidamente si se encontraba la persona que buscábamos, tratábamos de hacerlo inmediatamente  para que no haya la oportunidad de que nos detengan, distrajo mi atención una pileta donde se encontraban  Floran y Sonia, decidí acercarme para descansar junto con ellos, nos sentíamos cansados al recorrer las salas de la residencia y sus jardines, aún más la cantidad de personas presentes aquella noche, en momentos parecía que no íbamos a saber nada de aquel joven, de repente la fiesta terminaría yéndose  todos y quedaríamos con la incógnita del nombre del heraldo, no transcurrió mucho tiempo cuando Francisco y mis primos nos insistieron que los sigamos porque habían encontrado al heraldo, las venezolanas lo habían encontrado y lo tenían entretenido con una amena conversación, al llegar al lugar me certifiqué  que se encontraba con sus  primos  los Bajaña  White que hace un buen tiempo habían ingresado como socios del club, en cambio no recordaba al joven heraldo por la sencilla razón que el tenía poco tiempo como socio del club, empezaron a insistirnos que compartiéramos el descanso con ellos, la invitación nos hizo recordar el reciente inconveniente, no podíamos pasar dos veces la misma situación, nos disculpamos tan acertadamente e inmediatamente las venezolanas invitaron a la persona que buscábamos para que les ayudara en cierta consulta, ellas expusieron una petición de ayuda antes de que llegáramos, aceptando y afirmando que conocía perfectamente las variedades de rosas que existían mundialmente, mis amigas aludieron que tenían una rosa que había sido adquirida en la China y no sabían a qué especie pertenecía, necesitaban de urgencia saberlo,  porque de la consulta dependía su nota de calificación de Botánica en la Universidad.


    El nombre del joven era Federico Bajaña White, vestía muy elegante al estilo estético de Oscar Wilde, pertenecía también a una familia con descendencia Canadiense, un coleccionista innato de toda clase de rosas y bonsay, habiéndose dedicado a un estudio minucioso de cada clase de rosas, dedicaba la mayoría de su tiempo o todo su tiempo a viajar a los campos de América del sur, porque para aquel joven amante de la naturaleza en aquellos campos existían diversidades de rosas que todavía no habían sido descubiertas, también visitaba la China, México, de aquellos lugares había adquirido una vasta colección de rosas, aquellas rosas las tenía en un lugar comprado por su padre, las grandes extensiones de tierra fueron remodeladas construyendo en las afueras de Guayaquil uno de los invernaderos más amplios de su tiempo, era una colección que todos querían admirar convirtiéndose con el tiempo en un lugar visitado por los turistas.


    Las venezolanas convencieron a Fred para que las acompañara, llegamos a nuestro descanso y continuamos comentando de aquella colección innata, pero Víctor Hugo  interrumpió, diciendo:


    -Ya me cansé de hablar solamente de esas rosas, comentemos de las otras, las misteriosas, las que han hecho que nos moviéramos de un lugar a otro.


    Luego Fred  como no sabía de qué se trataba la conversación, expuso:


    -Apoyo lo dicho por Víctor Hugo veamos la rosa China de mis amigas.


    - Claro que si –contestó Víctor Hugo- en este momento indiquémosle a nuestro amigo la rosa que está en el dormitorio de Jessica y Lorena, sigamos por favor.


    Mi primo se puso de pie insistiendo a todos que lo sigamos, y así lo hicimos encaminándonos con Federico a la recámara de las venezolanas, cuando estuvimos en el aposento ocupamos una pequeña salita, continuamos con conversaciones superfluas no sabíamos de que manera decirle al heraldo  la verdad, de pronto él se sintió preocupado:


    — ¿Díganme cuando y a qué hora venir?, y podremos ver con detenimiento la rosa, disculpen el tiempo no se detiene y tampoco yo.


    Pidió permiso para retirarse, nuestro amigo ya estaba de pie cuando Francisco inmediatamente lo tomó del brazo:


    — Deténgase, usted no puede retirarse conoce muy bien por qué  le hemos hecho venir. ¿Qué esconden aquellas rosas?


    — Disculpe, pero todavía no me han mostrado las rosas sus amigas, si es tan insistente lo que ustedes quieren saber, muéstrenmelas.


    Muéstraselas Guillermo- ordenó Francis-


    Llamé a Eduardo para que las trajera, porque a él se las había encargado. Entró con las rosas, luego pidió permiso y se retiró.


    — Yo tenía las rosas en mis manos e hice a Federico que las tomara, por el gesto del rostro del inspector de las rosas, enseguida presumimos que  recientemente entendía de qué rosas estábamos hablando.


    — Estas rosas son lindas, son ecuatorianas si posees su semilla pueden ser sembradas por ustedes, en un buen jardín, este puede ser en la casa de cualesquiera que le encante tener un lugar para ellas, en especial los que tengan amor a las rosas, en si todas las rosas al sembrarlas necesitan de amor.


    — Se explicitó Federico, deseo saber, ¿Quién las envió?, ¿Cómo se llama esa persona?, ¿Cómo es su físico?,  ¿Dónde puedo encontrarla ?, ¿Se encuentra todavía en la fiesta ?


    Admirablemente para nosotros no contestaba,  simplemente volvió a sentarse, mis primos que no tenían paciencia cuando alguien se quedaba en statu quo, Víctor Hugo exaltado insistió:


    — Contesta de una vez,  ¿Cuál es su nombre?, no podemos continuar escuchando descripciones de rosas, no nos interesa.


    El joven empezó a mirarnos admirado, mi primo había alzado su tono de voz, seguidamente José Luis comenzó a interrogarle:


    -¿Qué sucede no quieres contestarnos?, de esta recámara no te retirarás hasta que nos expliques lo que pretendes al entregar estas rosas a Guillermo.


    -No tengo ninguna intención, hice un favor a una dama que me pidió que le ayude, no sé por qué razón  se acercó hasta donde me encontraba, y dijo:


    -Tenga la amabilidad, ayúdeme, necesito que esté presente llegue a las manos de aquel joven y me indicó a usted.


    Le pedí que me dijera su nombre:


    — ¿Quién se las envía?, ella solamente me contestó:


    — Si le preguntan: “Le dirá que es una admiradora anónima, usted no me conoce ni yo tampoco”.


    Mis primos comenzaron a reírse de manera sarcástica por las contestaciones hechas por Federico.


    -Pretendes que creamos lo que nos acabas de decir –replicó José Luis-  pretendes que te dejemos partir sin decirnos el nombre de la dueña de estas rosas, ¡Imposible!


    -Queremos que se solucione esta interrogante  -dijo Sonia- de la mejor manera posible sin discusiones ni resentimientos, señor Bajaña White solo queremos saber el nombre de aquella dama,  permítanos escuchar su nombre y usted podrá retirarse de este lugar con la seguridad que no volveremos a llamarle la atención.


    - Señorita si lo supiese lo diría, lamento informarles que no lo sé, además  tengo poco tiempo como socio, si me encuentro en este lugar es porque mis primos me recomendaron este club, por esa razón no podría afirmarles si con mucha anterioridad la haya visto en las fiestas.


    - ¡Cómo es ella físicamente ?, -preguntó Mel- con aquel aporte nos ayudaría,  porque tenemos tantas dudas, puede ser alguien conocido o algún socio que esta noche está tratando de llevar a cabo alguna broma a Guillermo, a la vez sabe que todos estamos incluidos.


    -  Si con descripciones físicas los puedo ayudar, serán complacidos señores.


    Comenzó a describirla Fred:


    Es una mujer atractiva, alta, delgada, con cabellera ondulada color negro, de piel blanca, sus ojos son de color azul, sus cejas pronunciadas, con seguridad sus rasgos pertenecen a una árabe legítima, sus vestimentas demostraban que tenía un buen gusto por el vestir, sus ropas deben de haber sido compradas  en  Miami, llevaba un atuendo color plomo brilloso con un diseño muy elegante.


    - Su acento- preguntó  con insistencia Francis- por favor, en aquel detalle no se puede ir desapercibida, sus gestos, su forma de hablar, indícame su acento porque en su manera de hablar descubriremos quien  es aquella dama misteriosa.


    -Su acento no era árabe- explicó Federico- por su forma de hablar su descendencia es latina y también árabe, con seguridad es ecuatoriana por  la pronunciación de sus palabras acentuadas, me impresionó sus gestos al  expresarse de una manera educada y refinada.


    - ¿Hizo algún comentario no común el cual nos pueda llevar a saber algo concreto de ella?- comentó Lorena- ¿Dijo alguna palabra que la pueda comprometerla  con el misterio que tenemos de ella?


    - Solamente pidió que entregara este detalle indicándome el descanso de ustedes, donde se encontraban Francisco y Guillermo, es lo único que me dijo, he intentado volver a verla pero es imposible, ha desaparecido.


    — ¿Cómo podemos saber si ella es la dueña de los detalles? –dijo Guillermo- ¿Quizás te insinuó que ella los enviaba?,   no me convence lo que nos has comentado, ¿Si tiene algo más que decir, la verdad, es mejor que lo comente en este momento?, señor Bajaña White.


    — Es todo lo que tengo que decirles, con el permiso de ustedes, tengo que retirarme.


    Seguidamente se levantó dirigiéndose a la puerta e inmediatamente fue detenido por mis primos.


    -No puede retirarse de este lugar-dijo Víctor Hugo agarrándolo fuertemente del brazo- sin decir la verdad o decirnos lo que falta de escuchar.


    -Es mejor que decidan dejarme ir-dijo Federico- no tengo nada más que decirles, además me están agrediendo sino me dejan partir lo haré saber a la presidencia del club.


    -Por lo visto –dijo Francisco- no conoces la presidencia, no queremos inconvenientes y decisiones que nos hagan arrepentir, solamente aclarar el misterio de las rosas.


    -Les he dicho todo, si desean nuevamente escuchar lo mismo será en otro momento y en otro lugar, si desean pueden visitar mi residencia, la conocen. Además no tengo interés en esconder nada sobre el tema, se quiénes son ustedes y también quienes no son, ustedes no son los únicos que pueden decidir por el club, como caballeros y distinguidos es mejor que me permitan marchar.


    Mis primos lo dejaron partir sabíamos que él decía la verdad, no teníamos el poder autócrata atoda nuestra disposición, porque además del presidente y vicepresidente la directiva se conformaba por  17 jóvenes de los cuales Francisco y yo éramos miembros, Fred Bajaña White aunque siendo socio del club de no mucho tiempo tenía la consideración de los principales del club, teniendo como apoyo la distinción de su familia y un buen aportador de grandes sumas de dinero, su padre ocupaba en ese tiempo el cargo de Asesor del Presidente, de su madre heredaba la descendencia de actores teatrales canadienses, siendo por demás de decir que tenía el poder necesario para hacer de nosotros una bella rosa marchita en un día de verano.


                                                                                                                                                                 


     


     


                                                                                                                  


     


     


     


     

  


  
    CAPITULO     IV


     


     LLEGADA A  LA PERLA DEL PACIFICO –    


     


    Mientras las actividades de la fiesta transcurrían en San Sebastián los padres de Guillermo habían llegado a la Perla del Pacífico, se encontraban en el hogar de su amigo siendo recibidos por los padres del joven de Nord y Estrada, el ambiente muy acogedor  en la sala principal del comedor mientras disfrutaban la cena, seguidamente se prepararían para asistir a las apuestas del club de la ciudad de Guayaquil donde aquellas familias eran socios activos.


     


     


    …Conciencia del  autor…


    ¿Una novela con tantos diálogos como que pareciera una obra teatral en vez de novela?


    No encuentro otra manera idónea, acertada, de hacer entender la percepción que muchas veces es difícil comprender lo que cada personaje representa en una novela, cada uno una sustancia que unida forma “una toda”  -La novela-   en una obra teatral solamente existen diálogos pero mientras no se la lleve a escena aun quesea una vez en la vida jamás podría ser considerada una obra teatral, lo podemos ver en Moliere al hacer la representación de sus obras, Shakespeare,  von Schiller, y el dramaturgo Ecuatoriano Martínez Queirolo, quien aunque murió en el año 2.008, nunca será olvidado, a quien siempre se le considerará  como una pérdida irreparable, llevó todas sus obras escritas a escena y por esa razón fueron completas, ninguna obra teatral que haya sido creada si no se la lleva a escena jamás podría considerársela completa, no existe otro arte tan exquisito como “el teatro”, el arte completo, quizás podrán ver lo que he escrito como una novela o como una obra teatral, yo diría tratar de que las sustancias unidas puedan entenderse de una mejor manera, y con seguridad aquel escenario en el cual mi novela o la obra teatral aquí presentada (todo depende de  la percepción de ustedes), tendrá algunos escenarios, no puedo discernir el número, porque cada lector, cada mente, cada verdadera realidad, ya que la verdadera realidad se encuentra en nuestra mente, entonces cada verdadera realidad se convertirá en un gran teatro, confío en la percepción de cada mente…


     


     


     


    —Déjame felicitarte –dijo la Sra. Filadelfia- Hermelinda, tu colección de cuadros es exquisita, he podido apreciar hace unos minutos en la entrada principal un nuevo cuadro de tu colección, ¿Tal vez lo adquiriste en México?, en cierto viaje que realizamos con Walter pudimos apreciar algunos cuadros parecidos, desde que vi ese cuadro he tenido la intención de preguntarte: ¿Es de México aquel cuadro?


    -No te equivocas Filadelfia-contestó la Sra. Hermelinda- aquella pintura es Mexicana, además aquel diseño solamente en ese país se lo puede adquirir, la subasta que te dejo patidifusa la adquirimos en una exposición  donde los cuadros eran del siglo XVII,  este cuadro ha sido  diseñado según los vendedores “con un material casi indestructible”.


    - ¿Que material será? –Preguntó Don Walter G.-


    - Es lo que nos informaron –contestó Don Felipe- al subastarlo, personalmente les aseguro que esa recomendación es imposible que sea verídica, porque no importa su material igualmente vendrá su deterioro y al final su destrucción, con frecuencia revisamos los cuadros les damos mantenimiento, es mi pasatiempo junto con mi esposa, aquel cuadro empezó con pequeños deterioros luego siguieron los de mayor pronunciación, entonces fue cuando se lo tuvo que remodelar tanto como la seguridad de que todo lo que el hombre ha creado no es indestructible.


    - Nuestra afición es la colección de cuadros, especialmente si son antiguos – dijo Doña Hermelinda- por esa razón los adquirimos, y de que permanezcan para siempre o sean de algo o algún lugar extraordinario…, permitimos que la persona quien nos vende los cuadros viva en su propio mundo el mundo de la mentira o el mundo de la utopía, en si apoyamos su farsa - luego  modestamente sonrió-.


    - Es un criterio muy interesante, imagínense hacer creer a las personas todo lo que ellas dicen –comentó Don Walter G- porque con seguridad algunos criterios son expuestos para que otros queden complacidos, ¿Entonces como sabremos cuando alguien me está diciendo la verdad?


    -Sencillo Don Walter – contestó Doña Hermelinda- a todo hay que darle tiempo, en sus actos se podrá ver si es verdad lo que te han comentado.


    - Por esa razón – dijo Don Felipe- mi esposa y yo no hacemos caso sobre el maravilloso origen de algún cuadro, siendo unos aficionados coleccionistas tratamos de disculpar cualquier comentario aliterado que se relacione con los bellos cuadros.


    La Sra. Hermelinda interrumpió aquella conversación, jamás  le complacía compartir una vasta plática de su colección, en ella no habitaba un espíritu innato de coleccionista, aquella mujer  amaba a su esposo al extremo de aparentar su gusto por la erudita colección, Don Felipe podía continuar comentando de sus ídolos toda la noche siendo imposible que la conversación lo cansara, para su esposa la vida importaba por otras expectativas muy esenciales, se decía entre sí: como ese coleccionar se convirtiera en un “ coleccionar buenos sentimientos ”, la vida no es para hacer del arte ídolos exteriorizantes efímeros que luego no desarrollen nuestros pensamientos, sentimientos, ni tampoco coleccionar arte por aparentar ser un hombre culto, ni tampoco por vanidad, porque la vanidad podría llevarnos a la decadencia, siento aprecio por el arte, la cultura pero no hay que llegar a una idolatrización, pero en cambio la temática del arte creado debe de ser un  ideal, una temática con razón de existencia, una temática colectiva o individual pero creíble, real, verdadera, sí, porque con seguridad no existe ningún arte creado o los por crear que no sean reales, porque cada realidad vive en la mente del artista, le desesperaba saber que en la sala más amplia que poseía la residencia lucia la colección de los fanáticos cuadros, los fanáticos en lo que los había convertido Don Felipe, porque cada fanático convierte en fanatismo lo que exagera lo que llega a idolatrar, la molestia se hacía más excitante cuando  escuchaba a su esposo decir que su colección estaba incompleta”, entonces es cuando a Doña Hermelinda le venía a su mente la verdad de un rey de Inglaterra del siglo XVIII, exactamente en los años 1788, el Monarca “Jorge”, quien por motivos de depresión lo llevó a una insania, muchos asumen como prueba “su pasión desmesurada por el arte”, entre otros detalles. Aquella situación le preocupaba, por esa razón aparentaba gustar de los cuadros, y así poder influenciar en su esposo convenciéndolo en ciertas ocasiones para no comprar ciertos cuadros, argumentando que algunos no eran idóneos para la perfecta colección, el comentario lo calmaba por cierto tiempo pero no del todo, pero con seguridad cada locura es asimilada por su propio creador.


    -¿Entonces el viaje les ha sido cansador o me equivoco? –Preguntó Doña Hermelinda-


    -Como de costumbre –contestó Doña Filadelfia-cansador y a la vez tedioso, tu amigo presente decide dormirse casi todo el transcurso del viaje haciendo que me sienta tediosa.


    -Las horas del viaje son una delicia-dijo Don Walter G.- en cuanto al sueño es porque tengo una vida agitada de un lugar a otro, responsabilidades, es preciso aprovechar aquellas horas por lo cual no podría ni estar conversando tan apaciblemente con ustedes en este momento.


    -Es verdad- dijo Don Felipe- el exceso de trabajo es cansador y estresante hay que aprovechar el mínimo momento para poder descansar, he estado viajando últimamente a Bolivia solamente por cuestiones de trabajo, mientras transcurre el viaje duermo logrando recuperar algunos cansancios que me han sido imposibles de recuperar con anterioridad. Es demostrado que no solamente en el comer está el vivir sino también en el dormir.


    - ¿Y cómo está el joven Guillermo? –Preguntó Doña Hermelinda –


    -Cada día más crecidito- contestó Don Walter G- proyectándose con el asesoramiento de su padre a ser un gran político distinguido, sus estudios por correspondencia están muy empeñosos he conseguido unos excelentes  maestros, ellos viajan a San Sebastián una vez por semana para poder instruirle todo lo que recibe por escrito, cuando culminó la primaria decidí que mi hijo con todo su intelecto debía tener una preparación especial.


    - Es interesante esa forma en que tu hijo se está educando Walter G. –dijo Don Felipe- ¿Hasta cuándo continuará  en ese nivel tan bajo de pedagogía ?, siempre será importante que los jóvenes se relacionen en el colegio, en la universidad, que tengan amigos y sepan compartir una aula de clases.


    - ¡ Contéstame una pregunta ¡-exclamó  Don Walter G.-¿Acaso asistiendo a un colegio, universidad, se puede asegurar que será un buen estudiante y próximamente un excelente profesional?.


    -Ser un buen profesional no depende solamente de que reciba sus clases en una Institución Superior –respondió Don Walter G- es importante  que los jóvenes tengan amistades en la universidad, es muy diferente a que ellos sean buenos profesionales, depende de ellos, de su responsabilidad y su dedicación al estudio y no depende de que los estudios los realicen en la universidad o con maestros particulares. El ser humano necesita relacionarse y una parte de ella se encuentra en la universidad.


    -Ese es otro punto, pero si te refieres a tener amigos comenzaré con aclararte que Guillermo tiene los mejores maestros, el mejor estudio universitario y no hace falta que asista a ninguna Institución Superior, tiene amistades: sus primos, especialmente nos tiene a nosotros; sus padres, tiene el club que es toda su preocupación, diversión y parte de su futuro, y como podrás darte cuenta le sobran “los amigos” a su alrededor.


    Don Walter G. era un hombre que amaba a su familia estaba familiarizado con su hijo, en su mente nunca vago la idea que Guillermo decidiera irse a estudiar a Guayaquil  como algunos de los jóvenes de su época lo hacían y mucho menos que estudiara en el extranjero como sus primos y sus amigos, siendo su hijo su única, grata y sincera compañía  la cual empatizaba en su trabajo diario, el padre del joven Guillermo lo apoyaba en el club porque tenía la seguridad de que sería una pauta importante en el futuro de la vida personal y exitosa de su delfín hijo.


    -Me han llegado comentarios-comentó Don Felipe - de que el club es todo un éxito, mis amigos los Esparza me han comentado que sus hijos decidieron ingresar al club de jóvenes de San Sebastián, porque  esta familia tienen en un buen concepto al club de los jóvenes alegando que es el más prestigioso del país.


    -Yo también lo supe, pero tengo una preocupación,  los jóvenes están  exagerando con los dogmas del club- comentó Doña Hermelinda- hace unos días Francisco me preguntaba sobre ciertas marcas nuevas de coches como el descapotable Cadillac  El Dorado, la verdad es que las últimas comercializadas marcas todavía  no han sido exportadas a nuestro país, y como habría de serlo recientemente en 1902 en el Ecuador tuvimos la oportunidad de que hubiesen autos, pedir un Faetón DC Graham Paige de 1929, un Berlina de Lujo, hasta un Ala de Gaviota, es aceptable, pero imaginar que quería que le ayudase a averiguar si alguien ya estaba utilizando el último modelo, especialmente en la capital, porque la mayoría de socios residen en esa ciudad, querían pedir que asistieran a la próxima reunión con descapotables Cadillac, seguramente una más de sus ocurrencias, mi opinión es que un club no puede estar dirigido solamente por reglas que solamente sean eso: ocurrencias, pomposidad y capricho de jóvenes, y todavía  sean nuestros hijos los que estén dirigiendo tremenda extravagancia.


    Al escucharse las palabras ”tremenda extravagancia “ los demás presentes se miraron asombrados , aquellas miradas eran llenas de estupefacción, la crítica no había sido evocada de los labios de una persona que estaba lejos del aprecio de sus hijos, había sido de Dona Hermelinda, la madre  de Francisco; y eso implicaba un gran compromiso, seguidamente concluyó de esta manera:


    -Es necesario que nosotros les apoyemos pero sobre todo les orientemos.


    -¿Imagino que tienes que haberle asesorado muy bien a tu hijo sobre la idea que te comentaba? -preguntó Don Walter G.-


    - Le aconsejé que dejara los extremismos ridículos, que no podían estar en pompas  que debían utilizar al club para intereses mucho más importantes y que estos debían poseer visión futurista para que aquella “potestad” permanezca por mucho tiempo, la pomposidad en cambio seria el camino para que no exista jamás un club como el de ustedes y que no abusaran de la gloria que poseían.


    -El club es de jóvenes, por favor  Felipe y Hermelinda –dijo Don Walter G.- hay que verlo como tal, ellos maduraran sus ideas y sus intereses cuando los años transcurran, a través del tiempo adquirirán la madurez que necesitan, hay que permitirles que se entretengan con su efímera juventud.


    - ¡Como puedes decir eso Walter G!, es verdad lo que dice mi amada esposa –exclamó Don Felipe- es algo ridículo lo que acabas de decir no podemos permitir que estos jóvenes realicen trivialidades, está por medio todo lo que hemos construido, todo lo que somos, nuestro prestigio, la integridad de la familia, imagínate que haríamos si de repente comienzan los periódicos, alguna radio, a comentar desagradablemente sobre el club de los jóvenes , ¿Qué haríamos ?, ¿Tendríamos que chantajear o pagar a alguien para que calle la verdad que están diciendo ?o tal vez pensaras que bastara decir : “por favor dejen de decir tales comentarios “, sabes cómo es el sistema, no es indulgente con ridiculeces, la vida pública no es algo que se puede estar arriesgando, el prestigio están efímero como la vida , y ¿Después que quedará ?...


    - Estas exagerando –comentó Don Walter G. – los jóvenes son respetados tanto así que los hijos de  las buenas familias de Guayaquil , Quito, son actualmente socios del club.


    - Hay que tener cuidado –dijo Don Felipe- no deseo que tu hijo y el mío cuando haya algún comentario petulante vayan  a ser los principales involucrados, ellos forman parte de la directiva, por esa razón serían los primeros culpados, porque si no los asesoramos a tiempo con seguridad nos arrepentiremos Walter G.


    - Ellos son jovencitos –dijo Don Walter G.- simplemente son caprichitos jóvenes muy sanos, además hacen los pedidos “exagerados” a las personas que si pueden cumplirlos, y si hubiesen culpables tanto los que cumplen la orden como los que ordenan estarían involucrados, y súmenle que toda una directa apoya las ocurrencias, el club de jóvenes tiene reglas, y entre una de ellas está la marca de autos,  los que son socios simplemente aceptaron aquella petición, entonces porque tanta preocupación por algo que ha sido hecho desde mi punto de vista con responsabilidad, permitan que ellos disfruten sus ocurrencias, son empatía con su juventud.


    - Opino lo mismo- comentó  Doña Filadelfia- los jóvenes no están ofendiendo a nadie. Apoyo a mi Guillermo Junior, él siempre ha sido un joven inteligente y sin malicia, es un poquito ocurrido, lo admito, pero la juventud es así, llena de diversión permitamos que ellos disfruten sus momentos habrá tiempo para la madurez, y como dijo el famoso Felipe III, rey de Sajonia: cuando era niño pensaba como niño me divertía como niño, ahora que soy adulto por culpa de los adultos tengo que actuar como un adulto, permitan que a ellos les llegue su tiempo, porque si hablamos de responsabilidades siempre han actuado con ella, yo sé muy bien como he educado a mi hijo.


    -Es obvio – dijo Don Felipe- la ciegues de ciertos padres es la excusadora de ciertos  bebes con cuerpos de jóvenes, donde llegará esta insania.


    - Creo que es el momento de prepararnos para irnos a “Zarander”, -dijo Don Walter G.- se está haciendo tarde, con el permiso de ustedes deseo dar  por terminada esta amena conversación y si ustedes desean podemos continuar comentando de la “urgencia de madurez” en el club.


    -Con el permiso de ustedes –dijo Doña Hermelinda- es hora de prepararnos se nos hace tarde.


    Incitada empatización al levantarse  los señores cuando no solamente disfrutaban una amena conversación sino que sus conversaciones habían llegado a des empatizar criterios que nunca antes estos buenos amigos se habían atrevido a comentar, en la misma noche de la fiesta de sus jóvenes hijos ellos también disfrutarían de una velada en el club “Zarender “ de la ciudad de Guayaquil, toda la crema  adulta sociedad serían los partícipes de las grandes apuestas y elegantes veladas, cocteles y buffet, con seguridad se encontrarían los padres  de los  jóvenes del club de San Sebastián.


    Mientras Doña Filadelfia se arreglaba para poder exponerse ante sus amigas con una grata sofisticación,  en su mente no dejaba de caminar el comentario tan convincente de Don Felipe, entendía perfectamente las vanas ocurrencias de los jóvenes pero aquella madre amaba mucho a su hijo tanto que prefería complacer sus caprichos, sabía que tantas ocurrencias no podían llevar a los jóvenes a ningún buen  comentario. Se preguntaba: ¿Cómo podría ayudar a mi hijo?, ¿De qué manera decirle  que controle exiguamente sus caprichitos?, a la vez no quería ofender sus sentimientos, ¿Podría hablar con otros jóvenes que forman parte de la directiva del club y ellos quizás no sentirían muy ofensivo lo que opine sobre las marcas de coches y otros asuntos?, es exactamente lo que voy hacer y finalmente se terminó de arreglar.


    -Te ves hermosa mi amor- le dijo su esposo-


    -Gracias mi amor tú también te ves muy interesante.


    - Las apuestas de esta noche tienen una cantidad limitada, deseo que me ayudes en el juego, eres una excelente jugadora, pero siempre te distraes y converges con las demás parlanchinas  damas del club,  ustedes las mujeres siempre tienen de que conversar nunca hay conversación que pueda terminarse.


    -No exageres Walter G., tengo que aprovechar el encuentro con mis amigas, algunas de ellas solamente las veo en las reuniones del club, además sabes muy bien que las apuestas  no son de mi agrado.


    -¿Acaso lo que yo pierdo no es de tu agrado?  O ¿No tiene importancia para ti?


    -Sabes perfectamente que me interesa todo de ti, soy tu esposa por eso te amo.


    -La Sra. Bertha  siempre permanece hasta el final del juego junto a su esposo, deseo que me ayudes, alégrate compartirás la velada con aquella dama que no es nada desagradable su compañía, puedes regocijarte de toda la velada de esta noche en nuestro lugar de descanso si te lo propones y es demás decirte que te quedes porque deseo que me ayudes con el juego, no quiero obtener pérdidas de dinero esta noche, Felipe siempre está haciendo comentarios que  solamente voy a perder a las apuestas, quiero que en esta velada se terminen  aquellas conversas desagradables.


    De pronto el ama de llaves llamó a la puerta del dormitorio anunciando que los señores de la residencia los estaban esperando para ir al club.


    -Sra. Filadelfia  y Sr. Walter G. los señores los esperan en el coche.


    -Gracias Nerissa- contestó la Sra. Filadelfia- enseguida estamos con ellos, comuníqueles por favor.


    -Si señora.


    Mientras iban en el coche los señores compartían una amena conversación.


    Después de unos minutos el auto ya  se dirigía por las calles José de Antepara y 9 de octubre, continuó la calle Machala,  la calle Quito hasta la Corte de justicia, siguió largo y viró por la calle  Pedro Carbo pasándose de frente ante  “El parque Centenario”, donde Doña Filadelfia empezó a admirarlo: 


    Que bella La Perla del Pacifico,  la segunda ciudad fundada en América latina, “QUE OPORTUNIDAD LA MIA VOLAR ENTRE LAS PROXIMAS EDADES, FIJAR MI IMAGINACION EN ESTE SIGLO FUTURO, Y OBSERVO DESDE EL PASADO CON ADMIRACION Y PASMO, LA PROSPERIDAD, EL ESPLENDOR, LA VIDA QUE HA RECIBIDO (AMERICA) GUAYAQUIL ME SIENTO ARREBATADA Y ME PARECE QUE YA LA VEO EN EL CORAZON DEL UNIVERSO”,  es que da  sorpresas cada vez que se la visita, la entrada principal del parque tiene dos águilas, estas figuras desnudas pareciera que algún escultor griego las haya realizado.


     


    — No querida, fue un escultor italiano llamado Giuseppe Beneduce, te explico: la escultura desnuda como el hombre con la serpiente que se encuentra al lado izquierdo de la entrada, representan el dominio de las pasiones una vez alcanzada la madurez.


    — Entonces –murmuró Doña Hermelinda- espero que muy pronto algunos señores puedan tener aquella serpiente en sus manos. (luego sonrió).


    — No te vayas a extremismos querida el hombre representa toda la humanidad, prosigo, la estatua mujer desnuda que se  encuentra en el lado derecho, representa la fertilidad de una naturaleza siempre virgen, los frutos que salen del cuerno de una manera abundante representan la economía del país.


    — Mi amor –dijo Doña Hermelinda- te faltó el cántaro.


    — Bueno, el cántaro que derrama sus aguas  son los manantiales intelectuales que nutren  espiritualmente a la nación.


    — ¡Muy interesante ¡ –exclamó Doña filadelfia –


    El auto siguió hasta la esquina de la calle Pedro Carbo y viró por la calle Primero de Mayo y pasaron por otra de las entradas del parque, a su entrada del lado derecho una estatua desnuda de Hermes o Mercurio, nuevamente la señora  Filadelfia pidió sorprendida que su esposo le explicara que significaban las dos estatuas, la otra estatua en cambio era una mujer que en sus pies tenía muchas frutas.


    — Querida este Hermes desnudo esta para recordar el comercio y el intercambio entre  los pueblos, así como los frutos intelectuales, esas alitas en su cabeza representan el pensamiento a través de la imaginación, y el caduceo en la mano sirve para recordar que según la mitología Hermes enseñó a los labradores la medicina y a cultivar, aquella estatua de mujer desnuda sin dudar  representa el bien para esta ciudad y  aquel bienestar puede ser el que tu le desees otorgar querida, su escultor fue José A. Homs.


    Gracias mi amor- sonrió la señora Filadelfia-


    El auto se detuvo  frente al club “Zarender” el cual se encuentra en  las calles Primero de Mayo y Lorenzo de Garaicoa esquina.


    -Hemos llegado –dijo la Sra. Hermelinda- es el momento de sonreír y hacer sentir a nuestras amistades como ellas desean (comentaba en su pensamiento).


    A la Sra. Hermelinda no le agradaba el club ni relacionarse con ciertas  amistades, conservaba el concepto de que no tenía sentido lo que en aquellas pláticas se comentaba, efímeramente alagaban sus grandes fortunas, sus viajes de un país a otro, los nuevos coches que habían adquirido, los nuevos peinados y otras vanidades terrenales, etc., sentía muy vacías sus conversaciones ya que a esas fortunas materiales no les hacían el uso correspondiente, aquellas personas eran hostiles con sus fortunas, en cambio por ser ella una mujer muy sencilla apreciaba las pláticas con sus amigos íntimos los cuales siempre  la visitaban en su hogar, hermetizaba la vida en prioridades esenciales y de básica importancia tenía la indulgencia necesaria para tolerar al círculo social al cual pertenecía, porque al permanecer en el ambiente de conversaciones vanidosas no descuidaba la oportunidad de cambiar los criterios y hacerles sensibles a lo literal que es la vida, en cambio sus amigas insistían de que la vida se la debería vivir como el mismo Dios  se las había concedido, disfrutar la fortuna que poseían es lo que formaba parte de sus vidas, le incitaban a que aceptara  la vida tal como lo era, siendo esa la literal manera de vivir por la que se regían, para aquellas damas “sus grandes abonos a la Junta de Beneficencia” seria lo beneplácito y empatía a la sensibilidad, de esa manera cumplían con el padre Dios, la Sra. Hermelinda trataba de hacerles entender que permitir que Dios guie sus vidas era la mayor ofrenda que podían ofrecer.


    -Buenas noches señores, bienvenidos al club “Zarender” -les dijo el encargado de dar la bienvenida, en la entrada del club- nos honran con sus presencias.


    Buenas noches, gracias-respondieron los recién llegados.


    -Oh, Macbeth gusto en saludarte –apresta dijo la  Sra. Filadelfia- ¿Este es tu descanso?


    -Si mi querida amiga-respondió el Sr.  Córdoba- si deseas puedes quedarte con nosotros.


    -Buenas noches Filadelfia-saludó el esposo de Doña Macbeth- buenas noches Walter G., es un gusto saludarlos esta noche,  les anticipo que las encuestas tienen una suma exuberante y animante para cualesquiera que tenga tan solamente un mínimo ánimo de jugar, quédense con nosotros no habrá arrepentimientos esta noche, mi querida Macbeth, ha venido tan bien preparada para jugar y ganar.


    - Ha sido tan anticipada nuestra compañía, estaremos en el descanso de la Sra. Bertha de Álvarez y su esposo, hubiese sido un gran placer compartir las apuestas de esta noche con ustedes pero será en otro momento, con anticipación nos pondremos de acuerdo para que se cumpla.


    -Tomaré en cuenta tu compromiso- dijo Don Javier Córdoba - antes que se realice la próxima reunión te  llamaré para que cumplas  tu promesa, luego sonrió.


    - Y la joven Bárbara –preguntó  Doña Filadelfia- ¿Cómo se encuentra?, me informe que no iba a poder asistir a la fiesta del club de los jóvenes.


    -Así es –dijo Doña Macbeth-  mi querida hija tuvo que hacer un viaje importantísimo a Chile, pero me comentó que como no podía asistir a la reunión había enviado una carta despidiéndose de Guillermo, lo tiene muy presente, para él las atenciones son primordiales, cuando se encuentra de viaje al enviarnos las cartas nunca olvida preguntar por tu hijo, pretender escapar sería imposible, por esa razón al enviarte  mis cartas de saludo tengo que preguntar por Guillermo, porque si no que respuesta doy a Bárbara, ¡Espero ser comprendida por ustedes ¡.


    -Claro que si –contestó  Doña Filadelfia- la relación entre nuestros hijos tiene nuestro apoyo, es necesario brindarles una ayuda a estos dos jovencitos, no te preocupes querida mi esposo y yo estamos esperando que pronto puedan ser vistos como parejas oficiales.


    -Entonces quedamos con ese compromiso pendiente- respondió Don Walter G.- con tu permiso Macbeth, Javier continuaremos conversando más adelante, con el permiso de ustedes.


    Prosiguieron a retirarse, siendo el primer descanso visitado, la Sra. Macbeth era una mujer muy distinguida, elegante y amable, Don Javier Córdoba tenía  aprecio a Don Walter o más bien (vale decirlo) intereses familiares, al tener una hija de nombre Bárbara, joven, guapa, elegante y fina como su madre, estudiante de arqueología en el extranjero, no era socia del club, pero algunas veces aportaba cierta cantidad de dinero  para poder asistir a las fiestas del club, estaba inculcada por sus padres que debería enamorarse  de Guillermo, ya que para los padres de la señorita de esa manera se continuaría el status correspondiente, aquella orientación se le convirtió con el tiempo a la jovencita en una atracción, luego en un te quiero y terminó con la decisión de que amaba a Guillermo, nunca se supo a ciencia cierta si el nacimiento de su amor por el joven de San Sebastián había sido por motivo apadrinado o innato de sus sentimientos, al principio al joven no le fue fácil aceptar una vida de compromiso cuando aquella persona que sus padres le habían impuesto como su esposa tan solamente la estimaba como una amiga, por su tan dulce y sincera forma de ser, sintiéndose tan a gusto  con su compañía, pero al final la situación que tuvo que vivir le hizo decidirse por aquella dulce mujer quien lo sostuvo con su amor.


    Buenas noches Sra. Álvarez- saludó Don Walter G. – es un gusto volvernos a encontrar, hemos venido esta noche dispuestos a jugar y ganar, mi esposa se siente muy animosa, además ha prometido quedarse con nosotros todo el tiempo de la velada.


    -Sonrió Doña Filadelfia- Buenas noches Doña Bertha, Don Gustavo, es un gusto volvernos a encontrar y poder disfrutar de esta velada con ustedes, por favor tomemos asiento.


    -¿ Cómo se encuentra San Sebastián?, tenemos mucho tiempo que no lo visitamos –preguntó Doña Bertha- la frontera está progresando, hace dos días en los medios de comunicación agradecían a la Alcaldía de San Sebastián por los grandes beneficios que ha tenido el comercio, gracias a su Alcalde, la eficiente  remodelación de los locales de víveres ubicados en un estratégico lugar y sin olvidarnos de la acertada capitalización que hoy  se está  haciendo a los comerciantes, sin duda reportajes apoteósicos, personalmente reitero lo mismo. Pero dime: ¿Han habido protestas?, ¿Cómo está la situación?, me informé que algunos comerciantes no quisieron dejar sus lugares de trabajo afirmando que les pertenecía y les beneficiaba, porque para ellos era imposible ubicarse en otro lugar porque el cambio  afectaría sus ganancias, y algunos afirmaban que no tenían dinero para pagar un local, además continuamente vienen personas de los pueblos a trabajar a la ciudad, ya que afirman que eso ha producido que ellos salgan a vender en una forma ambulante mercaderías o productos para subsistir, la curiosidad y la respuesta seria saber:


    “Si ellos son los que realizan las protestas o algún contrario político se aprovecha de la situación provocando un aquelarre”.


    -Hay dos críticas en este tema-dijo Don Walter G.- los cambios generan polémica, imagínate una frontera donde se la trata de hacer avanzar en modernización, aquel lugar y edificios obsoletos para un idóneo comercio deben ser olvidados y aceptarse lo moderno, se han construido locales que no tienen nada que envidiar a los de Guayaquil, mercados bien construidos con una higiene permanente, es de más decir que el aseo es tan ostensible, existen oportunidades de trabajo, algunas familias se han beneficiado , todo se encuentra ubicado en un sólo lugar, por supuesto que ya  no es un modelo babilónico,  tampoco  no todos son participantes de estos cambios  porque se ha capitalizado a los que han querido tener su propio local, con intereses del 1%, es sin duda que lo que hemos realizado y lo que seguirá ha causado y continuará causando prolíficas demandas; la primera: querer que las personas se acostumbren a un nuevo orden de negocios el cual desde hace mucho tiempo se debería haber establecido, … y bueno si ciertas personas deciden vender sus mercancías de una manera ambulante van a tener que acatarse a las reglas,… porque el desorden no lo queremos, “una cosa es trabajar otra es el desorden”, porque si no… se las tendrán que ver con los policías municipales; el segundo: las personas que no les agrada saber que mediante nosotros se han producido los verdaderos cambios en los negocios de San Sebastián, por esa razón se reúnen y andan haciendo bulla en las calles,  gritando y diciendo que no les permitimos trabajar, poco a poco todo se normalizará y  se convertirá en una costumbre adecuada y al final cesaran las intrínsecas protestas.


     


     


    -¿De qué  forma es cobrado el 1% de interés?-preguntó Don Walter G.-


    -Los intereses son cobrados cada dos meses, se hizo una encuesta donde los dueños de los locales decidieron que el dinero sea recaudado en ese tiempo, en ese transcurso se puede recuperar las ganancias.


    - Es interesante el interés y el tiempo concedido-opinó Don Gustavo- “los intereses son bajos”, “sería recomendable que siguieran habiendo esas oportunidades”, pronto se realizaran las próximas elecciones y el pueblo tiene que decidir por lo que los partidos hayan trabajado por el pueblo, algunos políticos se reelegirán, el pueblo estará atento en las obras ya realizadas, es una seguridad.


    -Ahora dime, después de tanta agilidad en grandes ayudas en San Sebastián hay posibilidades de una reelección en la Alcaldía o una elección en la Prefectura o el Congreso.


    -Eso lo sabremos más adelante –contestó Don Walter G.- tenemos como tú dices, “continuar realizando obras”, el pueblo tiene que darse cuenta por el mismo y decidir si nuestros actos nos han hecho dignos para trabajar en la prefectura o quizás nuevamente en el Congreso.


    -Cambiando de coloquio-dijo la Sra. Filadelfia- van anunciar la bienvenida general al club, Paulina de Altamirano se encuentra preparándose en el escenario.


    - Sean todos bienvenidos-empezó a saludar Paulina- al club Guayaquileño “Zarender”, nuestros íntimos amigos merecedores de estima, respeto, admiración…, la velada de esta noche será una de las  tantas veladas inolvidables de  nuestro prestigioso club, sobre todo disfrutemos de las ameritadas apuestas y que en sus descansos disfruten amenamente la compañía de sus socios acompañantes,… de esta manera queda inaugurada la velada de esta noche. (Aplausos).


    Luego se acercaron al descanso los Sres. de Nord y Estrada  donde se detuvieron por unos minutos,  los necesarios para saludar y apremiar el pequeño coloquio con la presencia de los señores Álvarez.


    -Hola Bertha querida-dijo la Sra. Hermelinda- cuanto gusto en volver a saludarte, he sabido que has estado viajando y no me has comentado absolutamente nada, he esperado algún sobre con tu nombre esperando alguna postal, como siempre has estado tan atenta conmigo.


    -Disculpa querida, tuve ciertas ocupaciones desde que llegue de viaje, pero las postales están allí, por favor permítanme decirles Doña Hermelinda y Don Felipe ustedes se ven muy lindos esta noche, son tan agradables y buenas compañías para sus amigos.


    -Y continuando con el tema de personas agradables, se ve linda Paulina –comento Doña Filadelfia- esta noche, espero que haya venido con su hermano Fricek, este jovencito es un joven agradable, simpático y con aires de madurez, por esa razón no es de admirarse su posición en el club Zarender, además cuando se le pregunta,  ¿Por qué usted no es socio del club de jóvenes de San Sebastián ?, su contestación siempre es abstenerse a dar opiniones o criterios,  cierta vez alguien me comentó  que solamente en una de esas tantas preguntas, había contestado: “ Es necesario crecer para hacer ostensible el futuro”.


    -Por esa razón querida Fricek no va a dejar de asistir, es socio de este club-contestó su esposo- el joven inteligente que proyecta sus aspiraciones a ser “Embajador”…, es lo que el mismo me comentó la última vez que conversamos, sus aspiraciones intelectuales lo llevaron a ser estudiante en la famosa Universidad Literaria de Salamanca,  es actualmente ayudante de cátedra, próximamente terminará sus estudios de Jurisprudencia, además es tan apuesto,  un personaje como pocos , ideas grandes , metas grandes, dan como resultado: paradigmas,  ¿Acaso Alejandro Magno tuvo ideas pequeñas, metas pequeñas ?, claro que no, el Alejandro hijo de Filipo II de Macedonia, el que a los 16 años de edad en varias ocasiones reemplazó a su padre en asuntos referentes al estado, fue un hombre de magnos ideales lo cual lo llevó a ser uno de los conquistadores más grandes que han existido, conquistó Grecia, Egipto, Babilonia, llegó hasta Indo, como resultado a todas sus conquistas, un magno paradigma de conquistador.


    -  Simone de Beauvoir no se  equivocaba al decir: “Que el fin supremo que el hombre debe alcanzar es la libertad, algo que nunca le será dado, que tendrá siempre que conquistar”- continuando la conversación  respondió la Sra. Hermelinda-  Alejandro conquistó la libertad que debe poseer un rey: conquistar y no ser conquistado, hoy en día los periodistas deben entender que existe una libertad y alcanzarla, no considero a un periodista que trabaja para un canal de televisión o un periódico libre de lo que él desea decir o escribe, a los periodistas en el Ecuador les hace falta ser libres, entonces el periodismo se convertiría en un paradigma, en un tema de inspiración en el arte, como a Orson Wells le inspiró el empresario periodístico estadounidense William Randolp Hearst, en donde dirigió y actuó una de las películas más recordadas del cine clásico “El ciudadano Kane “, el arte en todas sus formas también ha tenido y tendrá que luchar por poseer un espíritu de libertad, libertad ostensible por supuesto, Diego Rivera al pintar un mural en el Instituto Rockefeller Center de Nueva York se le impidió su libertad de expresión en el arte, porque al plasmar un retrato de Lenin este mural fue destruido, después de que el mismo magnate en persona le había encargado plasmar un mural para su Instituto, el arte de la oratoria que comienza desde el pensamiento de quien la práctica, también tiene y ha tenido sus limitaciones, el más grande orador que existió en Grecia, Demóstenes, proclamaba la libertad de Atenas, pero al final ese don de orador murió con él,  porque cuando vio destruido el ejército de la libertad que proclamaba se suicidó, la libertad es también sinónimo de justicia, donde existe libertad existe justicia y conquista, equivocadamente existirán quienes que al querer ser lideres el fundamento de su libertad será saciar sus deseos. El arte de la ciencia también ha sufrido sus limitaciones cuando Galileo Galilei defendió el pensamiento que anteriormente Copérnico lo había iniciado, al afirmar que la tierra gira alrededor del sol fue llevado a juicio ante la santa inquisición y finalmente desterrado en Arcetri, la libertad o la grandeza o la justicia se la construye en el pensamiento del ser humano, por esa razón es imposible pasar por alto a ciertos creadores de  ideales de libertad: Marx y Engels al transformar el pensamiento de Lenin, es imposible dejar de reflexionar en que José Peralta tuvo que ver con la forma de pensar de Eloy Alfaro, es imposible dejar de reflexionar en que Simón Rodríguez formó el pensamiento de libertad, grandeza, justicia de Simón Bolívar, es imposible dejar pasar por alto y no saber que fue Aristóteles quien formó el pensamiento de Alejandro Magno, basado en la grandeza, la justicia y la rectitud, ya que todos estos talentos son sinónimo de libertad,  pero sobre todo los grandes líderes paradigmático que han existido en la humanidad se han basado en que sus ideas y sus actos han sido coherentes, ala infinita palabrería hay que ponerle la práctica, unirle: nobleza, valor, perseverancia, sobre todo fe y amor, porque como una idea o un ideal nace de acuerdo a la necesidad o las necesidades  de una persona o un grupo de personas o un pueblo, etc., también puedo asegurarte que existen dos clases de líderes; el primero:  construye y en algunas veces reconstruye lo que le rodea, lo que ama, empatizando lo humano que éles, porque es un hombre ama al hombre, porque en él se encuentra la representación de la humanidad ama la humanidad; porque para ser catalogado como paradigma hay que ser un líder amador de su prójimo; y el segundo: destruye lo que existe y lo que se está construyendo, Hitler es un ejemplo de un líder que destruyó un sector de la humanidad en una forma moral y física en la tan animada  II  Guerra Mundial, de que le sirvió al ministro de Gran Bretaña Neville Chamberlaine el 1 de octubre de 1.938 haber mostrado un trozo de papel a la multitud que le aclamaba donde el Fuhrer (conductor), había firmado prometiendo que jamás Gran Bretaña y Alemania estarían en guerra de que sirvió porque al siguiente año empezó la guerra, donde muchísimas personas murieron, pero sobre todo  personas inocentes, seres inocentes, niños inocentes, en este siglo XX y el siglo que continúe se continuara hablando de él y se seguirá hablando y analizando de Hitler hasta que en algún momento los siglos finalicen, la realidad es que solamente diez años han transcurrido desde que acabo esa terrible guerra, y nadie la olvidará  y se continuara comentando de la sangrienta vida de liderazgo que tuvo Hitler, pero ¿Ustedes saben cuál ha sido el líder más paradigmático que ha existido en la humanidad ?.


     


     


    …Conciencia del autor…


    ¿Hablar solamente de hacer el bien y no hacer nada será caminar en las palabras?


    Aquello lo he analizado hace mucho tiempo, considero que pocas, diría poquísimas personas nacen solamente para escribir grandes pensamientos, para analizar y filosofar la vida, y que algunas personas nacen para leer, escuchar esos grandes pensamientos, ideas, y no hacer absolutamente “nada”, otros en cambio yo diría pocas, pero no tan pocas como los que nacen para escribir grandes pensamientos, nacen únicamente para escuchar, leer, grandes pensamientos, grandes ideas y ponerlos en práctica, Lenin creyó y puso en práctica las ideas de Carlos Marx, Simón Bolívar creyó y también luchó para poner en práctica el pensamiento de “libertad” fomentado por su profesor Simón Rodríguez,  ¿Entonces a quienes hay que temerles a los filósofos o a los instrumentos de los filósofos ?...                                                       


     


    .           .          .


     


    - Será Mahatma Gandhi –contestó Don Gustavo- fue un gran líder, su liderazgo se basó en la doctrina jainista de “la no violencia”, y el pacifismo de León Tolstoi, el resumen de su ideología se basaba  en tener fidelidad absoluta a los ideales de la propia conciencia, hasta llegar al punto de la desobediencia civil dentro de los límites de la no violencia, lo que le sirvió para hacer realizable la libertad de su India dominada por los Ingleses. 


    -Es un verdadero paradigma, pero no es el líder más grande que  este mundo ha tenido la oportunidad de ver, la principal característica del líder del cual les hablo es que dio su vida por salvarnos de la muerte eterna a toda la humanidad, y aquel acto lo inmortalizo en nuestros pensamientos, aunque su naturaleza desde el principio ha sido la inmortalidad, su presencia representa la eternidad, por esa razón  sabemos cuál es la verdadera libertad, esa es la libertad espiritual, sin ella no se podría convertir en  realidad  la verdadera libertad del ser humano, su carácter es humildad, nos ama y por esa razón murió por nosotros y nos continua demostrando su amor, porque nos defiende y aboga, en la fecha señalada y sabida por su padre el regresara porque en definitiva y por siempre “nos ama”, desea que donde él se encuentre también estemos nosotros, él es Jesús el hijo de Dios.


    -Buen ejemplo de liderazgo –le felicitó Don Javier-  le felicito Sra. Hermelinda, siempre ha sido de bien  escuchar esas clases de meditaciones ya que le ayudan al ser humano.


    -Además nos enseñan que es lo que debemos pensar y hacer, después de todo cada ser humano es el líder de su vida, el simple hecho  de haber nacido nos hace triunfadores, cuantos espermatozoides lucharon junto con nosotros y, ¿Quién ganó ?, ahora tenemos una edad donde la vida ha pasado sus etapas más delicadas, la niñez, la adolescencia, y hemos sobrevivido, pero díganme : ¿Somos hombres grandes ?, espero que el día en que Jesús regrese nos diga que hemos sido buenos administradores de nuestras vidas de los talentos y el dinero que nos ha otorgado, para poder decir que hemos sido buenos líderes. Cada gran líder de su propia vida tiene su premio, Jesús lo obtuvo y nosotros si decidimos y actuamos de igual manera lo obtendremos.


    -La meditación se ha complementado- comentó  Don Gustavo-  es muy interesante lo que ha dicho Doña Hermelinda todo esta explícito, escuchando la meditación se me ha venido  a la mente una propuesta que me gustaría que usted aceptara en mi periódico, existen secciones donde se habla de ciertos temas como: la salud, cocina, familia, usted sabe, etc.,etc., me gustaría que usted escribiera para aquella sección temas de reflexiones como las que acabamos de escuchar, usted lo dice todo con fundamento, si acepta estaré esperando su contestación y podemos comenzar esta misma semana si usted se decide.


    -Sería muy satisfactorio para mi hacerlo- contestó  animosa doña Hermelinda- de esa manera puedo expresar muchos temas que espero que las personas estimen como consejos,  le agradezco por su propuesta y la acepto, comenzaremos la próxima semana. 


    La señora Hermelinda se sintió tan bien al saber que iba a poder expresar sus pensamientos, sus reflexiones, porque el club hermetizaba sus palabras aunque no sus pensamientos, porque el pensamiento del ser humano siempre será libre, es amputado de su libertad cuando se lo propone hacer ostensible, especialmente cuando ese pensar formado es un ideal y este tiene como propósito hacer el bien, aquella mujer medía  sus conversaciones donde ciertas damas interrumpían su criterio, en el momento en que Don Gustavo le hizo tan agradable proposición sintió una enorme satisfacción personal.


    -Es el momento de retirarnos a nuestro descanso-.dijo Don Felipe- gracias Gustavo por la propuesta, espero que “las meditaciones” no vayan a tener demasiado ocupada a mi esposa, ha sido mi compañera en la elección y compra de la colección de cuadros. Espero que tu propuesta se encierre en un horario determinado en que solamente sea trabajo porque los pasatiempos son conmigo.


    -Imagine que a alguien le iba a incomodar la decisión –dijo Don Walter G.- existe tiempo para todo cuando se quiere, tu esposa también tiene que dedicar su “Don de Reflexionar”, a esta sociedad que tanto necesita de sabios consejos.


    -Los dones, los talentos, Dios los da y el trata de que los utilicemos para el bien –continuaba hablando Doña Hermelinda- mi esposo es comprensivo, sobre este tema nos pondremos de acuerdo al llegar a la casa.


    -Así  es mi querida esposa –dijo Don Felipe- es el momento de retirarnos a nuestro descanso, en este instante va a comenzar el juego, con el permiso de ustedes.


    Y se levantaron inmediatamente, seguidamente buscaron su lugar de descanso.


    - Es posesivo con su esposa-dijo Don Gustavo-  parece  que quisiera que su esposa lo esté siguiendo para que le ayude a aumentar su infinita colección de cuadros, a veces me parece obsesionante lo de Don Felipe pero no se puede negar que su colección es una reliquia.


    - Aquella colección no tiene precio-dijo Don Walter G.- hay cuadros que son tan antiguos y de países que nunca se podría imaginar, esa colección va a terminar por convertirse en “un museo”.


    - Las apuestas han comenzado –dijo Don Javier- mi querida esposa, usted comenzara el juego.


    - Luego mi esposa-dijo Don Walter G.- ¿No es así Filadelfia?


    - Si mi amor.


    Las apuestas continuaron casi toda la noche de la velada, la señora Filadelfia cumplió su palabra quedándose hasta que finalizó  el juego, Don Walter G. jugó como nunca antes saliendo victorioso , seguidamente la sinfónica entonó  unas bellas melodías clásicas, luego el brindis, y así los caballeros se ubicaron en la sala prevista para sus conversaciones, tabacos, whisky, juegos de cartas, las damas en cambio se retiraban a la sala principal donde entablaban sus agraciadas conversaciones y disfrutaban del bufetes y los dulces, no había llegado  el momento apremiante para doña Hermelinda donde sus criterios serían muy limitados por las conversaciones vacías y sin sentido, lo único que disfrutaba escuchar entre sus amigas cuando se tocaba el tema de los hijos el cual es el tema de principal atención  en todas las clases sociales, ya que tanto como los pobres, los de clase media, ricos y millonarios progenitores están atentos aprendiendo  a ser padres, entonces empatizaba con tal perfección comentando como su hijo estaba prosperando.


    Los caballeros disfrutaban más abiertamente sus conversaciones afortunadamente se encontraban  sin sus esposas, Don Walter G. se encontraba en la compañía de Don Gustavo y Don Javier dos personalidades de la banca de su país.


    -Permíteme felicitarte Walter G. –comentó Don Gustavo- esta vez nuestro comentario girara en que has sido un excelente jugador.


    -Opino lo mismo-dijo Don Javier- has jugado como todo un ganador que tenía el buen ánimo de enseñar  que en realidad sabe jugar y ganar, y sin quitarle el mérito a tu esposa el de no haberse retirado de su descanso influyo en que hayas ganado.


    -Si no gano murmuran y si gano también –dijo Don Walter G.- ¿Entonces quéhago?, para que no se comente absolutamente nada, discúlpenme, por favor deberían ir con las señoras todavía están a tiempo ellas recién han comenzado.


    -No es para que te pongas en esa situación –expresó Don Javier- a nombre de quienes te estimamos acepta nuestras felicitaciones, bienvenido al tropel de los ganadores.


    -Como me puedes felicitar-dijo Don Walter G.- no es posible, he sabido que tu Banco en la capital está en quiebra, ¿Qué nos puedes decir sobre ese problema?


    - Ese problema es solamente publicidad, escándalo, sensacionalismo, la banca competitiva hace pulular esas ínfimas propagandillas, de esa manera los clientes están a su favor.


    -Escuche lo mismo hace algún tiempo  -dijo Don Walter G.- de los labios de tu colega de banca, y es de notarseque el sensacionalismo como tú lo llamas ha tenido la razón,  ¿Qué tienes que decir al respecto?


     


    -Nada, Gabriel E. no ha quedado arruinado, todavía tiene acciones en otros bancos donde en dos de ellos es su accionista principal, un banco en quiebra no significa que haya perdido el juego en la Banca, si algo se perdió hay muchas cosas que aún tengo, constancia, ganas de continuar trabajando, fe en que puedo poseer más estrellas, no se equivocaba Exupery al simbolizar el dinero con las estrellas en su novela “ El principito”, todavía poseo muchas estrellas y yo si le sirvo a ellas, (luego sonrió burlescamente), por tal razón puedo asegurarte que mis metas aún no se han cumplido.


     


    Don Walter G. se  sentía  agobiado de escuchar continuos comentarios de que lo único que hacía en las apuestas era perder, se  había preparado para aquella noche ganar, él prefería que el tema no se continuara comentando ni en bien, ni en mal. Entonces su sentido del humor no  pudo ser controlado y exaltadamente ofendió con una pregunta  verdadera y directa al Sr. Antonio, aunque sintiéndose  incomodado por los aglomerados comentarios que le incomodaban persuadió el coloquio el que desde el principio él lo había empezado desagradablemente.


     


    — Les comento que hace dos meses visité el invernadero del joven Federico Bajaña White  y conocí sus bellos bonsay-comentó con admiración Don Walter G.- son admirables estos arbolitos por su delicada textura y su longevidad, hace cinco meses viajé a Londres a una de las exposiciones más grandes que se realiza anualmente, con seguridad el invernadero del joven White es muy  prometedor.


     


    -  Su padre sabe cómo apoyarlo-dijo Don Gabriel E.- porque sin dudar para que se cumplan quimeras que muchas veces parecen utopías o caprichitos, sin dejar como desahuciada a la voluntad y la constancia, es necesario el apoyo financiero, aquel joven  teniendo el padre que nuestro amado Dios como mérito de Don se lo debió haber concedido puede conseguir las rosas y los bonsay existentes y los que no existen , escuche ciertos comentarios que el joven White tiene un laboratorio en conjunto con otros amigos científicos, hay comentarios de que trata de hacer injertos de rosas con bonsay, no sé porque quieren mutarlas cada planta evoca idóneamente su belleza… su belleza perfecta con la que Dios las creo, el hombre pretende ser un Dios al querer crear más allá de la naturaleza existente.


     


    -Este joven es amante de las rosas-opinó Don Javier- he visitado su invernadero pero nunca he visto los bonsay.


     


    -Su exposición de bonsay fue hace un mes- le contestó Don Walter G.- con la presencia de sus más íntimos amigos y dignidades, enviaron invitaciones para el evento, pero ahora puede ser visitado por todo el público amante de la naturaleza, lo anunciaron el día de la inauguración, por esa razón estoy haciéndole saber a ustedes.


     


    -Tienes razón, la última vez que lo visite fue hace tres meses-Dijo Don Javier-  tomaré en cuenta la invitación popular, luego sonrió.


     


    - Como les comentaba –continuó Don Walter G.- la exposición de los bonsay en Londres evocaba espectacularidad, se presentó un sin número de modelos, se entregó una muestra como recuerdo con un eslogan en el cual se animaba a amar la naturaleza y protegerla.


     


    - ¿El viaje lo hiciste con tu esposa?- preguntó Don Gustavo- porque si doña Filadelfia asistió me imagino que no se habrá conformado con una muestra, disculpa las mujeres no se conforman con una muestra de recuerdo, a eso me refiero.


     


    — Mi esposa adquirió otras plantas que sirven de adorno sofisticando el jardín.


     


    — Buenas noches -dijo el joven Fricek-


     


    Buenas noches contestaron atentamente los que estaban en la tan ameritada tertulia.


     


    — Por favor tome asiento joven Fricek comparta un momento con nosotros la velada –Don Gabriel E-


     


    — Tenemos mucho de que conversar con usted jovencito-afirmó Don Antonio-


     


    — Gracias señores, con el permiso de ustedes tomaré asiento, ha sido espectacular la apuesta de esta noche  se anunció que quedaba un abono exuberante para la próxima reunión, Don Walter G ,además de saludarlo y compartir con usted la velada de esta noche quiero felicitarlo por el acierto que ha tenido en el juego, pero sobre todo quiero felicitarlo por el gran adelanto de San Sebastián “con los negocios de víveres que han sido ubicados en un mejor lugar siendo de esa manera definida como una construcción de saneamiento y adelanto en los negocios”, las encuestas realizadas han demostrado que como resultado se ha duplicado la fuente de trabajo, los medios de comunicación y  unos colegas, como:  Cesar Brando, Jorge Mario Junior y otros,  rectificamos las encuestas declaradas por … los medios de comunicación


    -Pensé que estabas hermetizado con tu ambiente universitario, es una gran satisfacción saber que pronto terminaras los estudios, siendo un jovencito tan prometedor es de mucho beneficio saber que te interesas por saber cómo va la administración en ciertos lugares del país.


     


    -   Lamentablemente Don Antonio no son ciertos sectores los únicos que forman el país, nos interesa el más pequeño que  hace formar un solo todo,  si en un determinada ciudad un plan funciona aquel se convertirá en un paradigma, y consecuentemente ayudara en el desarrollo de todo “el país”, el favorable comercio que en este momento se está realizando en la frontera no es algo trivial, normalmente la pródiga frontera ha visto salir y entrar sus mercaderías, productos, según los medios de comunicación, las encuestas. El mercado fronterizo desde hace 10 años  ha estado en su edad de oro, también porque la guerra favoreció el comercio, se ha vendido lo nuestro en mercaderías y productos en un 75%, el pueblo prefiere lo nuestro, luego podemos decir que lo traído de otro país no ha sido de competitividad, tanto las mercaderías como los productos  extranjeros no han sido compatibles, centrándome en los productos ellos son los que los mayoristas y minoristas han hecho con más preferencia la elección del comercio, y con respecto solamente a las mercaderías podemos asegurar que un 85% utiliza lo nuestro y el 15 % utiliza lo exportado.


     


    - ¿Se consume lo nuestro por su precio satisfactorio tanto  los mayoristas, minoristas y consumidores o por su calidad? –Preguntó Don Walter G.-


     


    -El buen mercado tiene que ver muchísimo con la segunda guerra mundial, porque el país aún vive secuelas del favorable mercado en que vivió el Ecuador en su interior y también con otros países, debemos ser netamente  consumistas de lo nuestro sin dejar la necesidad de que en otros países consuman lo que poseemos, pero lo esencial es que sean bien pagados en el extranjero como lo expuso el pensador Alemán Carlos Marx en su libro “El capital”, ese es tan solo un acertante punto para subir el déficit existente quizás del Banco del Estado, I.E.S.S. algún cuerpo del estado, la verdad literal es que el criterio de Marx y el mío es simplemente,  infinitamente  una quimera,  una utopía, las encuestas también aclaran que el pueblo consume sus productos porque son de excelente calidad y los productos se venden en un precio económico, sobre todo porque amamos nuestro suelo patrio y si nosotros no nos valoramos, ¿Quién lo hará ?, pero mi única interrogante y a la vez preocupación  es;“ ¿Qué hará Don Walter con las personas que no han tenido dinero para alquilar  uno de estos  nuevos  locales  y venden sus productos en las calles? ”,  “ ¿Qué hará para beneficiar a los vendedores ambulantes y que ya no sean maltratados ? ”.    


     


    -  Es verdad lo que ha dicho –dijo Don Javier- le felicito por su análisis explicado a base de encuestas, “y de acuerdo con  los vendedores ambulantes hay que darle tiempo ”, además el único que puede contestar esas últimas preguntas es  “Walter G. “, siempre he tenido mi concepto sobre la juventud: de que en ella se puede sentir el  porvenir del  futuro, por esa razón le doy un consejo: no permita que su conciencia se deje influenciar por intereses egoístas, para que pueda llegar a ser exitoso, es necesario tener conciencia, ser consciente de lo que hacemos nos llevara a actuar con justicia.


     


    -  La influencia  es uno de los males que puede hacer que la razón de una mente sana, inteligente y con metas se desvíe de su objetivo, el ser humano no puede dejarse influenciar para mal, solamente para el bien, y la influencia sana solo evoca de los labios de tus mejores amigos.


     


    - Gracias por sus consejos, siempre la voz de la experiencia y sobre todo de los amigos tienen la razón, si me permiten les relataré  una breve fábula  y a la vez será una manera de agradecer sus gratas compañías señores:  Cierta vez a un joven águila el dios Zeus quiso ser quien le concediese las alas para tener el poder de volar, pero este privilegio no era un don cualquiera, ellas serian un proceso y al final su perfección, su éxito, por esa razón le advirtió que debería comenzar hacerlo a una determinada altura, fue insistente la motivación que el infinito cielo le hacía emocionar y las grandes llanuras le incitaban, riesgo, conquista y placer; entonces la naturaleza absorta lo vio volar en las alturas aún no discernidas por el joven águila , y sin dudar comprendió que sus alas inexpertas pertenecían al mundo donde los seres todavía  poseen una  mente y corazón de cristal, aquellas alas con el fuerte sol que sintió al elevarse donde no debería hacerlo se derritieron. Escuchar sus consejos y ponerlos en práctica será para mí como ir poco a poco consiguiendo unas alas de un material justo, equitativo y exitoso, capaz de soportar mis propios deslices, porque muchas personas han perdido el equilibrio de sus pensamientos, ahogándose en decepciones depresivas.


     


    Como de costumbre los distinguidos caballeros del Club disfrutaban sus amenas conversaciones las cuales se envolvían en intereses  por los temas selectos y de provecho en que profundizaban, mientras fumaban los tabacos exportados de Cuba, hasta el joven e intelectual Fricek se sentía complacido, Don  Gustavo  y  Don Javier nunca perdían la oportunidad en poder entablar conversaciones con el joven, oportunismo que nacía por ser el hijo de un banquero prestigioso del país.


     


    Dígame Fricek-dijo Don Gustavo- su Padre Don Faustino,  ¿Dónde se encuentra?, me imaginé saludarlo esta noche, tiene que haber realizado un viaje importantísimo para que no haya podido asistir.


     


    —  Tiene usted la razón, quiso cumplirle un deseo a mi madre, ella siempre ha querido conocer el parque “Eólico”  más grande que existe en el mundo, viajaron hace tres días  exactamente por su cumpleaños, no quiso ni siquiera una pequeña reunión en el club lo único que deseaba era viajar a Europa.


     


    — Debe ser interesante y asombroso conocer un parque Eólico, así este no sea el más grande  del mundo, tanto como la primera vez en 1.890, año en que fue el inicio de la energía  Eólica desde ese entonces ha revolucionado en los países Europeos de una manera admirable. -dijo Don Javier-


     


    - Señores con el permiso de ustedes me retiro- se despidió Don Gustavo-  ha sido interesante


    la conversación que hemos compartido. Mis saludos a sus padres joven Fricek.


     


    — Gracias Don Gustavo,  para mí también  ha sido un gusto conversar con usted, mis  padres recibirán su saludo.


     


    — Con el permiso de ustedes yo también me retiro-dijo despidiéndose Don Walter G.-mi querida esposa está llamando mi atención indicándome que ya es la hora de retirarnos. Nos volveremos a ver,  estén atentos a mi próximo juego porque continuaran muchas sorpresas.  (Luego sonrió).


     


     


    Al llegar a la residencia de Los Nord y Estrada la pareja de esposos decidieron prontamente descansar, la razón hacia urgencia, porque las visitas de la familia tenían que viajar al siguiente día  por circunstancias de estricta orden de trabajo.


     


     


     


     


    

  


  
    CAPITULO V


     


     


     


    EL  AFANOSO PLAN PARA ENCONTRAR  A “EL MISTERIO” DEL   JOVEN   QUIEN   FUE   DON  GUILLERMO.


     


     


    Mientras tanto en la apacible residencia de los recuerdos, el joven Guillermo que fue, se sentía incentivado por un sentimiento tan profundo e imposible de olvidar, por tal obsequio que nunca pensó recibir, las bellas rosas hicieron que naciera en él un admirable  misterio e ilusión por aquella incógnita mujer que no conocía y que no permitía que la conociera, se había presentado “perfectamente misteriosa”  cautivando su corazón, haciendo despertar sentimientos tan profundos  incapaces de querer olvidar, y pensar que no dejaría de buscar con desesperación a ese inalcanzable o  quizás alcanzable misterio,  que en algún lugar se encontraba con la ausencia de su presencia, con desesperación el joven Guillermo que fue, se preguntaba: ¿Por qué no decirme su nombre ?, ¿Por qué quiere hacerme sentir esta situación desesperante ?, cada una de sus letras en la poesía se le convertían en un camino hacia el ausente misterio el cual nunca había imaginado, de repente sintió que se intimidaron sus sentimientos,  es que lo desconocido … lo desconocido …   intimida y cautiva en nubes  miedosas, su  nombre era invisible, ilusorio, imaginable en una isla desierta y que las estrellas dibujaban su nombre en el cielo o tal vez el arco iris se convertiría en rojo y reflejara su sonrisa y así solamente de esa manera poder llegar a apreciar sus bellos labios rojos, empatizando con el color de sus rosas que  parecían de algún jardín y fantasía perdida, quizás podrían haber tenido un parecido a las del edén, sí, porque eran las rosas fantasmas del edén perdido, cubierto con su cariño, su cuidado, que al amanecer aquel sentimiento lo despertara con sus iniciales, “ la tarde lo enloqueciera con su silueta sinónimo de su bello rostro, esa bella figura que por naturaleza una mujer de grandes detalles idealistas irremediablemente poseería, y en la noche le abrazara cada una de sus caricias perdidas, misteriosas e incógnitas, desbordantes de deseo y pasión, quizás locura cautiva, sintió tal pasión por aquellas rosas, tantas ilusiones juntas que se sintió asfixiado, pero solo eran asfixiantes imaginarias lejos de la realidad, sin embargo a pesar del estado en que se sentía deseaba que ellas tomasen su ser, porque aquellas frases como tatuajes se encontraban en sus poesías en aquella hoja que ella había tenido en sus manos, que sin dudar había sido acariciada hasta dirigirse a su vida y de pronto anunciarle que necesitaba amarlo; así sus rosas y sus poesías se convirtieron en un sentir ceólico en el corazón del joven quien alguna vez fue Don Guillermo, y aun con su vejez el no olvidaba su magno amor,  en la juventud le afirmaron  sentimientos convincentes, incentivándose de esa manera su deseo de buscarla”.


     


    Luego de aquel incidente tan desagradable que transcurrimos con Federico me retiré a mi recámara, les dije a mis primos que aquel inconveniente me había desalentado por el momento a continuar en la búsqueda, sentía que por ese día había sido demasiado, porque sabía que tendríamos  el tiempo necesario para buscar a la misteriosa admiradora. Después de retirarse el heraldo fui el segundo en retirarme de la habitación de las Venezolanas,  al terminar de bajar las escaleras principales de la sala de la residencia me percaté  que el joven Bajaña aún no se había retirado de la fiesta, me acerqué  rápidamente a él,  estaba consciente  que tenía que ofrecerle una disculpa, nosotros no podíamos quedar como unos insistentes jóvenes descorteces, incultos, etc. Cuando estuve frente a él me di cuenta quese encontraba con las distinguidas damas  Las Márquez López.


     


    -Buenas noches damas – dirigiéndose a Federico  – necesito decirle unas palabras, por favor.


     


    -Con el permiso de ustedes me retiro –dijo Fred- distinguidas damas.


     


    -Permiso señoritas  -dijo el joven Guillermo-


     


    Retirándonos de la presencia de las damas, el joven Bajaña fue el primero que empezó hablar y  enfáticamente, me dijo:


     


    - Tengo que escuchar alguna ofensa que faltaba, espero que sea breve porque me urge retirarme.


     


    -Quiero pedirte que aceptes mis disculpas, sé que no estuvo bien lo transcurrido hace unos minutos, también sé que como un hombre inteligente que eres y además piadoso de muchas mentes que perdemos a veces la paciencia sabrás excusar nuestros actos.


     


    — No siempre puede haber hombres que disculpen los malos actos de otros, porque también anticipadamente deberán existir impaciencias que deberán controlarse, algo dentro de mí me exige que sea indulgente con ustedes, porque con seguridad deben haber errores que jamás reincidirán.


     


    — Es verdad las malas experiencias son producto de nuestros errores, aceptarlos nos ayudan a ser una mejor persona, de la misma manera te aseguro que el incidente ocurrido no tendrá su repetición.


     


    — Espero que tus palabras sean cumplidas, no me es de buen gusto vivir en inconvenientes con nadie en especial con personas que estimo y que considero que su grado de cultura no debería ser presentada de una manera desagradable e informal. Tratemos de que este incidente quede en el olvido,  tengo que retirarme en este momento, con permiso.


     


    — Buenas noches, Federico.


                                                                                                                                               


    Después de disculparme con el distinguido socio me retiré  inmediatamente a mi recámara no me incentivaba como muchas veces a permanecer hasta que el último  socio se retirara, porque en ese momento me sentía extenuado, al encontrarme en mi habitación llamaron a mi puerta, pensé que eran mis primos y mis amigos, como no me incentivaba  a abrir la puerta, escuche una voz que me dijo:


     


    — Si usted me permite señor Guillermo le he traído un té - era Eduardo-


                     


    Nunca imaginé que una taza con té  podría tranquilizar mis desesperaciones e incógnitas al presente misterioso que se había iniciado en aquella noche, Eduardo insistió el llamado en la puerta, accedí en permitirle pasar, me insistió que tomara el té  sin dudar me afirmó que me relajaría.


     


    -Joven Guillermo este té le ayudara, Clara lo ha preparado especialmente para usted.


    -Muchas gracias Eduardo, y gracias a Clara, pienso que hay soluciones que no sirven para ciertos problemas porque cada inconveniente  tiene su propia solución.-le dije-


     


    - Pero también –dijo Eduardo- hay soluciones que necesitan de mucha paciencia, y esfuerzo.


     


    -Tomaré  el té   Eduardo.


     


    -No me ha sido desapercibido lo que ha sucedido en la fiesta –dijo Eduardo- joven Guillermo, usted puede contar conmigo para la búsqueda de aquella dama.


     


    -Gracias Eduardo, porque tengo tantas incógnitas que quiero saber: ¿Cuál  es su nombre?,. ¿Quién es ella? ¿Dónde está?


    -Señor Guillermo es imposible que la admiradora  permanezca sin continuar expresando sus sentimientos, estoy seguro que aquella misteriosa mujer va a continuar enviando pistas y con ellas podría fácilmente saber quién es o mejor decir poder encontrarla.


     


    -¿Por qué estás seguro que ella enviará más detalles Eduardo?, ¿Alguna vez has visto una situación parecida?


     


    -Nunca  he visto algo parecido, simplemente un comienzo tiene su final, bueno intuyo simplemente,  comencemos por analizar que lo que acompaña a las rosas es una poesía, sin dudar quien envió los detalles es una poetisa o alguien que gusta de las poesías, y estas personas nunca terminan de decir palabras lindas, porque su musa es su alma, y el alma es eterna, además con seguridad ella también se encuentra desesperada por estar junto a su inspiración.


     


    -¿Y si todo ha sido una broma de mal gusto? –se preguntó el joven Guillermo que fue- (continuadamente el mismo se contestó),  y si mañana al despertar un amigo o alguien conocido me pide que lo disculpe porque eso en verdad es lo que había sido, entonces me habrá quedado el recuerdo de un verdadero efímero sentimiento de amor en una experiencia inolvidable.


     


    — Eso sería lo mejor-dijo Eduardo- si esa es la realidad se libraría de algo que podría despertar angustias, preocupaciones y hasta lo desviaría de la rutina normal de su vida e incluso de su Padre, joven Guillermo.


     


    -Pero no ha sido una broma lo hemos confirmado esta noche cuando te pedí el detalle y luego te retiraste, Federico  nos aseguró que la dueña del detalle era una dama, le pedí que me dijera quien es ella, él no sabe su nombre, nos afirmó que nunca antes había visto aquella misteriosa mujer.  Insistentemente le pedí que me describiera su físico, entonces  Walter,


    “ fue cuando mis oídos empezaron a escuchar evocaciones de descripciones que empatizaron con el físico esbelto de silueta que había vivido siempre en mi mente, ese modelo de físico de una mujer existente para un hombre con egos infinitos, con eternidades físicas plasmadas en una efímera mente juvenil en la cual la vejez no existía y  nunca pensó que le llegaría,  y la palabra muerte le era incapaz de discernir, “embebecido con un físico perfecto como el ideal para poder amar a una mujer vivió por largo tiempo de esa manera mi ser”, hasta que lo literal esclareció mis sentimientos aparentemente, porque al escuchar que quizás la admiradora poseía un glamoroso velo como cabellera, una piel color de luna llena adornada con estrellas en forma de pecas en su cuerpo, unos grandes y bellos ojos color azul, su sonrisa perfecta y  cautivadora, tal como Federico la describió concluiría con que el misterio podría tener  descendencia árabe , entonces nuevamente, nuevamente, nuevamente, rebosó el físico perfecto que se había encarnado y eternizado en mi vanidosa mente juvenil “.


     


    -  ¿No se ha puesto a pensar que aquella mujer de la que el joven Federico le habló sea la causante de alguna broma o ella misma sea la admiradora secreta?  -preguntó  Eduardo- , pero  ¿Si acaso fuese una broma que ganaría al hacerle pasar tal situación?,  ¿Y  si es la admiradora secreta  por qué no quiere hacerse conocer?, es un dilema que incentiva a buscar cuál es su misterio.


     


    — “ Hay que buscar ese físico Eduardo ” –le dije- ella sabe la verdad o quizás ella es la verdad, acepto tu ayuda porque si fuera una broma y entonces lo que nos quedaría es reírnos con tan buena ocurrencia y si es verdad haré un mapa para encontrarla, yo lo diseñaría y no descansaría hasta encontrar mi tesoro que ha querido esconderse de mi corazón, de mis sentimientos de todo lo que tengo para el amor perfecto que ella me muestra, mira Eduardo son sus rosas y su poesía, puedes leerla.


     


    Al terminar de leer se quedó en silencio mi querido ayudante estaba  pensando, pensé que la poesía no habría llenado las expectativas de mi inteligente asistente y muchísimo más no había llegado a ninguna partícula  de su sensibilidad, pero luego cuando el momento de insomnio transcurrió escuche  de sus labios evocar una idea:


     


    -Joven Guillermo podríamos hacer que un experto en grafología examine esta letra, conozco en Quito a los mejores,  aquellos estudiosos serian de gran ayuda en la emprendente búsqueda,  y ese debe ser el punto de partida.


     


    -Me parece muy bien Eduardo, es una excelente idea, comenzaremos a buscarla pasado mañana, viajarás a la capital y me traerás los mejores profesionales es preciso que venga Escalante siempre se encuentra en viajes pero por lo general radica en Quito, debes de ponerte mañana a primera hora en contacto con él, le comunicaras que es de urgencia su visita en este lugar, a Andrés Herrera infórmale lo mismo, lo conozco de hace mucho tiempo y por supuesto a los que tengas como referencia, necesito que este misterio se resuelva lo más pronto posible. Le diremos a mi padre que viajaras porque necesito unos nuevos ternos, entonces no habrá ninguna sospecha, me parece una buena idea.


     


    -Así será joven Guillermo pero ahora debe descansar, con su permiso me retiro, buenas noches.


     


    -Me sentí muy bien con el  té  muy  apremiante que  Eduardo me había traído, porque más allá de una taza con agua aromática y el cariño de Clara, con ella habían venido palabras de alivio y soluciones que gritaban con urgencia dentro de mi pecho con desesperación mi deseo de conocerla, el  té se convirtió en la esperanza y el alivio, me imaginé que los grafólogos con exactitud me describirían como es ella, me delatarían sus delicados sentimientos, su optimismo, alta autoestima, su creatividad, ah …si su creatividad … que detalles…las rosas y sus poesías… , se vinieron también a mi mente mis primos y mis amigos los que sin dudar estarían planeando como encontrarla, ellos no descansarían hasta encontrar a tal misterio de mujer, los conocía perfectamente y sabía que no se detendrían, especialmente con seguridad a Francisco la situación lo tenía que haber despertado a circunstancias apremiantes a querer formar participe principal, sin dudar un estudio profundo de grafología, fonética, lo que siempre tenía presente , para mi prima y las venezolanas les debió parecer una especie de mujer “a quien admirar”, porque se había atrevido a realizar o a ser alguien que nadie imaginaba que se expresaría conmigo de esa manera.


    Cuando amaneció me levanté inmediatamente, Clara nos había preparado el desayuno, mis primos y mis amigos se habían anticipado y se encontraban disfrutando del sol y la piscina como de costumbre después de una noche agitada, empezaron los comentarios sobre “el misterio” siendo el tema principal y el único que sostuvimos durante todo el día.


     


    - Guillermo, primo querido – dijo Sonia- ¿Cómo amaneciste?, ayer cuando te retiraste nos quedamos hasta muy tarde planeando la búsqueda,  hemos decidido ayudarte a averiguar quién es la misteriosa admiradora, aunque podemos decir que por la descripción de Federico, conocemos su físico, pero aquello no nos sirve de nada, ¿Verdad primo?, a veces el bello físico no satisface.


     


    - Para nosotros  eso es verdad- dijo Víctor-  como podríamos satisfacer nuestros deseos tan solo con una bella rosa en nuestras manos, te aseguro que si estuviese en tu posición no descansaría hasta encontrar la autora del místico detalle.


     


    -Tenemos  planes para encontrar a la admiradora- propuso Floran- hemos decidido quedarnos más del tiempo acostumbrado, hoy día mismo enviaremos una carta de petición a la universidad para que nos autoricen un permiso de 15 días adicionales.


     


    - Hoy llega Don Walter G. y la Sra. Filadelfia –dijo Floran- habrá tiempo en el cual no vamos a poder estar desocupados, como es normal nuestras vacaciones son en su mayoría compartidas con tus padres.

    



    - En especial tu mamá  – dijo Laren- querrá llevarnos a la modista para que le ayudemos a elegir los diseños de sus vestidos, entonces Yessica, Sonia y yo estaremos muy ocupadas.


     


    - Quizás mientras acompañen a la Sra. Filadelfia – dijo Mel- podrían averiguar algo, por lo general los modistas, los peluqueros y todos aquellos trabajos que se relacionan son en cierta circunstancia una clave para poder averiguar hasta los chismes no deseados.


     


    - Sabes Guillermo hemos analizado de qué manera buscaremos a la admiradora misteriosa –propuso Francisco- pero necesitamos que estés de acuerdo con nuestro plan.


     


    -Yo,  quiero saber quién es ella –les dije- ahora con mis padres de regreso tendremos que hacer las averiguaciones con detenido cuidado, siempre he confiado en ellos pero esta vez deseo que todo quede en secreto, conozco perfectamente lo que va a pensar mi padre, espero que el tiempo me ayude porque mi padre después de un largo desestres, como él lo llama, vendrá con muchas ganas de trabajar. Y si supiera lo ocurrido de ayer dirá que algún oponente político está queriendo molestar ofendiéndole por medio de mí, ustedes saben que mi padre piensa que todo me puede lastimar. Va agarrar las rosas y la poesía y los lanzara lejos, seguidamente estaré resguardado por miles de años.


     


    -Con mi tío –dijo José Luis- en cambio nosotros no tendremos problemas porque el hipódromo no siempre es un lugar donde tiene tiempo para ir continuamente, sus preocupaciones se encuentran  en la Alcaldía, sino puedes tener el tiempo necesario para buscarla nosotros lo haremos por ti.


     


    - Si – dijo Sonia- por el momento para ustedes es fácil persuadir a mi tío, pero a mi tía  es imposible, para ella el tiempo de las vacaciones de nosotras es un tesoro, pero no es solamente el tiempo, haré un esfuerzo ya que me es incómodo estar varias horas donde solo hablan de telas, de colores de telas, modelos, hilos y bueno aburridas cosillas para mí.


     


    -¡Hay Sonia que bien sonríes ¡- exclamó Jessica- cuando la señora Filadelfia  te pregunta si aquel o cual color combina con su piel o su físico.


     


    -Por favor no me reproches Jessica, trato de ser sincera con ustedes.


     


    -Es que siempre se vio tan natural tu sonrisa, nunca imaginé  que sufrías, debiste haberte sincerado con anterioridad, podríamos haberte ayudado no sería difícil hacer que la señora Filadelfia sienta que no es indispensable tu presencia en las tertulias modelísticas tal vez si le demostraras una exagerada atención y dedicación a tu talento en el piano, sabrías persuadir muy bien a tu tía.


     


    Sonia sabía que Jesica en el fondo de su corazón guardaba un pequeño resentimiento porque nunca había alcanzado el amor de Floran, mi prima trataba de ser comprensiva cada vez que le agredía, en cambio desapercibía  toda palabra insinuante en agresiones o doble sentido, Sonia apreciaba a su amiga nunca la vio como una rival y trataba de ser comprensiva con la situación, algunas veces el amor no correspondido a Jessica hacia reavivar sentimientos que no querían expresar ninguna de estas dos amigas.


    Sonia tenía gustos por la ropa como toda dama los posee, pero el encontrarse por largas horas donde los modistas le era muy incómodo, sentía en su joven sencillez desprendimientos de sofisticación efímeras hacia la moda, prefería permanecer por mucho tiempo en el piano, o leer una buena lectura como La Literatura Realista Ecuatoriana de: Alfredo Pareja Diescanzeco con  su novela “ Baldomera “ era una de sus preferidas, o Luis Alfredo Martínez  con su novela “A la Costa”, o Jorge Icaza  “ Huasipungo”,   o “Cumanda ” de Juan León Mera”, también disfrutaba y aprendía mucho con Joaquín Gallegos Lara  su novela “Las cruces sobre el agua”, y uno de sus cuentos favoritos “El Guaraguao”,  también le agradaba Benjamín Carrión y su novela espectacular “Atahualpa”, Pablo Palacio y sus inolvidables cuentos, o el realismo de otros escritores aunque no sean ecuatorianos, como:  el Español Pio Baroja y su novela “La Busca “,  el Ruso Dostoievski  y su novela “ Los Miserables”,  Tolstoi con su novela “Ana Karenina” o sus cuentos,  uno de sus preferidos “Dios ve la verdad;  pero no la dice sino cuando  quiere”, y así otros escritores que se habían convertido en su compañía como Julio Cortázar y su libro de cuento llamado  “Historias de Cronopios y Famas”,  Oscar Wilde y sus cuentos geniales, Edgar Alan Poe y sus fabulosos cuentos, también una novela escrita por un escritor Francés   llamado Henri Charriere;   “Papillón”, también disfrutaba con la literatura de Antonie de Saint Exuperi y “El Principito”,  amaba también el teatro de Shakespeare en especial su obra “El Mercader de Venecia” se había convertido en sus favoritas, también amaba la poesía  como la de Amado Nervo y su “Amada Inmóvil ”, Pablo Neruda  y “Sus veinte poemas de amor y una canción desesperada”, o Walt Witman  con su poemario “Hojas de hierba “, Rubén Darío y su poemario “Azul”, y bueno entre otros importantes libros, pero sobre todo  disfrutaba de  la presencia de Floran , lo contrario a la Sra. Filadelfia, a la doña le envolvía un ambiente de sofisticación , practicaba el buen vestir y por lo normal en los tiempos de vacaciones.


     


    -No es el momento de molestarse –dijo Francisco- nuestro propósito desde este momento es de estricta búsqueda a la misteriosa dueña de las rosas que fueron enviadas a Guillermo el día de ayer, tenemos un plan, y es necesario que se realice al pie de la letra. Los dueños de la residencia pronto estarán en casa y nuestro amigo no quiere que sus padres se enteren de lo ocurrido, y todos respetaremos la petición,  ahora queremos escuchar a Guillermo su aceptación de unidad en el plan formulado el día de ayer.


     


    -Gracias amigos, primos, la verdad no se cuál es el plan que ustedes tienen preparado, necesito de ustedes, pero primeramente deseo escuchar el plan, tanto como yo sé que ustedes también se encuentran desesperados por saber quién es ella pero deseo que mi plan se unifique con el suyo.


     


    — Lo mejor sería escuchar  primeramente tu plan - propuso José Luis-


     


    Mientras que en la piscina disfrutábamos del sol y el desayuno transcurrió la mañana y algo del atardecer se presintió, las conversaciones se basaron  en planes y aceptaciones  los cuales se convertirían en  los caminos para llegar a ella, a la dama…misteriosa…sabía muy bien que con la llegada de mi padres, pero en especial con la de mi padre no tendría el tiempo disponible para dedicarme con ahínco a buscarla, si se enteraba de lo ocurrido mi vida sería minuciosamente cuidada, mi madre haría lo posible para saber quién las envió e igualmente si supiera quien es ella nunca me lo diría, porque  por Bárbara era por quien deliraba, el deseo de mi madre se cumplió  pero no porque mi madre lo haya querido sino porque a veces  “ lo que nunca hemos esperado y algunas veces lo tenemos a diario”  encamina a los seres y los junta, fue con tu abuela con quien formé una familia, en cambio mi padre nunca averiguaría quien sería la misteriosa dama, lo que con seguridad haría mis padres es separarme de ese misterio enamoradizo que deseaba conocer y con seguridad el misticismo lo alejaría para siempre de mi vida.


     


    -Mis planes… bueno… primeramente no contemos lo sucedido ni a papá ni a mamá, dejemos transcurrir este día porque mañana empezaremos la búsqueda, con Eduardo  hemos concordado en  hacer venir unos grafólogos, los mejores de Quito, y todos estaremos presentes cuando estos señores den su veredicto.


     


    -Tenemos como plan de comienzo  lo mismo-dijo Francisco- pero permíteme decirte de un experto sobre toda clase de huellas y grafologías, es nuestro maestro el Doctor Charli Dupuy, en este momento se ha de encontrar en Suiza por ser su país Natal, con seguridad de inmediato nos comunicaremos y el vendrá, además es muy colaborador para buscar a personas perdidamente misteriosas. Les aseguro que no existe otra persona la cual pueda ayudar a resolver esta incógnita.


     


    — ¡El profesor Dupuy ¡ - exclamó Mel- es un experto además de grafólogo, un erudito y arqueólogo, cierta vez fueron a la universidad unos Arqueólogos extranjeros para que les ayude a examinar unos fósiles los cuales no podían acertar con sus años, ninguno de los arqueólogos  podían dar exactamente con la edad del fósil, es un experto como pocos existentes y un experto en grafología.


     


    — Nosotras también recibimos clase con el profesor Dupuy–dijeron mis amigas y mi prima, seguidamente continuó Laren – te acertará como es ella  y con exactitud, cierto día quisimos probar su tan apremiante erudición apremiantemente le di unas huellas mías haciéndole creer que quería saber cómo era la personalidad de su dueño, no pasó mucho tiempo y me llamó a su oficina, diciéndome que es lo que me gusta y que es lo no me gusta, además… que me dejara de bromitas… y por último me tome el atrevimiento de pedirle que me despejara una incógnita, ¿ Usted es descendiente del arqueólogo Daniel Dupuy quien escribió un buen libro llamado “Del plata al país de los faraones” ?, me dijo que  su familia cierta vez le había comentado de su lejano parentesco con el prestigioso arqueólogo.


     


    Mis apoyadores me convencieron, ya que con anterioridad en algunas ocasiones mi oído había  escuchado del erudito profesor y no había tenido la oportunidad de conocerlo, pero sin dudar con todas las descripciones de su poderío erudito no tenía duda que era a quien necesitábamos, inmediatamente llamamos a Eduardo para que se encargara de comunicarse con el profesor y hacer lo posible para que viniese a la residencia.


     


    Con el permiso de ustedes señores y señoritas estoy a sus órdenes.


     


    — Eduardo todos hemos empatizado con el inicio de la búsqueda de la dama de las rosas, por esa razón es necesario que te pongas en contacto con el experto en grafología, el Doctor Dupuy, pero él no vive en la Capital, mis amigos y mi primos te darán los correos, teléfonos,  y las direcciones correspondientes para poderlo localizar y… de inmediato


    -Disculpe pero, ¿Además del profesor que me indicaran no llamaremos a nadie más?


     


    -Por el momento a ninguno- contestó  Francisco- aquel erudito es suficiente, él nos responderá hasta lo que ni queremos saber.


     


    De esa manera mis amigos y mis primos le dieron la información correspondiente a Eduardo para que pudiera localizar inmediatamente al profesor, mis padres llegaron al terminarse el día y nos encontrábamos Francisco, Paulo, Sonia y Floran en la sala principal de la residencia:


     


    — Queridos jóvenes –dijo mi madre- ¿Cómo se han comportado en mi ausencia?


     


    -Guillermo hijo –dijo mi padre- te he extrañado, ¿Cómo han transcurrido los momentos con tus gratas compañías?


     


    — Y me dio  un abrazo, seguidamente saludó  a Sonia, Francis y Paulo.


     


    -Francis su padre le ha enviado saludos y “espera que usted cumpla su día de regreso”, pero…sobre el tema hablaremos mañana jovencito.


     


    De ese modo se vio impulsada mi mente a pensar en aquella frase que mi padre le había enfatizado a Francisco, porque nunca antes le habían  hecho recordar a mi amigo su día de regreso por lo general partía el día que él deseaba y jamás mi padre se empeñó  en ser el promotor de algún regreso inmediato de nadie, nuestros padres en el momento que regresaban habían tenido una exhaustiva “conversación” analizando nuestras posiciones en el club, las cuales se convirtieron en tropiezo en nuestra búsqueda de la dama de las rosas, aparentemente ellos querían ayudarnos, cierta parte de la culpa  estuvo en mi responsabilidad ya que la decisión en que no se supiese lo sucedido con los detalles fue mía,  porque quizás con las reflexiones empezadas en la mente de mis padres la búsqueda a la dama tal vez  hubiese sido diferente, cuando supimos lo que nuestros progenitores pensaban de nosotros nos dio una gran tristeza supuestamente pensábamos que éramos los hijos perfectos guiados por sus padres, es verdad, pero no teníamos toda la culpa, porque ellos también colaboraron para que así ocurriese, el día que nos informamos de todo lo que se había comentado en la amena conversación ocurrida unos minutos antes de regresar a San Sebastián, nos admiramos,  mi madre había entrado en la habitación de la Sra. Hermelindapara conversar brevemente antes de la partida:


    — Hermelinda  ha sido un gusto haber disfrutado mi estadía en Guayaquil  con  Walter y contigo, espero tu llegada muy pronto a San Sebastián, tengo que mostrarte los bellos bonsay que he adquirido, con seguridad te encantaran, además deseo tu presencia en mi hogar, tengo que mostrarte unas fotos donde podrás observar cuadros exquisitamente bellos.


     


    — Gracias Filadelfia, estaremos para tu cumpleaños en San Sebastián, espero que el nuevo piano que le llevas como obsequio a Sonia pueda deleitarnos, (luego sonrió).Filadelfia, pronto te visitaremos, tenemos mucho de que conversar, no hemos tenido la capacidad necesaria  para aceptar que nuestros hijos necesitan ayuda, considero que nuestros esposos no deben ser los únicos que influyan en nuestros hijos, porque tú y yo empatizamos en las mismas preocupaciones.


     


    Mientras las señoras se encontraban conversando rápida y preocupadamente, el esposo de doña Hermelinda se encontraba detrás de los ventanales del balcón de la habitación, las señoras no habían notado la presencia de Don Felipe, el cual sin querer  al final de cuentas escucho  la íntima conversación, para que ocurra aquella confesión primeramente le hizo entrar en el closet para mostrarle los trajes recién traídos de Miami luego para entrar en el ambiente de la escena final,  empezó a mostrarle   ciertas postales, al salir de la exposición de ropa empezó la confesante conversación, eso sí quiero dejar certificado  que el señor Felipe no se había retirado permanecía en el  balcón sin la más mínima intención de escuchar, el jamás incomodaba a su esposa cuando con ciertas amigas se encerraba a conversar ya que su criterio se trataba en que cada mujer debe de ser “la soberana de su propia vida”.


     


    -Amiga yo amo a mi Walter G. , lo admiro como hombre y padre, ha sido un hombre muy fiel a su familia, tolero su vida política, pero no quiero que mi hijo tenga que vivir en una vida política como su padre, deseo para él una vida tranquila, política significa gobernar, administrar para el bien común de toda la sociedad, si de repente un político trata de hacer realidad esa utopía ,  “ la democracia ”, bueno esa clase de políticos o líderes que nacen cada 200 años,  entonces no dudes que estarás  ante un mártir, la sociedad asimila la injusticia, la antidemocracia, la perfidia, todo lo que pueda poseer un corrupto líder, un corrupto líder político,  pero jamás “La verdadera grandeza”, “La Humildad”, no existe un verdadero líder que este vestido de aquella vestimenta, porque aquella vestimenta esta bordada con hilos de justicia, de igualdad, de sensibilidad, y jamás espera obtener algo que primeramente no lo haya entregado a los demás,  porque en su subconsciente sin que él no lo haya notado el posee esa grandeza, conozco muy bien a mi pequeño Guillermo el amaría asistir a una universidad y recibir diariamente sus clases, me lo confesó  y me hizo prometer que nunca se lo dijese a su padre, porque jamás pretendería desagradarle, además desea obedecerle porque su padre siempre le ha aconsejado que todo lo que emprenda  debe realizarlo  razonando, ya que el corazón que es nada menos que los sentimientos más sensibles que se encuentran en la mente,  en muchísimas veces no entiende que para encontrar el éxito se necesita utilizar los sentimientos  razones de “ la mente corazón”. Lo que mi joven hijo según su padre le ha enseñado va a tener razón de ser, dice que el club tiene su razón, el trabajo arduo con su padre tiene su razón, no estudiar de la forma como todos lo hacen y tener los mejores profesores que le enseñen en el hogar tiene su razón, imagínate creer e imponer a nuestro hijo que de esa manera se convertirá en un valioso hombre, no, no es la única manera, lo  razonable es lo que expone  tu esposo,  ¿Que es lo que haremos cuando “eso” de pronto se convierta en escándalo?, me preocupa toda esta  situación, todo lo que puede incentivar las dichosas ocurrencias, porque el club se ha convertido lo que en mi convicción se afirma:  la destrucción de la vida de mi hijo, Hermelinda (diciéndolo en un tono de desesperación).


     


    — Comparto tu dolor Filadelfia, tengo las mismas preocupaciones, ese club de locuras y ocurrencias a llevado a nuestros hijos a convertirlos en “ seres saltimbanquis de sus propios deseos”, como puede tolerarse las extravagancias más tremendas que en ninguna generación y planeta se ha visto, ¿Y qué hacen sus padres?, incentivar los caprichos, Felipe ciertas veces hace que reniega que Francisco pide esto lo otro, que a nuestro hijo se le ha ocurrido aquello, etc. , todo se queda en reprochar, pero no hace nada para resolver la situación, todo lo dice porque no tiene de que más conversar algunas veces.


     


    — Son situaciones que en ciertas ocasiones se encuentran fuera de nuestros alcances, quisiera que mi hijo comprendiera que la felicidad del ser humano se basa  en “lo que nos satisface en bien de nuestro ser “.


     


    —  Tienes razón Filadelfia, humanamente el ser humano no puede satisfacer su vida de millón maneras, llega un momento en que a través del transcurso del tiempo se da cuenta que no han llenado la paz que necesitaba el espíritu, nos hemos dejado influenciar por nuestros esposos es el momento de que influenciemos en nuestros hijos antes de que sea demasiado tarde.


     


     


    …  Conciencia de autor


     


    …“ MENTE CORAZON -  CORAZON  MENTE”…


     


    En la reunión de algunos libros “La  Biblia “, mi  Padre dejó  escrito en letra hebrea que en el cerebro, en la mente,  es donde se encuentran todos nuestros sentimientos, en la mente se formulan los sentimientos de ideales hacia el amor, la política, el bien de la sociedad, el querer vivir, odiar,  entonces  a eso le llamamos razonar, y también a eso le llamamos tener corazón, porque la única palabra sinónimo de mente es corazón y la única palabra sinónimo de  corazón es mente, desde que los traductores hicieron el cambio de letra para poder leer la biblia en todos los idiomas, para poder expresar la parte más sensible de la mente el único órgano del cuerpo  que piensa, razona , ama, odia, por el cual podemos llegar a la eternidad, lo hicieron simbolizándolo escribiendo  la palabra “corazón”, por esa razón cuando queremos decir que tal persona es buena o tal persona es mala, lo hacemos diciendo “es que esos son los sentimientos que posee su corazón ” …


     


                                                     .      .        .                 


     


    En ese momento Don Felipe se hizo presente del lugar donde nunca las preocupadas señoras esperaron que estuviera.


     


    — Siempre se ha dicho que las conversas intimas de las mujeres son un misterio, nunca pensé que el único misterio seamos sus esposos, no permitiré que mi hijo permanezca un día más  después del día determinado, estos incómodos mal entendidos serán aclarados con su presencia, mi amada esposa Hermelinda como has  llegado a pensar que soy capaz de platicar de las ocurrencias de los jóvenes simplemente para llamar la atención  o porque no tengo  que comentar, el club es toda una directiva no lo es solamente nuestros hijos, aunque ellos posean sus distinguidos cargos no son los únicos en definir las reglas del club, la institución del club es toda una logia poderosa, si se lo proponen  podemos llevar a cabo lo que se debe hacer con nuestros hijos, todo es cuestión de empatizar con lo que haremos por ellos, le he comentado a Guillermo pero está  obsesionado  con los caprichos de su propio hijo y sin querer son los caprichos de  todo un club de jovencitos,  que está  convirtiéndose en una empresa de esnobismo, en este mismo momento hablaré con Walter G.  le pediré que me envíe a Francisco sin demora en la fecha señalada.


     


    — Espero que puedas ser indulgente con nuestras sinceridades –dijo la Sra. Filadelfia- con nuestras preocupaciones que nos desesperan, te pido cortesía y que nonos delates con mi esposo.


     


    — Soy un caballero y no es necesario que me lo recuerden, y con el respeto que ustedes se merecen tengo que retirarme.


     


    El padre del joven Francisco que fue, estaba preocupado por los inconvenientes, nunca imaginó que las señoras habían razonado con tal intuición la que todos sabían que podía estar sucediendo, se impulsó a conversar seriamente con Don Walter G.  , dejando en claro que los jóvenes necesitaban asesoría urgente, Don Felipe desde hace tiempo había planeado realizar una reunión con toda la directiva en el famoso club de Guayaquil “Zarender”, la idea permanecía en su mente y en ella quedó, el plan de los padres de los jóvenes que fueron nunca se hizo realizable, es que  nada logró remediar lo que para Guillermo ya estaba destinado, pero sobre todo en aquella conversación que tuvieron Don Felipe le pidió exigidamente que hiciera cumplir a Francisco la fecha de regreso, no quería imaginar que su hijo se encuentre con el grupo de ocurrencias formando parte de otra extravagante idea, afortunadamente y desafortunadamente la enfermedad del joven Guillermo que fue, se convirtió en el ente que posteriormente hizo cambiar la forma de pensar y actuar del club de los jóvenes “egos” de San Sebastián, por esa razón ya no hubo  la necesidad de hacer una reunión en el club “ Zarender ” para aclarar el tema esnobista en que vivían los jóvenes que fueron.


     


    Mis padres en aquel atardecer continuaron saludándonos y entregándonos sus obsequios:


     


    — Mi querida hija Sonia –amorosamente dijo Don Walter G.- como ha pasado,  espero que haya disfrutado el día de la fiesta como usted se merece, como una princesa dueña de su propia historia.


     


    Mi padre sentía  para Sonia un cariño ensimismado  la convirtió en la hija que nunca había podido tener.


     


    — Tío te he extrañado, tu presencia y la de mi tía llenan este lugar, nosotros hemos sido solamente el reflejo de este lugar.


     


    — Querida Sonia, hemos traído obsequios para ustedes, ¿pero dónde se encuentran los demás jóvenes?


     


    Se encuentran en la recámara de las venezolanas, jugando ajedrez.


     


    Mi madre tenía como de costumbre en cada viaje que realizaba traernos presentes,  sus obsequios nunca fueron desapercibidos, recuerdo que en cierta ocasión a Floran le obsequió  un par de abrigos confeccionados con un tipo de cuero original que cierta vez le habían comentado en una revista y se sintió tan encantado, pero en ese regreso de su viaje  de Guayaquil  sus obsequios han quedado en mi memoria de una manera muy presente, alas venezolanas les obsequio unas bellas telas, trayendo por supuesto algunos cortes de tela para ella, con eso  indicaba que venía preparada para ir a la confeccionista, a Mel unos actuales catálogos sobre la moda en el país, a Paulo unas sofisticadas recetas para la buena preparación del vino, en sí, secretos de los más famosos licoristas del país, estoy seguro que mi madre tenía que haber pagado para poder conseguir información, a mí me trajo un bello reloj es lo que acostumbraba a traerme en los viajes de esa manera ayudaba a aumentar mi colección de relojes,   los cuales tienen diamantes y rubíes, pocas veces los he  utilizado ya que siempre los he considerado  como  una colección, “cuando me valla de la residencia  cuando llegue mi día de


    descansar ”serán tuyos,  están en  un  bello cofre sé que los cuidaras como lo harás con mi residencia de los recuerdos todo absolutamente todo se encuentra en una “Sala muy especial ”  de la residencia  , a Francis le había traído unos bellos caracoles que sin dudar fueron comprados en una tienda brasilera que en la Guayaquil se dedicaban a venderlos, lo no común de la afanada repartición de obsequios fue cuando llegó  la oportunidad de entregar el obsequio a Sonia,  mi madre quedó  unos minutos en silencio, y entonces mi padre dijo:


     


    — Sonia, hija tenemos un obsequio muy especial, por favor acompáñanos.


     


    Quedamos asombrados cuando mi padre se expresó  de aquel modo, luego pidió que todos le acompañemos, tomo de una mano a Sonia y la otra fue cogida por mi madre nos dirigimos hacia una sala que casi nunca se ocupaba en la que posteriormente la llamamos “La Sala Especial Fantasía”, se la bautizó  con ese nombre porque cuando Sonia al ver su nuevo piano por primera vez lo llamó  de esa manera, al abrir las puertas de la habitación que por lo general no se la visitaba quedaron libres las manos de papá y mamá, y Sonia se convirtió en una afanada cometa delirando en un aire de  sorpresa :


     


    — Con mucho cariño de tu papá y mamá, Sonia hija.


     


    Cuando se abrieron las puertas “ un bello piano color blanco ” resplandecía en la espaciosa sala en la cual las tres grandes  ventanas estaban y continúan  adornadas con unas bellas cortinas color rosado, desde ese momento aquella sala mostró  una apariencia de ante paso al cielo, porque las melodías que con el tiempo llegó  a entonar Sonia hacían sentir que nos encontrábamos escuchando algún coro celestial en “  La Capilla Sixtina ” con la presencia de Buonarroti, ya que como Miguel  Ángel siempre fue  uno de los escultores favoritos de Sonia toda la sala tiene pinturas de las esculturas del gran escultor, además mi padre la hizo remodelar desde la puerta de entrada,  es la única habitación que en su puerta tiene unos bellos dibujos clásicos, de fantasía y religiosos, fueron los gustos de Sonia y el piso de la sala es de una alfombra color azul, el color de sus pared siempre han permanecido de un color blanco, muy blanco, aquel lugar “ será lo último de la residencia que conocerás”, allí están guardados todos los recuerdos de una manera materializada, los bellos detalles de las rosas los he conservado en un álbum gigante color gris con filos dorados donde encontraras cada detalle con sus poesías según la fecha que fueron enviados, hay otro álbum de un tamaño muy  grande  donde están las fotos de todos los jóvenes que fuimos, podrás conocer a las venezolanas y además apreciar  sus movimientos de baile, hay fotos de Sonia en el piano, de Floran , Mel, de mis primos,  de Paulo haciendo brindis con sus bebidas exquisitas que se degustaron en este lugar, Walter, y podrás conocer a toda la distinguida sociedad joven de antaño que pertenecieron al club, he convertido aquella sala en un museo que pertenece a  “La Residencia de los Recuerdos”, esta casa es una concha hermosa de cristal y aquella sala es su perla, la cual habita en un mar que nunca se olvidará y jamás se intentará  olvidar, creyéndome dios he tratado que todo esto que es de importancia para mí se haga eterno, nuestros mejores momentos pueden convertirse en eternidades si por siempre los recordamos y hacemos que permanezcan en otras personas, en otras mentes, en otros mundos, en otras realidades, la eternidad nace en la mente del ser humano se desarrolla en el ser humano y solamente  la mente  humana puede asesinarla, ¿Y cómo haremos para que nuestros recuerdos vivan a través de otras memorias ?, ¿Y cómo haremos para que nuestras fantasías continúen fantaseando, aún después de muertos?, quiero que nunca olvides que cada locura es asimilada por su  propio creador, y que nuestros deseos hay que contarlos con esa “alma de musa que todo ser creado por Dios posee”, utilizando el arte de fantasear  allí en ese instrumento  el corazón que es la misma mente, y no solamente utilizando los labios que las palabras sean habladas desde nuestra razón más profunda,  entonces la generación venidera  vivirá recordando mis recuerdos o los tuyos, por supuesto si quieres que se eternicen, si no serán efímeros, pero tampoco olvides en utilizar la razón  que nace de la misma fantasía del arte de contarlos para que puedan convertirse en encantamientos, los encantamientos nunca han dejado ni dejaran de ser encantamientos, así como la fantasía siempre será fantasía, como realidad jamás dejara de ser realidad, y como el verdadero amor, no el amor, hablo del verdadero amor nunca dejara de ser amor y de existir.


     


    Sonia cuando observó  el piano exclamó:


     


    — “La Especial – luego en un tono bajo dijo-  Fantasía”, gracias tío.


     


    Ella fue la primera que entró en la habitación, empezó a acariciar su obsequio, luego pidió que entráramos, estábamos asombrados con el piano de Sonia, la admiración nos había dejado inmóviles y no nos habíamos percatado hasta que nos advirtieron, el hermoso piano había sido exportado desde Italia hasta  el puerto,  y en Guayaquil solamente se los podía adquirir, así el fabuloso piano llego hasta San Sebastián,  el primer día escuchamos: Sueño de amor de Frank Liszt, Nocturno de Chopin, se escuchaba tan nítida la melodía, además Sonia se sentía tan inspirada por aquel blanco piano que había sido recién llegado para ser tocado solamente por ella. En esas vacaciones se nos hizo costumbre reunirnos en aquella sala donde siempre entonó las más bellas melodías junto con esas llamativas cortinas, las sonrisas de mis amigos, mis primas y las melodías más hermosa que mis oídos han escuchado nunca se han ido de mis recuerdos, ¡oh nieto querido! qué  lindo es recordar, recordar  lo que llena nuestro espíritu y nos convierte en almas vivientes.


     


    Luego que en aquella noche los que estábamos presentes recibimos nuestros obsequios y nos deleitamos con la primera canción entonada por el nuevo piano, mis padres fueron los primeros que se retiraron con un abrazo y un beso, se dirigieron a la habitación  de las venezolanas para entregarles sus obsequios, nosotros  continuamos en “La Sala Fantasía “ deleitándonos, de pronto percibimos que las extranjeras también se hicieron presentes mis padres les habían comentado del obsequio de Sonia de esa manera comenzó la historia de “La Sala Especial Fantasía “,   en algunas ocasiones mis padres nos acompañaron en otras  mi madre cantaba de esa manera la melodía poseía dos voces, recuerdo la celebración del cumpleaños de  mi madre, cantó  hasta que el destello de la aurora llegó a nuestros ojos confirmando  convincentemente que ya había amanecido, además porque … nunca olvidaré aquella fecha de su cumpleaños, te lo relatare más adelante con todos sus detalles  correspondientes, porque todo final es contado y cantado en su momento,  además  aquel día fue el final de la búsqueda de la misteriosa dama, Walter.


     


    Aquella tarde nos olvidamos por unos momentos de aquella dama misteriosa,  pero no del todo era imposible desapercibirla, al amanecer todo airaba con normalidad, como de costumbre desayunábamos en el comedor familiar:


     


    -  Buenos días señor Walter G.  -saludó Paulo-  buenos días señora Filadelfia.


    -  Buenos días Paulo –respondió Don Walter G.-


    -  Buenos días hijo toma asiento por favor –saludó también la señora Filadelfia-


    -  Buenos días tío, tía- saludo Víctor Hugo-


    -  Buenos días tío, tía-dijo José Luis-


    - Buenos días  –dijo Sonia-


    - Buenos días  -dijo Floran-


    -  Buenos días -contestaron los señores-.


    - Siéntense hijos por favor- pidió la señora Filadelfia-


    -Buenos días doña Filadelfia –saludó Laren- que linda se ve esta mañana, luego acercándose  le dio un beso en la mejilla.


    -Usted Don Walter G. –dijo Yesica - ni se imagine que ha amanecido de igual manera, (luego sonrió), usted…está mucho más lindo, seguidamente se acercó y lo saludó de igual manera.


     


    Las venezolanas tenían una manera de picardía cuando saludaban a mis padres en especial Yessica, quien siempre le daba un abrazo muy fuerte y el llevando la comedia, decía:


     


    — Me ha asfixiado el amor  convertido en el beso de una niña, la bella mujer Yessica, luego sonreía.


     


    — ¿Dónde se encuentran Francis y Guillermo?  -preguntó Don Walter G.- ya deberían estar desayunando.


     


    La señora Filadelfia tocó  una pequeña campañilla para que Eduardo se hiciera presente:


     


    — Buenos días señores     


     


     


    -  Por favor –dijo Don Walter G.- comuníqueles a Guillermo y Francisco que los estamos esperando para desayunar, que bajen inmediatamente.


     


    A Don Walter G. le incomodaba cuando su delfín hijo se demoraba en ir a desayunar, para aquel hombre el acudir al trabajo era hacerlo con puntualidad, pero además en esta ocasión a Don Walter le navegaba en su mente en forma de incentivo lo que Don Felipe le había enfatizado con aquellas palabras que se habían convertido  en una especie de sombra, una sombra del rey de Dinamarca,  Hamlet, Don Walter inconscientemente había hurtado aquel fantasma creado por Shakespeare:


     


    — “Es necesario que hagamos algo y pronto, no puede ser  que nuestros hijos hayan quedado solos maquinando otras ocurrencias, imagínate una más de las sinfín de ocurrencias que existen por obra y gracia de ellos y las que si no los detenemos continuaran habiendo, esos actos no pueden ser tolerados, no podemos continuar aceptando caprichitos efímeros. Acaso crees que de esa manera llegaran a ser mejores ciudadanos, no lo llegaran a ser, no me interesa si está en medio nuestra amistad, te pido de favor que hagas cumplir  a Francisco su palabra de regreso a Guayaquil el día señalado”.


     


    Cuando Don Walter G.  recordaba las palabras dichas por Don Felipe sentía una especie de molestia e incomodidad, no le había agradado para nada las fuertes y directas frases expresadas por su amigo al que  apreciaba, estaba consciente de lo que estaba fomentando, no sabía de qué manera desnegar lo que sabía que estaba mal, aquel hombre era poseedor de un gran orgullo, egos, y sin razones, lo que le hacía detener en aceptar que estaba asesorando de una manera  equivocada a su hijo,  por esa razón le preocupaba  que Francis se encontrara con su hijo en la recámara, le nacía la idea que quizás como formaban parte de la directiva del club estaban maquinando alguna ocurrencia y eso aunque no lo aceptaba abiertamente lo desesperaba, aunque en su sincero pensar tenía ganas de regresar al joven Francisco que fue,  de inmediato a Guayaquil,  no porque en Don Walter G. haya nacido un sentimiento de aversión hacia el joven, sino porque estaba consciente de lo que sucedía, y por otra parte sentía una gran impotencia que le impedía actuar de otra manera.


     


    Mientras tanto en la recámara que ocupaba Francisco:


     


    — ¡Cómo hare el día de hoy para comenzar con la búsqueda ¡  - exclamó  el joven  Guillermo que fue -  no va hacer posible que mi padre me deje solo  es el primer día de trabajo.


    — No te preocupes Guillermo, si no puedes estar presente nosotros iniciaremos la búsqueda, con seguridad Eduardo tendrá algo favorable que decirnos.


    — Tienes razón y eso me alienta, como haré para estar presente, además cuando venga el Prof. he estado pensando que tenemos que alojarlo en la casa de las venezolanas.


    — Es una excelente idea, así lo haremos.


    — Lo que me sigue preocupando es mi tiempo, como haré  para que mi padre me deje por unos minutos, tiene que ocurrírseme algo, pero de que estaré con ustedes lo estaré.


    — Alguien está llamando a la puerta-interrumpió Francisco- con seguridad es Eduardo, Don Walter G. debe de haberse preocupado porque todavía no estamos desayunando.


    — Tendrás que explicarle todo a Eduardo, no puedo detenerme ni un minuto más, esa es una señal que mi padre está esperando con insistencia- abrió la puerta y se retiró.


    — Señores buenos días, el señor Walter G…..


     


    En el momento en que el joven Guillermo abrió la puerta  se retiró,  Eduardo saludó y prosiguió a entrar rápidamente a la recámara cuando empezó a decirles lo ordenado por Don Walter G. , el joven Guillermo salió rápidamente, el mayordomo intentó  persuadir su salida pero fue imposible el joven se adelantó, entonces empezó a decirle a Francisco todo lo que el señor Walter G. le había ordenado, el joven le agradeció, luego empezó a darles las indicaciones correspondientes aclarándole que Guillermo tuvo que salir rápidamente porque sabía muy bien que su padre tenía que estar preocupado porque habían demorado en bajar al comedor.


     


    -Pon atención Eduardo lo que te voy a decir; a las cinco de la tarde esperamos estar todos en la casa de las venezolanas, ojalas Guillermo pudiese asistir, pero tu…, pediré a Doña Filadelfia de por favor para que me ayudes con unas cosas que se encuentran en la casa de Laren, pasaras desapercibido, sé que tendrás algo importante que decirnos.


     


        -  Si joven Francisco, allí estaré.                                                                     


     


        -  Ahora discúlpame pero me están esperando para desayunar-dijo Francisco- despidiéndose.


     


    Cuando estuve en  el comedor principal ya casi habían terminado de desayunar, saludé  a mis padres como de costumbre con un beso y un abrazo, mi padre insistió que tomara asiento rápidamente.


     


    — ¿Dónde está Francisco? –preguntó  Don Walter G.- es seguro que estaba contigo, sabiendo que es nuestro primer día de trabajo debiste apurarte hijo.


    — En un momento estará con nosotros – contestó Guillermo- tuvo insistentemente que quedarse en el baño.


    — Como has amanecido hijo querido –dijo Doña Filadelfia-


    — Muy bien mamá.


    — Tengo que decirles a los caballeros –dijo Don Walter G.- que nuestros paseos al hipódromo los haremos desde el próximo fin de semana, así que prepárense, acomodaré  mi agenda para preparar la hora en que saldremos, además hay interés políticos nos estamos acercando a unas próximas elecciones y es necesario realizar algunas actividades, verán jóvenes las sorpresas que tendrán ante ustedes.


     


    Los jóvenes presentes se alegraron cuando escucharon a Don Walter G. decir que desde el próximo fin de  semana relazarían los paseos por el hipódromo, los planes empezaron a funcionar con mejor conveniencia, había más tiempo,  ahora solamente faltaba  que Guillermo se ingeniara para que pudiera persuadir a su padre, la palabra “sorpresa para ellos era ya común, porque la sorpresa –entre comillas- se trataba por lo normal de algún entrenador de caballos o alguna afanada carrera de caballos para que el joven citadino y los extranjeros  se distrajeran.


     


    — Buenos días señores – dijo Francisco- buenos días jóvenes, disculpen mi demora, con el permiso de ustedes tomaré  asiento.


    — Buenos días joven Francisco –dijo Don Walter G.-


    — Francis  querido buenos días –saludó  Doña Filadelfia-


    — Hoy comenzaremos con algunas ocupaciones – dijo Don Walter G.- debemos apurarnos en tomar el desayuno.  Jóvenes deseo que se sientan como es su casa.


    — Gracias señor Walter G. – dijeron las venezolanas-


    — Tomaremos en cuenta su pedido – dijo Laren-  


    — Así es Don Walter G. –condescendió Yessica-  nos encantaría quedarnos en su casa más del tiempo  acostumbrado, pero es el momento de terminar nuestras vacaciones desde nuestra casa.


    -      Por mí no hay problema este lugar me es tan agradable –afirmó  Floran- pero también tengo


    que retirarme.


    — Bueno sin duda todos nos trasladaremos a la residencia de Los Aguirre – dijo Mel- luego sonrió.


    — Le agradezco su atención Don Walter G. –dijo Andrés - pero  no podré  quedarme todas las vacaciones en San Sebastián, porque tengo planes con mis  padres ellos viajaran  en dos días para encontrarnos en Guayaquil.


    — Lamentablemente nuestras vacaciones serán muy cortas no tenemos más que un permiso de dos semanas para vacacionar   -dijo Laren-


     


    Francis sintió que quizás Laren estaba confundiendo todo lo planeado, porque en estas vacaciones estarían por mucho más de lo acostumbrado en San Sebastián, pero la venezolana pensaba que sería mejor continuar los planes desde su propia casa, aunque Francisco sin querer acertó mejor de lo que se hubiese imaginado, porque también tendría que haber una excusa sumamente grande y delicada para que los padres sintieran sus presencias tan normales. Entonces Francis sorpresivamente e inventadamente le preguntó:


     


    — ¿Y cómo harás Laren para poder atender los cactus que has traído? –preguntó  Francis- ninguno de nosotros sabe sembrarlos, la verdad es que me preocupa los cactus.


     


    —  ¡ Cuales cactus ¡ ,  ¡ Donde los traías  escondidos ¡ –exclamó  Floran-


     


    Laren inmediatamente notó  que algo  pretendía   Francisco al querer inventar lo de los cactus sin haber sido planeado con anterioridad, y acertadamente lo confirmó:


     


    — Me olvidaba comentarles  -empezando a empatizar con Francisco- es que disculpen solamente a Francis se lo comenté, claro está en cuanto pudimos conversar, son unos bellos cactus que conseguí desde la India y estos si tienen flores, discúlpeme Don Walter G.se me olvidaba pero la verdad tendré que quedarme por más tiempo en San Sebastián,  es por  los cactus, desde hoy planeo empezar a sembrarlos y además enseñarle al jardinero como deberá lidiarlos en adelante, además necesitaré  de otras manos que conozco perfectamente y sé que serán muy apremiantes a ayudar.


     


    — Tendrás mis manos- comedidamente dijo Víctor H. - a mí también me interesa saber y conocer de los cactus, son demasiadamente interesante aquellos adornos.


     


    — Por supuesto que a mí también me han interesado esos adornitos mi amor, cuenta conmigo para sembrarlos –afirmó Mel- no me asombran la presencia de los cactus, lo que me sorprende es que Francisco sabe de ellos y yo no, viajé junto a ti, ahora llegamos y de repente Francisco es el primero que se ha informado de los cactus.


     


    — Tus celos son asombrosos –dijo Jessica-  ¡Hay que cactus tan molestosos ¡ 


     


    — No es así Yessy – dijo Mel- es que ayude acomodar las maletas y aparentemente estaba enterado de lo que venía en ellas por eso me llama la atención lo de los cactus.


     


    — ¡ Es una broma ¡  -exclamó Laren-¡ Es una broma todo esto ¡,   ¡ Por favor ¡.


     


    En cuanto Laren expreso “es una broma” su hermana entendió que debía hilar el plan inventado precipitadamente, porque la dicha expresión se convertía en la acertada señal que poseían las venezolanas y el jaque en el “Plan Cactus”.


     


    — Fue una broma lo que dije sobre los celos – negando tan acertadamente Yessy-


    — Es también una broma lo que dije de los cactus –expresó  el novio-  luego sonrió.


    — Bueno jóvenes  -dijo Don Walter G. – les deseo éxito con sus cactus, pero lamentablemente mi hijo y yo tenemos mucho trabajo el día de hoy, estamos en lo que sería el finalizar con el área de saneamiento y como todos sabemos que las elecciones están próximas.


    — Yo también quiero ayudar en la siembra de los cactus – comedidamente dijo Sonia- si ustedes lo permiten Laren, Yessy.


    — Por supuesto – dijo Floran- todos los que deseen pueden sembrar cactus con nosotros el día de hoy.


    — Tío disculpa la pregunta antes que te retires  -preguntó precipitadamente Sonia-  ¿ Habría la posibilidad en que Guillermo pueda acompañarnos por lo menos una media hora ?, yo se que a él le encantaría no solamente estar junto a nosotros, sino que además compartir el sembrar los arbolitos.


     


     


    A Don Walter G. le provocó ternura escuchar la pregunta de Sonia, él sabía que a Guillermo desde niño le encantaba sembrar plantas, pero así también aquello que le gustaba hacer se fue alejando porque las ocupaciones que tenía con su padre no le permitían el tiempo necesario para realizar aquellos detalles que parecían pequeños, insignificantes, pero los únicos transformadores en grandezas en la vida de un ser, recordó en un instante eterno las palabras de su amigo Felipe como a manera de reflexión y en un quizás, disimuladamente sin lastimar su portentoso orgullo y nuevamente en un instante eterno en su verdad se preguntó:  ¿Por qué no dejarlo ir, estarán simplemente ocupados con unos indefensos cactus ?, por esa razón permitió que su hijo con ciertas medidas asistiera a la figurada “Sembrades de cactus”.


     


    — Podría estar existiendo “una posibilidad “– contestó  Don Walter G. – dependerá de Guillermo.


     


    Todos se asombraron  en especial su hijo por que aquella contestación pertenecía a una acertada   “aceptación”.


     


    — ¿ Qué  debe hacer Guillermo  para que se cumpla la petición tío ?.


     


    — En que el me haga acuerdo, porque siempre me olvido de los detalles que parecen pequeños pero son los más importantes y por ende esenciales en la vida.


     


    — Gracias tío, mi querido primo se encargara de hacerte acuerdo, ¿ Verdad Guillermo ?.


     


    El joven Guillermo que fue,  estaba admirado, sabía que su padre había aceptado lo pedido, en seguida se alegró porque en ese primer día de búsqueda  de su misteriosa admiradora también estaría presente, aquellos jóvenes que fueron, sintieron que el plan empezaba a dar resultado y  mejor de lo planeado, en cambio Doña Filadelfia sentía una duda y a la vez no aceptaba a creer lo contestado por su esposo, pero en cambio ver el rostro de felicidad de su hijo le llenaba de alegría empezó a sonreír sin quitar aquel gesto de su boca. A continuación Francisco como siempre el guiador de los planes prosiguió:


     


    — Podría ser a las cinco de la tarde Don Walter G.


     


    —  Es decisión de Guillermo,¿Que dices hijo? , también de que me hagas acuerdo, tú sabes perfectamente que no es que no quiera acordarme pero muchas veces las ocupaciones me sumergen.


     


    El joven Guillermo entendió cuando Francisco preguntó  si a las cinco de la tarde sería la hora exacta para el permiso, ellos ya tendrían ciertas informaciones sobre el lugar donde estaría el profesor quizás en su hogar o en algún país vacacionando, afortunadamente se reafirmó con la aceptación del joven quien una vez fue Don Guillermo.


     


    — Entonces estaré con ustedes a las cinco, además he sabido que en el atardecer es la hora adecuada para sembrar cactus, lo aprendí el año pasado con el profesor de Botánica, aquellas plantas llamadas cactus son tan sensibles y necesitan un esmerado cuidado, especialmente las que evocan flores.


     


    — Así es amigo – afirmó Laren- no te equivocas por esa razón nos encontraremos a las cinco en mi residencia, exactamente en mi jardín.


     


    — Con el permiso de ustedes jóvenes y mi amada esposa, Guillermo y yo en este momento tenemos que retirarnos, pero  nos encontraremos a la hora de la cena.


     


    — Hasta luego querido  - a quien le dio un beso, él se levantó  y salió rápidamente con su hijo  -


     


    — “ Nos veremos a las cinco ” – iba despidiéndose con esas palabras el joven Guillermo que fue como producto de su felicidad-


    Me sentí muy contento, Walter, porque los planes empezaban a dar luces mejor de lo que nos imaginábamos, cada situación que transcurría y acertaba se convertía en una ganancia satisfactoria a nuestro favor, más bien decir: “a mi favor”, porque poco a poco comprendí que se iba construyendo el camino para saber “ del incógnito misterio de la mujer ” la cual  me hacía acordar de ella, de sus rosas, sus poesías,  hasta cuando estaba en los afanosos momentos de mi trabajo, aquellas poesías,  porque hubieron otras  poesías, y todas ellas no huían de mi mente y las rosas…  mucho más el color de ellas me hacían fantasear minutos que nunca imaginé, ni había sentido, que nunca había experimentado, sorprendidamente comprendí que no solamente las estrellas podían  convertir en mágicas las noches, porque en mi vida  a plena claridad la cual fue mi juventud se me convirtió en el mundo mágico  para que existan las evocaciones de magias deseadas y no deseadas, las pedidas y las nunca antes pedidas e imaginadas, admirablemente comprendí que aunque la vida es muchas veces dolorosa  no impide que podamos en algún momento llegar a amar, aunque en muchas ocasiones es mejor imaginar,  fantasear  y re imaginar que esa persona que tiene el amor perfecto ( Certifico que no existe el ser humano perfecto solamente personas mejores que otras), que siempre hemos buscado ha existido junto a nosotros en los eventos más especiales de nuestra vida, es mejor vivir con esa realidad mental, que en la realidad de la verdadera vida. El carácter del amor verdadero es el que sentía  en mi mente en esa partecita llamada “corazón”, pero no lo podía ver con mi escasa percepción  que poseía  mi juventud, la imagen del amor justo, los gestos de quien aún no conocía, pero sabía muy bien que era a quien  yo esperaba, como ella también “el misterio “sin duda me esperaba”. El amor verdadero que siento pero no conozco su rostro, es como sentir la existencia de Dios aunque no necesitamos darle una vista material, porque sentir a alguien es señal de que existe, pero es  a Dios, en cambio que tiene ella que me impide poseer la percepción para conocerla, que tiene ella que me impide conocer su faz, o que me sucede por qué  no puedo ver más allá, necesito aunque sea  ver lo que en realidad es necesario, ver para amar,  es que en mi vanidosidad juvenil no podía ver con el corazón, sin dudar ella pecaba  amándome. O quizás nunca había sufrido y por esa razón  todavía  continuo quejándome, es que en ese momento  solamente todo,  absolutamente todo  empezaba, sin dudar siempre ha sido y será  un sentimiento extraño “el misterio”,  es que pecamos y dejamos de ser eternos y entonces nuestra percepción hacia lo eterno se perdió, sin duda necesitaba sufrir para poder entender la eternidad del amor.


     


     


     


     


     


     


     


     


     

  


  
    CAPITULO   VI


    


    “ELPLAN     ”


     


    “SEGUNDA  PRESENCIA FRENTE A LA IMAGEN POETICA DE ELLA”


     


    “CONOCIENDO    AL    DR.  DUPUY”


     


    …CONCIENCIA DEL AUTOR.


     


    Después del desayuno todos se dirigieron a sus asuntos en particulares, además aquella  mañana el  acostumbrado desayuno y la  ágil conversación habían sido muy importantes,  la cual nunca había  estado planeada, por esa razón no hay que dudar que lo no planificado en ciertas veces es el ente para el éxito, Guillermo tenía la gran oportunidad de estar presente en las primeras deducciones, sobre el gran misterio incógnito, incognoscible y nunca imaginado. La residencia de las venezolanas se convirtió en  el centro de planificación idónea para volver invisible toda la búsqueda que se realizó  silenciosamente con agilitado disimulo, hasta llegar a inventar en que unos bellos cactus eran tan importantes y necesitaban cuidado.


    — Todo ha suscitado como ni lo pensábamos – dijo Francisco- en este día tenemos que hacer lo posible para que el Dr. Dupuy nos certifique si vendrá  a San Sebastián,  ¿Lo hará hoy día o mañana ?, parece que ha llegado Mel …


    — Está con  Eduardo  trayendo algunos paquetes - dijo Víctor Hugo – es el perfecto pretexto para poder desapercibir la distancia  de Eduardo en la casa de mis tíos, de ese modo no levantara ninguna sospecha y estará ocupado todo el día.


    — Por un instante ni yo creía la historia fantástica de los cactus –dijo Laren- cuando Mel de repente los menciono como una pequeña cometa perdida en algún cielo no existente.


    — Hasta que llegó la señal –dijo Mel- “es una broma”, entonces entendí lo que sucedía.


    — Pero tendremos que hacer traer unos cactus de algún lugar y sembrarlos o hacerlos sembrar –dijo Yessy- con seguridad puede que Don Walter G. quiera conocer los  cactus que han hecho posible en robar unos minutos junto a su hijo.


    — Tienes toda la razón  – dijo Andrés - tenemos que estar precavidos, conseguiré unos lindos cactus en Guayaquil del invernadero de Federico Bajaña White, sin dudar la especie más extraña  para que Don Walter quede asombrado, pero mucho más convencido, y se los enviaré por  “Servientrega” a cambio quiero estar informado de los más mínimo que ustedes averigüen, estaré pendiente.


    — Muy bien,  lo de los cactus quedara de esa manera – dijo Francisco- pero en este momento llamen a Eduardo para que nos comunique que es lo que ha averiguado.


    — Muy bien  -dijo Sonia-


    Es así como el eficiente Eduardohabía realizado algunas llamadas, enviado algunos telegramas a las direcciones correspondientes, recibiendo el resultado favorablemente, ya que el profesor todavía  se encontraba en su casa, respondió que le interesaría ayudar en el caso del joven Guillermo que fue, pero tenía que ver personalmente a alguien que le certificara que fuese verdad todo lo que estaba escrito en dicha comunicación.


    Mientras mis amigos empezaban con las averiguaciones pertinentes, mi Padre y yo nos encontrábamos con el Prefecto Don Camilo Cortes, que además anticipadamente poseía el título de abogado, nuestro motivo de visita al distinguido mandatario seria por motivo de su firma en los últimos papeles de certificación de los negocios del mercado, las elecciones estaban  próximas y aquel asuntito debía concluir, porque podría traer perjuicios a las campañas electorales del partido, los huelguistas no tenían otra opción que aceptar sus certificados de propiedad de acuerdo con los intereses impuestos, aquel día se firmarían los papeles y todo concluiría, aunque el abogado y mi padre no eran camaradas del mismo partido la prefectura y la Alcaldía permanecían en mutua empatía, es lo normal es lo que sucede en ciertos grupos políticos aunque el nombre del partido sea diferente y aparentemente proclamen sus diferentes pensamientos al pueblo su interior “sus deseos de hacer el bien al pueblo es el mismo”, se unen para cumplir una aparente fuerza.


    — Disculpe joven Guillermo – dijo Don Camilo- me parece sentirlo distraído , ¿ Tiene alguna preocupación ?, en los ojos de los jóvenes no deben evocar extrañas preocupaciones, eso hay que dejarlo para el último momento de la vida, para nuestra muerte, entonces “eso” quedara por allí  fantasmeando, ¿ Y a quien hará daño ?, ¿Acaso ve algo de lo que está diciendo en mi  Ab. Cortes?, simplemente todos tenemos responsabilidades y de eso puede ocurrir rostros de  preocupación.


    El joven Guillermo permaneció por algunos minutos a solas con el Sr. Prefecto, porque su Padre en ese instante estaba siendo entrevistado, transcurriendo la rueda de prensa en la sala principal de la prefectura, siendo decisión de Don Walter G. que su hijo permaneciera en la oficina del Prefecto mientras transcurría la entrevista.


    — Los años de vida te ayudan a percibir los rostros de preocupación, puedes comentarme lo que desees, desahógate hijo, con seguridad es el instinto de poder analizar muy profundamente la vida  social, política, en la cual es imposible persuadirla cuando se es el encargado del papel actoral principal.


    — Por supuesto Sr. que mas podría ocurrirme, tengo que mencionarle que cada vez entiendo mejor de donde provienen los problemas sociales que impiden que  “San Sebastián”  progrese, esa es mi preocupación porque sin dudar no se equivoca al decir que mi rostro demuestra ansiedad.


    — Los proyectos que hemos planificado con tu Padre son visionarios, cuando lleguen hacer ostensibles serán de gran beneficio para la ciudad a la cual le hace falta planes de desarrollo, los proyectos deben poseer visión a ganancias futuras, aquello debes tenerlo presente hijo, además por lo que me he informado el partido político opositor no tienes planes con visión futurista, además no olvides que ese es el principal secreto para la vida exitosa del ser humano.


    — ¿Y de qué manera los jóvenes podemos seguir un ejemplo paradigmático con visión futurista, porque tengo mi convicción que ningún ser humano está apto para imponer una visión futura de nuestras vidas?


    — El principal ejemplo lo podemos aprender en lo que el creador del universo nos mostró  – expresó Don Camilo-  la salvación de nuestra alma por medio de nuestro arrepentimiento porque hay que  proyectar la visión del ser después de la muerte y esa es la salvación por medio de Jesús,  el plan de la vida eterna, después de levantarnos del sueño que todo pecador está condenado a sentir por causa de la desobediencia, el ser humano fue creado para vivir para siempre y no para ser exterminado, existe un plan o tal vez decir una visión futurista para tal problema, dependerá si aceptamos y cumplimos el plan de Dios. Ahora en la vida política es el pueblo quien tiene que decidir  las soluciones que brindamos, de la misma manera que Dios tiene sus métodos o formas para hacernos saber que lo que él nos propone es bueno, de la misma manera debemos plantear al pueblo  y convencer de que nuestros planes tienen  una visión futura, democrática y por ende dignos de que sean realizables.


    Don Camilo tenía razón en su aconsejable ejemplo el cual es muy útil  para la salvación de alma pero no para lo que me sucedía,  su percepción quedaba como una alfombra terrenal esas que estamos acostumbrados a ver continuamente, yo había entendido lo que me había explicado, pero percibí que él no podía ver más allá de mi rostro preocupado, lo que por costumbre se transforma nuestro mirar cuando nos convertimos en personas mayores, y entonces la vida la giran por una sola razón, además centran absolutamente todo en lo que ellos viven, expuso un gran ejemplo  pero para que yo pudiese entender con mejor análisis la meritada administración que fomentaba el partido, preferí tener el ejemplo en mi mente como una forma de dosis medicinal y alivio en mi vida por la situación que transcurría la cual comprenderás más adelante, Walter, sin dudar tenía razón lo que había dicho, pensé que quizás podría ayudarme con la realidad de mi desesperación que se expresaba en mi rostro o más bien con el sentimiento y preocupación que evocaba de mi corazón, entonces preferí continuar la visión de la conversación en ese momento:


    — Muy práctico ejemplo Don Camilo, lo tendré presente por siempre, es preocupante hacer que la gente de la ciudad acepte los planes de visión que proponemos, tendríamos que unirnos a los pequeños grupos sociales, convencer a los sindicalistas de nuestros proyectos futuristas, el pueblo siempre está unido en grupo hay que convencer a los dirigentes de cada grupo social, la unión es fundamental para cada proyecto.


    — Tiene muchísima razón joven Guillermo, estamos intentando que “los distinguidos” grupos sociales nos apoyen, pero a veces cada sector político, cada grupo social, los sindicalistas, etc., todos creemos tener la razón de lo que exponemos, entonces: ¿Cómo podríamos hacer realidad algún proyecto?, estoy consciente que cada grupo social quiere imponer un plan que beneficie al pueblo o a ellos mis…, imagínese como haríamos ostensible cada proyecto. La solución es la unión, desafortunadamente esa palabra siempre será una utopía.


    — Aquel día de la amena conversación con Don Camilo aprendí algo muy importante sobre la vida agitada que según mi padre me esperaba, por un momento presentí que el Prefecto podría percibir  lo que estaba sintiendo mi corazón, aunque ya en él era muy imposible, a esa edad si el sentimiento del blanco amor nunca se lo ha sentido entonces jamás nacerá y el ser queda en condena absoluta a no conocerlo jamás, y todo… todo….se transforma en una fatal realidad.


    Cuando mi padre cumplió con la entrevista enseguida entabló  conversación con Don Camilo para por fin terminar con el inconveniente de las firmas, el dilema estaba casi por concluir, seguidamente con mi padre nos dirigimos a nuestras oficinas para finalizar el trabajo de ese día, en cambio yo estaba pendiente a esa esperada cita de la tarde, tenía presente que cuando llegase la hora señalada iba a decir:


    — Discúlpeme, Papá  pero es hora de retirarme los jóvenes me esperan.


    — Está bien hijo, nos veremos en la casa, disfruta sembrar los cactus.


    Me retiré  inmediatamente y llegue a la casa de las venezolanas:


    — Ya era hora que hayas llegado- vociferó  mi mejor amigo- todo está resultando mejor de lo que habíamos planeado, ya sabemos la dirección del Doctor, los primeros días de sus vacaciones los disfruta en su hogar, no permanece  por mucho tiempo, porque siempre mantiene un itinerario de descubrimientos, ha sido una suerte haberlo encontrado todavía en su casa en Suiza, la cuestión es que alguien tiene que viajar y hacerle la invitación personalmente, es lo que nos contestó  en el telegrama de esta tarde.


    — Es que cierta vez intentaron atentar con su vida –dijo Paulo- es por esa razón que alguien de nosotros tiene que viajar y hacerle la invitación personalmente en su departamento.


    — Viajaré  –dijo Francisco- y  traeré al Dr. Dupuy solamente tienen que ayudarme a que los padres de Guillermo no se enteren, si ellos llegaran a saber del viaje con seguridad mis padres también, en cuanto  amanezca partiré.


    — Entonces viajaremos juntos hasta Guayaquil, tengo que partir, porque no hacerlo contigo de una vez – dijo Paulo-  desde allá podrás destinarte hasta Suiza.


    — Entonces jóvenes –dijo Francisco-  eso es lo que haremos en esta tan encomendada misión de misterio, luego sonrió.


    — Es complaciente saber que te encuentras de acuerdo – dijo Sonia- si fuese verdad lo de los cactus en este momento estaríamos cada uno con una de esas plantitas… -luego sonrió- dirigiéndose a Guillermo –preguntó - :  ¿Cómo estuvo el día con mi tío primo ?.


    — Como de costumbre un día muy cansado, estuvimos casi todo el día con el abogado Cortes en su oficina escuchando un poco más de lo de siempre, que debo hacer y que no, lo bueno es que hoy escuche un consejo que con seguridad me servirá para toda la vida.


     


    Al llegar el siguiente día Francisco y Paulo muy temprano se encaminaron hacia Guayaquil, en la mañana que viajaron no pudimos despedirlos, pero en aquella tarde en la residencia de las venezolanas les  hicimos las despedidas correspondientes, ahora solamente teníamos que esperar que Francisco llegará con el distinguido grafólogo. En cambio nosotros continuamos en la cotidianidad de nuestras labores, las venezolanas y mi prima con los diseños de vestidos; mis primos, Floran y Mel, permanecían con sus pasatiempos, todos sabíamos que en la siguiente semana no tendríamos el tiempo necesario para desahogar nuestros pasatiempos, la obvia razón era el interés de mi padre en organizar un programa que hacía suponer que la Municipalidad y la Prefectura conjuntamente lo promovían, acertadamente el único impulsador era mi padre, siendo el promotor en las actividades del hipódromo, de esa manera se disimulaba  la verdadera razón de Don Walter G. al querer disfrutar las vacaciones con los jóvenes que fuimos en ese tiempo, siempre tuve presente el interés de mi padre en preocuparse por estar junto a mí y muchas veces como ésta se esmeraba de que a pesar de que él organizaba eventos  para que de esa manera me capacitara para poder llegar a ser lo que él deseaba, aparentemente quería que disfrutara mi juventud.


    Después de tres días regresó  Francisco con el arqueólogo Dupuy, no lo conocía personalmente pero  la situación en que nos encontrábamos me permitió hacerlo, él se hospedó en la residencia de las venezolanas como se había quedado acordado, cuando recibí la noticia de su llegada no sabía de qué manera persuadir a mi padre, necesitaba algunos minutos lejos de todo el trabajo para poder lidiar cuestiones de mi corazón que me aprisionaban con el misterio de la admiradora secreta, es así como se me ocurrió una dramática idea indudablemente nació del consejo de Don Cortes, proyectos con visión futurista. Nos encontrábamos escuchando entonar el piano a Sonia en “La Sala Especial Fantasía”, siendo un día domingo en un momento en que ya casi todos se habían retirado a dormir:


    — Querido tío,  ¿Te agradó la música?


    — Muy linda hija, por favor entóname esta  melodía el Vals Opus 64 número 1, más conocido como El vals del Minuto, es una linda música de ese genio del piano quien fue Chopin.


    — Claro tío es también una de mis preferidas.


    Mientras se escuchaba la genial melodía en el piano me percaté  que sería el momento oportuno para comentarle a mi padre una presuntuosa preocupación:


    Los cactus quedaron lindos papá, mientras sembraba me recordé aquellos días en que tenía diez años de edad y contigo sembraba árboles, la verdad es que  deje cinco cactus sembrados en el jardín de las venezolanas, te recuerdas que siempre estábamos al tanto del crecimiento de las plantas que sembrábamos, todavía se encuentran presente en mi mente eso “ de que el que siembra una planta es como hacer nacer un ser humano”, en este momento los cactus  son unos bebes, también recuerdo que por ese motivo siendo ellos unos bebes necesitan ser cuidados detenidamente, en este caso por su sembrador o su padre, me preocupa que yo no pueda practicar lo que me enseñaste.


    — Se ve que tienes una buena memoria, estoy orgulloso de ti y siempre lo estaré, “los pequeños detalles son el puntal de la nobleza de los hombres grandes”.


    — Papá  deseo volver a ver a los cactus bebes, tengo tres días que no los he visto y eso me preocupa.


    — Démosle una solución, del mismo modo como los sembraste mañana regresaras a ver como se encuentran tus cactus bebes, tendrás como deber hacérmelo recordar y además cada vez que necesites hacerlo, entonces me sentiré muy orgulloso de que pongas en práctica lo que te enseñado.


    — Gracias papá, me pondré de acuerdo con Sonia.


    — Qué bien hija  –volvió a decir Don Walter G.-  pero yo me retiro a descansar, hasta mañana.


    — Hasta mañana jóvenes, y que no se haga una demora el irse a costar a dormir.


    — Hasta mañana tío –dijo Víctor Hugo- que descansen.


    — Enseguida nos acostaremos –dijo José Luis- feliz noche tíos.


    Cuando mis padres se retiraron seguidamente les comenté  a mis amigos y mis primos que pude persuadir a mi Padre para poder estar presente en el primer  análisis que haría el Dr. Dupuy,   porque yo quería estar cuando el comenzara a describir la personalidad de la dueña de la letra, convencí sin dudar a mi padre con una visión futurista porque cuando apenas tenía diez años me fomento amor hacia la vegetación, hubiese deseado que fuese verdad lo de los cactus, tenía mucho tiempo que no había podido sembrar ningún arbolito, el consejo del Ab. Cortes  funcionaba, con seguridad los consejos de  las personas mayores son útiles sabiendo utilizarlas en el momento y la situación adecuada, si llegaras a entender los consejos y llevarlos a la práctica, Walter, sin dudar llegarías a ser un sabio, y si haces conciencia de los consejos y prefieres ser un sabio de verdad pídele ese don a Dios.


    — Jóvenes el día de mañana a qué hora nos veremos  -dijo Guillermo- porque mi permiso esta ilimitado.


    — Qué bien Guillermo –dijo Víctor Hugo- mañana encontrémonos a las seis de la tarde en la casa de las venezolanas, le enviaré mañana  muy  temprano un telegrama  a  Francisco para informarle que si puede llegar  a las 6 estaremos en la casa de las venezolanas, ¿Qué opinan jóvenes?


    — Perfecto Víctor Hugo – dijo Guillermo- entonces a esa hora nos encontraremos.


    — Debes entregarme el detalle y la poesía Guillermo   - dijo José  Luis- porque mientras trabajes con mi tío se te va hacer imposible esconder el detalle.


    — Claro que si José Luis, por favor te lo entregaré  en este momento y lo tendrás en tu recámara, con seguridad estaré mañana con ustedes.


    — Por favor les pido que no vayan a iniciar la revisión de la letra sin mi presencia –pidió el joven Guillermo que fue-


    Al siguiente día  exactamente a las cuatro de la tarde el Dr. llegó  a San Sebastián junto con Francisco, Walter, pero a modo de no hacer sentir que el Prof. estaba perdiendo su tiempo con nosotros las venezolanas de las cuales toda picardía genial  se evocaba, habían conseguido una colección de monedas antiguas no se sabe de dónde y las ofrecieron al huésped para que tuviese la buena voluntad en concederles unas clases de Numismática. Mi primer encuentro con el Dr. Dupuy se realizó  en la residencia de las venezolanas con exactitud en el jardín de la casa, siendo el lugar preferido por el Prof., ah eso si a las 6 de la tarde:


    — Guillermo el Prof.  Dupuy  -dijo Francis- me da gusto saber que soy yo quien ha hecho las presentaciones correspondientes, Prof. le presento a nuestro amigo Guillermo, éles de quien le comenté.


    — Es un placer conocerlo personalmente Dr. , disculpe el tiempo que ha tenido que esperar.


    — Mucho gusto joven, sus amigos me han informado de todo lo sucedido.


    El   Prof.  sabia todos los pormenores, lo relacionado con mi padre, lo de la supuesta siembra de cactus, tanto así que había percibido la famosa historia de las monedas, de esa manera Francisco y las venezolanas tuvieron que condensar la verdad,  el profesor nos aconsejó que seamos precavidos en nuestras invenciones, desde aquel percance sentimos que el Prof. no era solamente alguien que trabajaba para nosotros sino que además fomentamos una buen amistad, nos aconsejó que seamos más verdaderos para poder tener éxito y satisfacción personal en la vida.


    — Este es el  detalle –dijo José Luis-  y esta es la poesía.


    Primeramente déjame decirte que el profesor tenía una muy buena altura media 1,90m, sus cabellos eran de color amarillo, una pronunciada nariz, de contextura delgada, sus vestuarios eran muy formales tanto como los lentes que usaba y nunca olvidaba una bufanda en su cuello, de preferencia era de color azul, y nunca, pero nunca olvidaba su lupa la cual era de un tamaño no tan grande ni tan pequeña y empezó a observar detenidamente las místicas pistas, después de unos minutos de espera con revisiones minuciosas por cada partecilla de las rosas desde sus hojas, tallos, pétalos, entonces empezó a relatar el origen de las invariables, y dijo: su gentilicio es Americano, es una clase especial no poco común, en este país conozco solamente a dos personas que tienen sembríos de este tipo de rosas, porque para que estas rosas nazcan se necesita muchísima delicadeza y extremo cuidado. Una de ellas es Doroti Samuel de Reyes, es una dama que vive en una de estas casas con unos espaciosos y bellos jardines donde sus rosas son de diversos colores, y la otra persona es alguien conocido por ustedes sin duda, y últimamente ha tenido éxito con el revolucionario invernadero más grande de este país, el joven Federico Bajaña White.


    Quedé  asombrado al escuchar el nombre de Federico, se me hacía difícil creer que a pesar de todo el incómodo momento que supuestamente tuvo que pasar en realidad sabía muy bien de qué  le preguntábamos.


    — Entonces jóvenes tendrán que hacer una visita a Doroti y Federico, ellos tiene que saber a quién obsequiaron o vendieron estas rosas, estoy seguro que fueron compradas en este país, han sido cortadas no hace menos de nueve o diez días aproximadamente porque están casi marchitas en su totalidad, estas rosas no pueden  permanecer más de tres días si las traes de otro país, al pertenecer a este lugar y con el medicamento que se utiliza para su tiempo de duración se han podido conservar el tiempo exacto, después de dos días se marchitaran por completo.


    — El Prof. acertado en su criterio porque habían transcurrido casi diez días desde que transcurrió la velada en la residencia de los recuerdos, sabíamos que fueron cortadas en este país ahora teníamos que averiguar de qué jardín salieron.


    Seguidamente empezó a revisar la letra de la poesía, esperamos casi una hora, y entonces empezó a relatar las características del personaje que supuestamente seria la dueña de dicho papel.


    — Es una mujer joven por la rectitud de la forma de la letra con seguridad de piel color blanca, su ortografía es correcta, su expresión revela que  inspira a los sentimientos más profundos de su vida y los refleja al querer expresar amor hacia alguien (y miró  a Guillermo), seguro que su cabellera es de color negra, debe ser de un alto físico y ojos claros por la delgadez de su letra y la saltada puntuación de la poesía con seguridad su descendencia podría ser Árabe, convincentemente podría ser una  persona muy cercana a ustedes, hay un misterio más allá de la forma letra y el contenido o fondo de la letra, es como si este misterio se compusiera de dos personas, hay confusión en la personalidad  de la letra.


    — Pero de todas formas Dr. usted,  ¡ A descrito a quien Federico nos personificó  ¡  – exclamó  Francisco-


    — Entonces, es o no la mujer que ya habíamos escuchado con anterioridad – dijo Guillermo-  ¿Y si ella no es el misterio buscado?, sin dudar entonces ella tiene que saber quién  es la admiradora secreta.


    — ¡ La firma en la poesía es de un hombre ¡ - expresó  admirado el Prof. – la letra de la firma es la del joven Federico, cierta vez me envió una invitación para una reunión que se realizaría en su departamento en Miami la cual venia conla firma de su propia letra, me es imposible olvidar al dueño de una letra cuando ya la he conocidocon anterioridad, no reconocer al dueño de una letra seria como olvidar el nombre de alguien que me han presentado o que ya haya conocido de hace tiempo.


    — Ahora no entiendo –expresó  Sonia-  ¿ Por qué  razón Federico se habrá dado la molestia en firmar el papel y aún más usurpar el nombre ?


    — En este momento viajaré  a Guayaquil  -dijo Francisco-  no puede ser posible que al final Federico  haya podido persuadirse de nosotros, imaginó que nunca lo descubriríamos.


    — Controle por un momento sus prejuicios  joven Francisco –dijo el Prof. – con seguridad el joven Bruño White ignora la profundidad de lo que está sucediendo, lo conozco y es una persona muy formal, con certeza fue utilizado para algún beneficio su firma en este papel, debe haberse sentido comprometido a realizar un favor a esta dama que he descrito, y además es el personaje perfecto para que entregue el detalle, por ser poseedor del invernadero más grande del país.


    — Que quiere decir Prof. –dijo Laren- que igual tendremos que viajar a conversar con la dama Doroti Samuel de Reyes, si la situación es así, ¿Quién desea viajar conmigo?, desde luego después de Yessyy Mel, porque el viaje no lo realizaré  a solas.


    — Es una buena idea jóvenes, Doroti Samuel casi nunca viaja –dijo apoyando el Prof. – pocas veces viaja y solamente lo hace cuando visita a sus nietos que viven en Brasil, estoy seguro que será muy sincera al contestar sus preguntas.


    — Viajaré  también con ustedes – apoyó Francisco- quiero estar presente en el momento en que Doroti exprese lo que en realidad sabe, por esa razón les pido que el viaje lo realicen en  dos días, porque viajaré en este momento a Guayaquil, para entrevistarme con Federico, quiero escucharlo y cerciorarme que esta vez diga la verdad, entonces nos encontraremos en Guayaquil.


    — Y sin duda tendré que hacerlo también –dijo Floran- no puedo permitir que me dejen.


    En realidad  Francisco “el joven hombre”, como en algunas ocasiones le llamábamos tenía esa virtud y podría considerársela a la vez una ventaja en poder decidir algo importante, así como también una muy distinguida desconfianza hasta de el mismo, sin dudar había heredado la confortante confianza, las  personas consideradas sus amigos fuimos nosotros, llenábamos toda la expectativa de amistad que según  necesitaba.


    — Entonces al segundo día- dijo Francisco- de que hayan viajado nos encontraremos en la residencia de la Sra. Doroti Samuel.


    Así fue como Francisco viajó  a Guayaquil  en ese mismo día, mientras persuadíamos a mi madre y mi padre para que pareciesen tan verdaderas las ocurridas  ausencias de mis amigos, porque de extremo a extremo tuvieron mis padres que hacer creíble que mi amigo y Yessica se habían retado en sobrevivencia física en un pequeño bosque cerca de “San Sebastián”,  al cual llamábamos “Puck Purpurina”, donde se podía apreciar una asombrante catarata la cual como de costumbre la visitaban los turistas, al principio no le pareció creíble lo del bosque, pero cuando enfatizamos con acertada convicción lo que le relatamos muy detalladamente, que la venezolana había sido quien reto a Francisco, el cual no pudo sentirse ofendido, a todo el drama se unió la hermana de Yessica porque la presencia de las venezolanas siempre representaba a las dos hermanas en cualquier lugar, al percibir Floran el extremo de la situación también decidió acompañarlas, y tampoco Melno permitiría que su novia se fuese y permaneciera lejos por tanto tiempo, escuché  a mi madre desahogar una sonrisa no antes vista, la mentira además de lo que no podía dejar de personificar se había convertido en una de las ocurrencias más insanias y delicadas que se nos ocurrió, y yo tuve que convertirme en el vocero del afanado drama, mi padre enfatizó : “  si a esos jóvenes de repente las necesidades los agobia no haré  ningún intento porque aquellos jovencitos están  grandecitos para no entender perfectamente la gravedad de sus actos –seguido de unas palabras entrecortadas, casi retirándose de la sala donde nos encontrábamos- espero que se diviertan, pero entendí claramente que mi Padre quería que mis amigos aprendieran una lección”.


     


    .         .        .


    …Consciencia del autor…


    “Puck Purpurina”


    …Una de las grandes creaciones de Shakespeare es la obra El Sueño de una noche de verano, Puck era el nombre del duende más inteligente, más activo, más malicioso de todos los duendes, y además apreciado por Oberón  el rey del bosque de las hadas, quien le pidió que consiga la flor Purpurina para poder darle una lección a su esposa la reina Titania, de allí nace el nombre que he puesto al bosque que se encuentra en la ciudad de San Sebastián, por Puck y la flor Purpurina…


    .      .        .


     


    Faltaban cuatro días para que el mes termine, y empecé  a preocuparme por mis amigos a pesar de que habían enviado un telegrama en el cual decían que pronto regresarían porque habían averiguado algunas incógnitas  las que no podrían en ese momento decirlas en el telegrama y obviamente debían ser contadas personalmente.


    Me alegré al sentirme comunicado con ellos, aunque no me decían nada sobre el misterio de las rosas, pero a la vez me llené  de impotencia al no poder saber las buenas noticias comentadas aunque sea por medio de un telegrama. En ese tiempo transcurrido continué la vida sedentaria como de costumbre con mi Padre, cuando llegó  el 19 del mes siguiente estaba preocupado, mis amigos no daban señales de existencia, Don Walter ni mencionaba a mis amigos, mi Madre de vez en cuando se acordaba de ellos ya que solamente tenía a Sonia para hacer visitas a la modista, mi Prima ciertas veces para persuadirse tomo en cuenta lo aconsejado por Yessica, se dedicó con ahínco al piano, me preocupé  porque pronto tendrían que retornar a la Universidad, pero como me comentaron que habían averiguado algunas incógnitas intenté hacer olvidar mi preocupación de sus viajes por el estudio. También aquel19 del mes al acostarme a descansar pensando en todo lo que transcurría con mis primos, mis Padres y mis preocupaciones que de pronto se supiera todo sobre el misterio de la admiradora, me encontraba en mi cama y sentí que llamaron a mi puerta:


    — Joven Guillermo –dijo Clara- podría conversar con mi querido hijo jovencito que tengo.


    — Por supuesto Clara – dijo Guillermo- entra Madre he extrañado tus abrazos.


    — Un té y un abrazo –dijo Clara- para mi joven hijo.


    — Gracias Clara – dijo Guillermo- te has olvidado de mí, ¿Qué ha sucedido?


    — Últimamente llegas demasiado tarde –dijo Clara- como podría venir a saludarte, interrumpiría tu descanso reparador que mucha falta te hace que abrazar a esta mujer viejita. Pero hoy era imposible que no dejara de hacerlo tuve que contradecirme, tengo un motivo, una razón linda que te encantara saber y ver cuál es. Toma tú té, prepárate.


    — Me admiras Clara –dijo Guillermo- que sorpresa será, Madre.


    — En seguida regreso, por favor termina de tomar tu té  –dijo Clara- en un momento estoy contigo.


    Me preguntaba que podría ser lo que mi Clara querida tenía para mí, me tomé todo el té, me acosté de nuevo porque me había sentado en la cama, de repente en el momento en que no me esperaba, Clara estaba parada ante mí con otro detalle como el anterior y este igualmente traía un sobre:


    — Este detalle es para usted querido jovencito –dijo Clara- puedes levantarse de esa cama, recíbalos por favor.


    — Gracias Clara , ¿ Quién lo entregó ?


    — Una persona se hizo presente y lo dejó.


    Estaba admirado porque no pensé que era el momento en que recibiría  los segundos detalles, los primeros todavía  me tenían desesperados, estos ya no tenían descripción de una primera emoción en mi corazón, Clara  había entrado con un florero para que ser ubicadas y colocadas las rosas en el velador derecho de mi cama, luego abrí el sobre en él una hoja color blanca y en ella letras convertidas en frases que continuaban enamorándome poco a poco y se sepultaban en mi corazón, resucitaban cada vez que en el poema al terminar una frase en el punto, era seguido con letras mayúsculas y la coma aumentaba más letras, quise convertir aquel momento en una realidad eterna siendo imposible que aquellos instantes que sabes que no parecen reales permanezcan por siempre, es preferible hacerlos sentir como sueños, Walter, para que así pudieran ser eternos. Los sueños se convierten en recuerdos… en recuerdos eternos, cierro mis ojos y vuelven, así por siempre se convertirán en eternos.


    Decidí abrir aquel sobre en el cual aquel poema decía de esta manera:


     


    Fragata melodiosa mi dulce paciencia envuélveme


    En tus encantos paciencia de niño, tu


    mi multitud de pasiones, encarnas


    en el donde del ancla olvidadad, desahuciada


    mi espina perfecta de sufrimiento,


    tú la rosa fantasma del eden perdido


    se cuelga en mi pecho con


    su voz cristalina, con sus


    labios y sus silencios con


    lo que puede ser, y


    aun no ha sido.


     


     


                                                                                                                TU ADMIRADORA


     


     


    — Por favor Clara, ¡ Este poema ¡


    — Hijo cuéntame que te sucede, ¿Quién te envía estas rosas?, ¿ Por qué te has quedado impresionado ?


    — Clara la verdad no sé quien las envía, quiero saberlo, estoy en la búsqueda de la dueña de estos poemas, se está haciendo difícil saber quién es, ¿Pero la verdad tú no has sabido nada sobre estos detalles?


    — No hijo, ni siquiera sabía que te enviaban rosas,  es una manera muy extraña de llamar tu atención,  te intriga saber quién es ella, con seguridad debe de  haber una razón importante por la que aquella dama no te escribe su nombre.


    —  ¿Tú puedes decirme por qué ella prefiere esconderse y no estar en mis brazos?


    — En tus dulces brazos hijo, porque tiene una gran razón lo cual le hace sentirse impotente al querer estar a tu lado.


    — ¿Por qué  una mujer expresaría su amor  de  esta manera Clara?, ¿Haciéndose una incógnita?


    —  Lo más seguro es que te conozca perfectamente, y sabe que eres sensible a los detalles y los poemas, pocos hombres valoran aquellas cosas sensibles que son de gran importancia para nosotras las mujeres.


    — ¿Qué debo hacer?, la sigo buscando o no Clara, ¿Qué debo hacer ?


    — Cierto día con seguridad cuando ni te lo esperas aquella mujer te dirá quién es,  pero con seguridad recibirás otros detalles.


    — ¿Tú crees Clara?, espero entonces pronto el tercer detalle, y si no me equivoco será el 19 del mes siguiente, deseo pronto saber noticias de mis amigos, los chicos han viajado hasta Guayaquil.


    — ¡ Quienes han viajado hasta allá  ¡


    — Francisco, Floran, Mel y las venezolanas, tuvimos que inventar la historia del reto de Yessica a Francis, mi padre tuvo que aceptar aquella historieta inventada  por la  urgencia del caso, ¿ Has escuchado algún comentario a  mi padre sobre el reto  loco ?, espero que a papá no se le vaya a pasar  la molestia y de repente envíe  personas a que los traigan, y que sorpresa porque no encontraran a nadie, ¿ entonces que diríamos a Don Walter G , Clara?.


    — No te desesperes hijo, pronto todo se solucionara, tu Padre no ha hecho ningún comentario, no pienso que el haría nada en tratar de que regresen los jóvenes, y, ¿Qué están haciendo para que encontrar  a  la admiradora secreta  ?.


    — Llamamos al Dr. Dupuy un gran Arqueólogo y Grafólogo, ya ha revisado el primer detalle, empezó a describir  sus gustos, nos dijo que con seguridad era  una mujer de piel blanca  y que estas rosas solamente se podrían encontrar en dos lugares, la primera persona que imaginamos que en verdad podría saber de ella la hemos descartado, porque el Prof. la conoce perfectamente y nos aseguró  que sería muy imposible que aquella persona supiese algo de la admiradora.


    — Quien es la primera persona que podría haber sido hijo.


    — El primer sospechoso  es Fred Bruño White.


    — También apoyo la decisión del profesor,  he tenido la oportunidad de conocer al joven Bruño, es un jovencito agradable y actúa con seriedad, su hermana me ha comentado que es una persona que siempre se encuentra lejos de problemas, además es un jovencito muy atento.


    — Por qué  lo defiendes con tanta firmeza, conozco a su hermana es una niña agradable, te digo un secreto, cada vez que se realiza una reunión en la residencia estos dos hermanos llegan hasta la cocina a buscarme para conversar.


    — ¿ Y por qué , por qué  lo hacen Clara ? ¿Acaso buscan averiguar algo ?.


    — No, simplemente entran para conversar, en especial  Vilmina su hermana  me comenta sus inquietudes, Federico me cuenta sobre sus rosas en el invernadero me piden consejos  como conozco ciertos jóvenes de quien me habla  su hermana, la aconsejo como mejor transcurra la situación en ese momento, además siempre me invitan a su hogar en Guayaquil, tengo que disculparme y decirles que no puedo dejar mis ocupaciones en la residencia, antes le invito a que vengan a visitarme.


    — Es que… no entiendo porque te buscan para conversarte sus intimidades, bueno después de todo lo que hacen no es algo que debe preocuparme lo único que me pone a pensar es que algún día a mi Clara esta Vilmina se me la lleve, recuerda Clara que conozco tu corazón  y te podrían engañar tus sentimientos.


    — Hijo lo que ellos buscan en mi es una mujer mayor a quien poder contarle las importantes situaciones de su vida, Federico trae a  su hermana ya que siente que ella necesita con quien desahogarse, conversar, escuchar consejos de alguien a quien ellos tratan de ver como una consejera, no tienes que sentirte celoso, sabes muy bien  que nací para ser tu segunda mamá  y cualquier afecto que sienta hacia alguien no reemplaza el amor que te tengo, sácate esa idea de tu cabecita, además recuerda que aquellos jóvenes son huérfanos de madre.


    —  Gracias Clara, sabes que te amo y que siempre te necesito, especialmente en este momento, ¿Qué haré  como saber quién es ella?


    — Aquella jovencita un día ella misma te dirá quién es, no te desesperes, continúa disfrutando de las rosas y las bellas poesías, llénate de ellas, imagínate un beso en sus palabras, una caricia en sus rosas, un aliento de vida en el amor que ella siente por ti.


     


    Clara siempre me aconsejaba y en aquella ocasión fueron muy apremiantes sus consejos, estaba en una situación desesperante por saber quién era aquella mujer misteriosa, siempre ha sabido como calmarme, tenía las palabras exactas para hacerme levantar el ánimo y dejar mi mente  en un profundo sentimiento de consuelo, esa vez cuando le escuché decir que Federico y Vilmina tenían la costumbre de ir a conversar a la cocina para contarle sus intimidades sentí una especie de celos, porque  a mi querida Clara a quien hasta le habían propuesto que los visitara siendo muy claro que disimuladamente ellos querían tenerla en su hogar y deseaban dejarme sin ella, eso en realidad me molestó  al principio, pero después las sabias palabras de consuelo adormitaron aquel inquieto sentimiento. Aquella noche se retiró después de haberme dejado dormido, siendo una costumbre  desde que era un niño,se iba después que cerraba mis ojos.


    Cuando llegó el día 25 del  mes que transcurría muy temprano en la mañana recibí un telegrama en el que me decían que ese mismo día regresarían, busqué inmediatamente a Sonia para que supiera cómo se encontraban los pormenores, luego  buscamos a Clara para ver en qué podría ayudarnos, mis amigos me anunciaban que estarían a las tres de la tarde en la residencia de las venezolanas, el único problemita que veía en ese momento seria mi presencia en la residencia de mis amigos, inmediatamente me acordé  que mi padre se comprometió  que cuando quisiera ir  a ver como seguían los cactus sembrados le avisara, retomé aquel permiso, me dirigí a la habitación de mi padre afortunadamente todavía se encontraba en la cama,  y empecé a explicarle la tremendita mentira, aparentemente Sonia los había visto el día de ayer y me contó  muy malas noticias, mis cactus estaban secándose casi muriéndose y me sentía muy preocupado … necesitaba verlos… , mi padre sin duda creyó mi preocupación, me dijo que si deseaba podría  tomarme  el día y cuidar los cactus, al principio no quise creer pues continuaba diciéndole lo mismo, te pido de favor que me des  permiso, y mi padre me miró  fijamente y me recalcó:    “puedes tomarte el día ”, mi madre también contestó lo mismo, puedes ir hijo, ahora si jóvenes pueden retirarse  de la recámara:


    — Hasta la  noche hijo.


    Lo que en mi sucedía ya era el principio de un vil nerviosismo que poco a poco se iba apoderando de mi mente, mi lucidez, mi vanidosa lucidez, me retiré  de la recámara  de mis padres tan admirado, todavía  incrédulo, inmediatamente desperté y acepté la contestación, Sonia y yo teníamos desde la mañana para estar en el jardín de la residencia de mis amigos, decidimos tomar el desayuno en mi habitación indicándole a Clara que le habíamos mentido a mi padre que el día de ayer  mi prima había visto a los cactus que estaban casi muriéndose, luego Clara nos pidió  que nos fuésemos inmediatamente, después de tomar el desayuno porque sería lo mejor, indudablemente de esa manera mi padre no me vería hasta el anochecer.


     


     


    

  


  
    CAPITULO   VII


     


    DESCENLANCES INESPERADOS


     


     


    Estuvimos desde la mañana en la casa de las venezolanas pasamos unos momentos amenos con el Dr. de esa manera transcurrió el día seguidamente almorzamos, cuando llegó  el atardecer con el llegaron los viajeros que esperábamos con ansiedad.


    — Doctor buenas tardes –dijo Francisco- Sonia querida, Guillermo me da gusto volver a verte.


    — Jóvenes bienvenidos,  buenas tardes –dijo el Dr.-


    — Guillermo, Sonia –saludó Laren-  como han pasado.


    — Sonia, Guillermo  –saludó Yessy- buenas tardes.


    —  Amigos, Dr. Dupuy  – dijo Mel-  buenas tardes.


    —  Los extrañamos  -dijo Sonia- me alegra que estén con nosotros.


    -      Sean bienvenidos a  su residencia –dijo Guillermo- me alegra que se encuentren con nosotros,


    pero no puedo esperar, ¿Qué noticias tienen que decirme?.


    Comenzó hablar Francisco diciendo que hace un buen tiempo  Doña Doroti Samuel Reyes, recibió una llamada telefónica muy misteriosa, donde le pedían muchas rosas color rojo las cuales serían recibidas en la ciudadela Bellavista Mz 30 - V 20, lo único que podía afirmarnos es que quien hacia el pedido era una dama, en la llamada le indicaban que cuando lleguen a la entrada de la casa un sobre saldría de debajo de la puerta donde se encontraba el dinero de la compra de las rosas, y de la cual ella personalmente no sabía quién vivía en aquella dirección, nos dirigimos a la dirección donde las rosas fueron enviadas, llevándonos una gran sorpresa, porque aquel edificio era un establecimiento modelo suite  donde casi diariamente llegaban personas especialmente jóvenes que arrendaban un departamento y luego partían, entonces lo que nos quedaba era visitar al heraldo, visitamos a Federico en su invernadero, su saludo fue toda una osadía lo primero que me dijo no fue los  buenos días, sino en cambio: yo sabía que alguien de ustedes o todos ustedes vendrían a continuar con ese loco misterio. Si, le contesté, porque te admiras si tu firmaste la hoja donde está la poesía, es verdad me contestó, no lo niego pero eso no quiere decir que yo sé quién es ella o que quizás soy su cómplice, todo fue parte del acertado plan de aquella dama misteriosa de la fiesta, tengo algo importante que decirles, no estoy seguro del nombre de la mujer que me entregó  el obsequio para Guillermo, pero descubrí que había sido la persona perfecta  para entregar las rosas, mis primas me lo confirmaron, ya que unos minutos antes de pedirme el favor la misteriosa mujer se había acercado donde mis primitas preguntando por mí, ah … les doy un consejo, no intenten buscar a mis primas porque ni yo sé dónde están, es tiempo de vacaciones, además de ellas lo único que obtendrán es lo que les he acabado de decir, cuando se van de vacaciones nunca dicen donde las realizaran, pero me dijeron algo interesante de aquella misteriosa mujer, y es lo último y lo único con lo que puedo ayudarles, es una información mucho más valiosa, la misteriosa admiradora  visita una cafetería en  “San Sebastián ”, llamada “Akropolis”,  pertenece  a una familia Guayaquileña, ella llega a aquel lugar un día a la semana para encontrarse con el Sr. conocido como Ricardo Flores Urbina, aquel presuntuoso no vive ni siquiera en Guayaquil vive en Francia parece que su presencia se convierte en algo “principesca”, imagínense solamente para conversar con esa misteriosa dama, a quienes ustedes buscan,  llega los días jueves la cita transcurre desde las 11: 00 pm, la cafetería se cierra como de costumbre, luego de haber transcurrido unas tres horas la dama se retira a su hogar, me imagino, el cual nadie sabe dónde es, y nuestro gran personaje principesco se queda como huésped en la casa de los dueños de la cafetería, con toda esta información, dijo Federico: espero que puedan ingeniarse un buen plan para solucionar el misterio, seguidamente como Federico es otro presuntuoso, terminó diciendo: con el permiso de usted caballero es hora de que me retire, tengo cosas importantes que terminar en este momento. De esa manera opte por retirarme primero, le agradecí por su información, su despedida terminó  al final con: deseo que pronto acabe “el misterio”.


    Se sabía que aquel joven que en la ciudad de “San Sebastián” lo conocían como el principesco, era un caballero de pocas amistades, además aquel joven se nos convertía en otro “misterio”, ¿Por qué  hospedarse después de una cita y no irse como lo hacía la dama misteriosa?, teníamos que esperar hasta el jueves para poder hacer las averiguaciones correspondientes. El día miércoles de esa semana el Dr. nos pidió de favor encontrarnos en las residencia de las venezolanas, y lo hicimos, tuve que inventar la tercera parte de la historieta de los cactus, el Dr. nos explicó quién era el joven que íbamos sin duda a entablar alguna conversación el siguiente día:


    — Conocí al padre del joven, permítanme decirles la verdad, el joven es una legitimo aristócrata , su padre fue el Sir David de España, un erudito biólogo, arqueólogo, con su padre mantuvimos una buena amistad  hasta que sufrió un atentado, le gustaba caminar abiertamente en la avenida de su ciudad, tenía el decir que había nacido para ser libre, estar visible en cualquier lugar había sido la forma para alejar la publicidad, tenía el decir: si soy un noble porque debo vivir sin sentir aquel bello placer : La libertad de ir donde deseo”, parece que a alguien no le agradó aquel detallito y lo dispararon en una transitada avenida  de  Liverpool, donde se encontraba vacacionando, nunca se ha podido saber quién lo asesinó, y fue así como el principesco  como todos lo llaman a la edad de 12 años quedo sin su padre, todo  tiene su razón de ser, es un noble prevenido al no permitir que atenten con su vida, quiero que me permitan ser el primero en dirigirme al joven Sir, su padre y yo mantuvimos una muy  buena amistad ,  tengo tanto tiempo que no lo he visto por la misma  circunstancia  que vivió en su niñez,   reside en Paris  no le gusta vivir en su país  con seguridad nunca ha podido superar la partida de su padre, y como podría ya era huérfano de mamá cuando fue asesinado su padre, recuerdo que unos días después lo fui a visitar y me dijo que no me deje ver más de él, que hasta verme a mí le hacía recordarlo  porque fuimos muy grandes amigos, le prometí que así seria, nunca más regresé y jamás volví a visitar su hogar, mi promesa la  he cumplido, el niño Sir ya es todo un joven y verlo a estos años no significaría no continuar cumpliendo mi promesa, sin intención la vida nos hace volver a encontrarnos. Ha vivido bajo una doble identidad, vive lejos de la publicidad, como una persona reservada hasta en sus mínimos movimientos se ha cuidado perfectamente y eso me alegra, jóvenes.


    Nos preguntábamos por qué  una joven misteriosa y un principesco como el que nos había descrito el Dr. podrían citarse para conversar en ciertas horas de la noche en una cafetería y una vez a la semana, podían hacerlo en otro lugar, había algo de misterioso en aquel lugar, en total aquel lugar era una cafetería un lugar discreto, sencillo,  y no se encontraba absolutamente nadie con ellos, permanecían solos durante una horas, ahora que relación tenían ellos dos: ¿Amistad ?, ¿ Romance?, ¿ Complicidad en algo ?,  ¿ Qué relación tenían ?,  me hacía tantas preguntas en aquel momento, Walter.


    Aceptamos que el Dr. sea quien establezca primeramente la conversación con el joven, pero antes yo era quien iba acercarme a esa mujer para que ella me explicara  la razón de los detalles, cuando el día miércoles descansando en mi habitación  se ve vino una idea: que quizás ella no deseaba aún ser encontrada o quizás nunca, ¿ Cuál de ellas era la razón ?, ¿ Quería saberlo ?, que desesperación, Walter,  quería saberlo para poder soslayar de esa manera la preocupación y mi deseo de conocerla.


    Mi padre ya se había dado cuenta de la venida de mis amigos ordenando que después de dos días comenzarían las actividades organizadas en el hipódromo por El Municipio y La Prefectura, donde nosotros fuimos  los principales activos en el evento, me preocupó su decisión, estábamos en todo el movimiento de descubrir el misterio de la admiradora, porque solamente tendríamos dos días libres y teníamos que aprovecharlos.


    Ese día jueves nuevamente mis cactus tuvieron que ser revisados  ya que según mi preocupación  comentada a mi padre me urgía verlos, porque mis amigos habían llegado y estaban desubicando las plantas, eso me había comentado Sonia, es así como mi padre siguió cumpliendo su palabra dándome permiso  todo el día para que yo pueda cuidar mis cactus, pasamos el día en la residencia de las venezolanas tuvimos una conversación muy amena planeando quien se acercaría primero a ellos  y quien entablaría conversación primeramente  con estos dos personajes  que no conocíamos y no sabíamos  de qué forma iban a reaccionar cuando nosotros nos acerquemos.


    La misteriosa admiradora seria aquella mujer que Federico había visto y que él conocía o era otra, quizás ella era cómplice o quizás ella era la mujer cautivadora de mis emocionados sentimientos, perplejo no quería estar por siempre si ella tenía la intención de nunca decírmelo, yo no iba  a permitir que tal abatimiento y curiosidad permanezca en mi por más tiempo,  quería desesperadamente saber  ¿Quién es ella ?,  sus frases en los poemas se habían convertido en un camino que sentía que debía  continuar, la realidad que plasmaban sus letras me hacían fantasear llevándome a la ilusión existente solamente en mi… mente enamorada, ilusionada, extasiada,  en mis ganas de conocerla  y decirle una palabra de agradecimiento indicándole que compartía el mismo sentimiento de amor. Pero dónde, dónde…se encontraba,  dónde se escondía con sus sentimientos aquella poética mujer convirtiéndome en una impotencia, una impotencia mística,   sentimientos místicos, por qué, por qué   no decirme…aquí estoy….


    El atardecer llegó  estando nosotros en el jardín de las venezolanas sabíamos  que  el momento se acercaba, cenamos en aquel lugar, cuando el reloj marcó   la hora en que teníamos que irnos Francisco comenzó a anunciar que deberíamos inmediatamente retirarnos nos fuimos organizadamente, Mel conducía un Faetón DC Graham Paige de 1.929 en el cual iban las venezolanas, en otro coche Berlina de Lujo iban Floran con Sonia y en el último que también era un Berlina de Lujo  el Dr. , Víctor Hugo, José  Luis y yo , eran las  10: 45   las luces de la cafetería estaban todas encendidas, el alumbramiento se podía ver claramente desde las afueras del establecimiento, nos detuvimos frente al lugar de los hechos, cuando el reloj dio la hora indicada un auto Ala de Gaviota color gris se estacionó en ese momento y  otro coche color negro sin duda un Berlina de Lujo, primeramente bajaron los choferes de dichos coches, los cuales al mismo tiempo abrieron las puertas del primero salió el caballero que ya conocíamos por referencia del Dr. y del segundo  la dama que estábamos buscando.


    Me bajé   inmediatamente de mi coche y  el Dr. me seguía, me pidió que me calmara y que todo lo hiciéramos con tranquilidad, mis amigos  también se habían bajado de sus coches, ahora tenía que acercarme hacia ella, verla allí parada dándose saludos con aquel joven, dentro de mi hubo una duda de  que aquella mujer no era solamente bella, sino demasiadamente bella, la mujer que físicamente buscaba  para amarla, no la despreciaría, sin tenerla en mis brazos ya sentía que empezaba a acariciarla, que empezaba a amarla, conocía sus sentimientos pero hasta ese momento no había conocido su rostro, ella toda una princesa no porque estuviese al lado de un noble es que su belleza sus detalles sus poesías la transformaban en un encantamiento principesco.


    Me acerqué  dando unos lentos pasos hiendo como un imán hacia aquel lugar donde una escultura seguramente  bendecida por Afrodita, y codiciada por Zeus, tenía que escucharme, ser interrumpida con mi voz, yo no sabía si ella quería escucharme o  quizás nunca, tome el valor y dije:


    — -Buenas noches dama y caballero, discúlpeme por haberlos interrumpido permítame presentarme, mi nombre es Guillermo necesito que usted caballero me permita unos minutos con esta dama, ya que hay una pregunta importante que debo hacerle.


    En los labios de aquella ninfa empezaron a evocar palabras,  veía sus labios e ilusiones nacían en mí, muy necesario disculpar mi admiración al escuchar su voz porque me quede inmóvil:


    — Mucho gusto caballero, con el respeto que usted se merece,  pero en este momento no puedo atenderlo, podría disculparme por favor.


    — Como un caballero que soy debería hacerlo y voy a retirarme, usted entenderá después de que hayamos aclarado algo importante, estoy desesperado buscando la dueña de unas rosas que mes a mes parece ser que se le olvidan en mi hogar, tenga la buena voluntad de explicarme sobre aquellos detalles, ¿Cómo se llama la dueña de aquellos detalles ?, por favor.


    Aquella mujer tan bella con sus hermosos ojos color verdes me miró  tan fijamente dándome a entender que tenía algo que decirme pero al parecer en ese momento no podía hacerlo.


    — Entremos inmediatamente a la cafetería Gladis –dijo el joven - no puedo estar aquí afuera por tanto  tiempo.


    El joven Flores Urbina había ignorado mi presencia y la petición que había pedido no la atendió, trate de controlarme pero me fue imposible, me impacienté, es que no podían dejarme parado allí a media noche  y sin contestarme nada,  sin ninguna respuesta yo no iba a regresar a mi cama aquella madrugada, empecé a insistir no había razón de dejarme de esa manera es que por qué  aquella revelación de ninfa llena de misterio se iba a  ir sin decirme nada…. “nada”… rápidamente en ese momento sentí que esa palabra no debería existir.


    — Por favor si usted me permite caballero tengo que conversar con esta dama sobre algo muy importante, insisto si usted me hace el favor.


    — Gladis, estoy arriesgándome, me ha preocupado esta situación.


    Entremos inmediatamente Ricardo dijo  la bella mujer, me impacienté  un poco y tomé abruptamente del brazo a la Ninfa, en ese momento se acercó el Dr.y seguidamente todo el grupo.


    — Joven Ricardo, buenas noches.


    — ¡ Dr. Dupuy¡ –contestó  sorprendido el joven – me da gusto en volver a verlo, son tantos años, quien iba a pensar que después de tanto tiempo sin vernos,  seria en este lugar donde nos encontráramos, algo importante debe haberlo traído a este lugar. 


    — Joven permíteme darte un abrazo.


    Estos dos amigos que hace tiempos no se veían se dieron un abrazo, luego  aquel principesco   le invitó  de favor que entrara a la cafetería para continuar conversando, se notaba que tenia intensiones de entablar una larga conversación, el Dr.  de pronto le comentó  que sería lo mejor  ya que el joven no podía  arriesgarse a estar  tanto tiempo a la salida de una cafetería, luego el Prof. nos hizo un ademan indicándonos que entráramos, estando dentro  estos dos amigos se ubicaron en un lugar muy distante a nosotros, comenzaron a atendernos  brindándonos café, panecillos y ciertos dulce, la bella mujer estaba  sola en un sitio, mis primos comenzaron  a indicarme que debería ir donde se encontraba con seguridad la oportunidad que esperaba muy amena para conversar, es que por minutos me pareció que ella se encontraba desesperada porque me le acercara.  Nuevamente me sentí animado a dar unos lentos pasos, me acerqué y no tuve que decir palabra alguna ya que cuando estuve frente a la Ninfa, me dijo:


    — Por favor siéntese, ¿Desea preguntarme algo?


    — ¿Es usted la admiradora secreta?


    Pensé que sus labios nuevamente se abrirían y me darían una buena contestación, pero tal palabras fueron peores que las anteriores, la incógnita que buscaba se me estaba convirtiendo en eterna, por su contestación:


    — No , disculpe no soy la dama que busca –


    —  ¿Pero usted fue quien pidió de favor a Federico Bruño White que entregara los detalles?


    — Sí,  yo fui la mujer que pidió de favor que le entregaran los detalles, pero eso no significa que soy la mujer que usted busca, pero siempre me pregunté  si… a usted, le gustaron los detalles. Señor Guillermo.


    — Discúlpeme señorita pero si usted no es la dueña de los detalles  ¿Por qué siente interés en saber si me han agradado?


    — Simple curiosidad, cualquier hombre con esos detalles se debería sentir demasiadamente alagado, además dígame por favor, ¿Qué piensa usted de los poemas?


    — Es verdad lo que usted dice, pero mucho más que eso me siento preocupado buscando las razones por que aquella mujer me ofrece amor y a la vez no se deja amar. Hace de ella un misterio, sus frases profundas  me insisten a querer saber aunque sea su nombre, usted tiene que saber cómo se llama dígame por favor  su nombre.


    — Usted quiere el nombre, la verdad el único nombre que se perfectamente es el mío, pero de la dama que usted me pide, no lo sé, con seguridad si lo supiera se lo dijera, permítame decirle que tiene que creerme porque lo que digo es la verdad.


    — Cuál es su nombre señorita.


    — Gladis Morzzhes Salcedo.


    — Usted es descendiente de familias árabes.


    — Efectivamente.


    — ¿Entonces de qué manera llegaron los detalles a sus manos para que me los entregue?, por favor,  ¿Descríbame como es el físico de la admiradora?


    — Si lo hubiese visto aun quesea una vez se lo describiera pero no lo sé, le explico: llego un día a mi departamento en Guayaquil un sobre en el que me pedían de favor que aceptara ir  a una de las famosas fiestas en el club de jóvenes  de  “San Sebastián “, también me daba su palabra que era una mujer quien me pedía aquel favor, simplemente tenía muchas razones por la cual no quería decirme como se llamaba, me ofreció y cumplió una gran suma de dinero, y como vera no puedo decirle su nombre  seguidamente me indicó que era lo mejor para mí, pagó mi vestuario, compró  un coche para que fuese especialmente a la fiesta, abonó la cantidad de dinero correspondiente para que pudiera asistir a la velada de aquella noche, me indico además de que manera debería realizar la compra de las rosas, acepte y me pidió de favor que nadie notara que me encontraba en la velada, por esa razón cuando su amigo Francisco pidió aquella noche que la persona que haya asistido a la fiesta como cualquier socio se levante  no lo hice.


    — ¿Por qué razón acepto?, usted no sabía quién le pedía aquel favor,  además imagínese si tal propuesta hubiese traído problemas a su vida.


    — No, estoy segura que no ocurrirá lo que usted dice, ¿Usted no es un problema?


    Cuando aquella mujer me dijo aquellas palabras pensé,  y ahora  donde tendría que buscar,  porque aunque hubiese deseado que ella a quien tenía en frente quien poseía un  físico tan  perfecto esa estética  la cual es  apropiada en una vanidosa mente juvenil como lo fue la mía, Walter, hubiese deseado que fuese ella para empezar a amarla,  también vino rápidamente  a mi mente, si hubiese sido aquella mujer  de qué forma haría para poder olvidarla, si llegaba hasta tal deseo y hubiese sido ella, se notaba que era una mujer exigente en sus deseos de amar, me di cuenta que nunca habría sido quien me hacía inspirar mis apasionados deseos, esos que se formaban con sus frases envueltas en magia en cada palabra en los bellos poemas. Aquella noche Walter hubiese querido que fuese esa Ninfa  quien buscaba para encontrarme en aquel lugar sin ninguna inquietud, admirándola, pero aun así grabe su lindo rostro en mi mente, le pregunté: ¿Por qué estaba segura de que  nunca habría problemas?


    — Sería imposible que en un favor sentimental mi vida estuviese en peligro, es una intuición femenina que sentí en el momento que leí la nota en mi departamento, usted quiere saber quién es su admiradora, bueno tiene razón en buscarla, yo lo haría, pero yo no puedo ayudarlo, debe de buscarla de otra manera o en otro lugar.


    — ¿Usted podría ayudarme?, ¿Me podría dar una idea en donde buscarla?, si está dispuesta le pido de favor que me preste la carta de petición enviada por la admiradora.


    — De que le servirá la carta, es un simple papel con unas simples letras de petición, usted desea encontrar algo en aquel papel o desea que se lo obsequie para coleccionarlo junto con los otros papeles enviados.


    — ¿Cómo sabe que me han enviado otros detalles?


    — Sencillo, estoy segura que ella debió enviarle  otro detalle, un sentimiento como el que me di cuenta que existe en ella, no podría quedarse inmóvil dejando pasar los meses sin hacer nada.


     


    A Guillermo no le convenció la contestación de Gladis Morhes, ya que sus palabras encerraban dudas, parecían sinceras y a la vez mentían al no querer decir totalmente la verdad, Guillermo hizo lo imposible para que aquella dama aceptara prestarle la carta enviada por su admiradora. Aquellas palabras  se pusieron  dudosas,  para el joven que fue, la Ninfa  no quería ceder completamente su pedido de ayuda, él se había acordado que el Prof. había dicho que la dueña  de aquella letra  en la primera carta tenía las descripciones físicas de ella, aquella mujer que tenía en frente, pero a la vez había confusión de personalidad con seguridad estaba mintiendo en algunas cosas la Ninfa.


    — ¿Dices que tú no has escrito ninguna carta?


    — Su deseo de saber es que si yo soy la admiradora secreta, le he dicho que no y ahora… no sé, que es lo que me está preguntando.


    — Usted conoce al Prof. , sabe muy bien que él es uno de los mejores grafólogos, además de Arqueólogo, nunca se equivoca.


    — Quizás las descripciones físicas son parecidas a las mías,  pero en conclusión no soy yo, hay algunas jovencitas descendientes de familias árabes, luego algunas con los ojos color verdes,  cabello color negro y piel blanca.


    — Si es verdad, pero tu serias la única dueña de aquella letra, la única forma de concluir es que nos permita examinar la carta que la admiradora te envió pidiéndote de favor que solamente entregaras los  detalles,  necesito verificar la letra con el Prof., desde luego si usted desea ayudarme, de esa manera certificaremos lo que usted acaba de decirme o me equivoco, se haría presente en la residencia de las venezolanas para que se examinen sus huellas digitales.


    Aquella mujer se preocupó  cuando le dije de qué forma podría ayudarnos, vi en su rostro algo de preocupación, quizás sabía algo y no lo quería decir, tal vez se lo guardaba para ella o quizás alguien se lo había pedido, ella se sentía en medio de decisiones que la comprometían y no sabía cómo persuadirlas, simplemente había algo que teníamos que descubrir, no podía decir que no, porque tendría inmediatamente que contar toda la verdad y si aceptaba tenía posibilidades de inventar algo para quizás más después, es así como se comprometió en aceptar que la visitaríamos en su departamento en Guayaquil en la ciudadela Bellavista M31- V32. Me dijo que había hecho una excelente averiguación, Francis,  mis primos y mis amigas se comprometieron en ir a su casa en busca de la carta, pero sabía muy bien que a mí me era imposible visitar Guayaquil, sabía que la presencia de ellos compensaba la mía, y acepté  la decisión en aquel momento, luego el Prof. comenzó a contarnos lo que había averiguado con el joven Ricardo.


    — Ahora dejando un poco de lado el tema de nuestro encuentro Dr.  , porque se encuentra en este lugar ya que a San Sebastián  se llega por dos cosas: una es el amor y la otra la preocupación –


    — No te equivocas, me encuentro aquí porque he sido contratado por aquellos jóvenes que has visto conmigo, estamos averiguando algo que es un misterio sentimental  y fue coincidencia que exactamente nosotros andando tras las pistas, usted haya estado en el mismo camino.


    — La vida tiene tantas sorpresas simplemente, aunque nosotros somos quien decidimos el libre albedrío en nosotros Prof.


    — Así es, no has  olvidado lo que te dije aquella vez, eres un gran hombre como tu padre, deseo que me visite en mi domicilio  vivo en Suiza, no soy tu padre pero mi afecto hacia el podría compensar nuestra amistad.


    — Gracias Dr.,  lo visitare, ha sido un gusto volver a encontrarlo, pero en este momento tengo, o más bien tenemos que retirarnos…


    Sin duda los dos misterios se retiraban solamente con sus compañías:


    — Nos veremos en la capital mi dirección es Bellavista Mz 31 V32, es el momento de retirarme señor Guillermo – volviendo a reiterarle  la Ninfa- 


    — Y como estaré seguro que en verdad usted me esperara en aquel lugar, señorita Gladis Morhes.


    — Es una verdadera dama quien le da su palabra Sr., y ahora con el permiso de usted mi tiempo ha terminado en este lugar.


    Aquella ninfa levantó  su esbelta silueta airando sofisticación a su huida, sabía muy bien que si permanecía un minuto más en nuestra amena conversación podría estar diciendo alguna palabra que sin duda la comprometería, decidí ser indulgente y dejar que descanse en el interrogativo en el cual ella y yo sabíamos que no había terminado. Así fue como se levantó junto con el principesco, los dos juntos desaparecieron de aquellas salas como  una música la cual solamente ellos sabían bailarla, eran las 12:30 y como la cenicienta en su hora encantada dejaba un zapato de cristal, ella en cambio dejaba dudas en mi pensamiento.


    El Prof. nos dijo de que ya era la hora en  que nosotros descansáramos,  porque la búsqueda del misterio  había concluido por ese día, ahora nos dirigimos a la residencia de las venezolanas para poder analizar lo que me había dicho la misteriosa dama Gladis, el profesor nos dio una sorpresa porque no solamente había estado conversando con el joven de sus más bellos recuerdos con su familia sino que como amigos íntimos el Prof. había comentado el misterio  que lo había hecho llegar hasta San Sebastián.


    — Entonces a ti te ha traído el amor joven Gustavo.


    — ¿Usted que quiere escuchar?, ¿La verdad o casi la verdad?


    — La verdad hijo, ¿Cuáles?


    — Trato de complacer a esta bella mujer para que algún día pueda aceptarme como su compañero para toda la vida.


    — Entonces si es tu pareja y complaces sus caprichos es seguro que ella te acepte para que estés a su lado para toda la vida, pero no olvides en seguir consintiendo sus pedidos toda su vida, para que después de casados permanezcan juntos para siempre.


    — Muy bien Dr.


    — Muy bella, te felicito por el gusto exquisito que has tenido también no olvides que su corazón debe de ir con su belleza física, como dos excelentes bailarines en un concurso los dos preparados para seguir los mismos pasos de baile y terminar cuando acabe la música, así tu satisfacción en el amor será completa.


    — Gracias Prof. por sus consejos, luego sonrió.


    — ¿ Cuál es el misterio ?, quizás  podría ayudarle


    — De eso estoy seguro, te explicaré: aquel joven que ves sentado junto a tu querida prometida se llama Guillermo, en la última fiesta en el Club de Jóvenes recibió un detalle de rosas rojas y un sobre en el cual había un poema, en él no había nombre,   ni iniciales, y continuamente ha recibido detalles  en su hogar. Esta noche hemos confirmado que Gladis fue quien las entregó, pero no sabemos si es ella o está ayudando a alguien, y ese alguien… ¿ Quién  es ?


    — Gladis no puede ser la mujer que están buscando se los puedo asegurar, si tiene algo que ver con ese misterio lo averiguaré, ella no tiene secretos conmigo simplemente tengo que dar un determinado tiempo para que me confiese todo lo que sabe , en cuanto sepa de qué se trata todo este misterio me comunicaré  con usted Prof.


     


    Así fue como hemos quedado de acuerdo con el joven Ricardo seguro que nos ayudara a saber la realidad que esconde aquella dama, es su prometida y eso aclara el misterio escondido en las citas hechas en la cafetería, un capricho, prueba de un consentido sentimiento a alguien que solamente puede amar, hasta el amor es misterioso y engañoso muchas veces, su razón  es porque evoca de lo más sensible de la mente llamado corazón.


    Ese día me sentí mucho mejor, Walter,  aunque no sabía el nombre de mi admiradora secreta tenía esperanzas en que pronto sabría  cuál era su nombre, teníamos aliado a alguien indispensable para poder averiguar todo lo que queríamos saber, tenía que esperar a que  mis amigos y mis primos viajaran  pronto a Guayaquil, no pudieron hacerlo el tiempo que tenían determinado porque mis padres tenían preparado para ese tiempo que permaneció casi un mes todo un Programa en el Hipódromo.


     


     


     


    

  


  
    CAPITULO   VIII


     


     “EL PREFINAL”


    Al siguiente día del gran agitado y descubrimiento que habíamos realizado, nos encontrábamos desayunando, y mi padre empezó a decir:


    — Jóvenes me da gusto comunicarles que desde hoy a las 2 de la tarde empieza el programa en el hipódromo, me siento muy contento que podamos empezar juntos las vacaciones, nos veremos a la hora señalada, por favor damas presentes y caballeros, Víctor y José Luis no olvidar llevar los sombreros, he enviado un telegrama a sus padres Francisco para que se quede en “La Galilea”  en el transcurso del programa, es una petición de sus padres ellos han pedido que mientras se encuentre en San Sebastián   resida en nuestro hogar,  estoy seguro que a usted jovencito le alegrará saber estas decisiones  siendo tan amigo de Guillermo, además a mi esposa y a mí nos satisface muchísimo tenerlo en nuestra casa.


    — ¿Desde hoy comienza el programa tío ?, -preguntó  Sonia- es que… no imagine que se realizaría tan pronto.


     


    La  verdad, Walter, yo tampoco pensé que se realizaría tan pronto, aquella idea  de vacacionar junto con mi Padre iban hacer que los planes  tomaran otro rumbo, que haríamos, que prepararíamos,  tuvimos que esperar que transcurra el programa  el que mi padre siempre organizaba, imagínate como si yo no tuviese en ese momento una vasta preocupación por saber quién era el misterio, quizás en este momento de reminiscencia hubiese dicho que fue uno de los mejores momentos que disfrutamos en el hipódromo, pero no pudo serlo, al menos para mí,  las apuestas llegaron hacer tan altas con  unos bellos caballos de pura sangre, mis primos distrajeron la preocupación dejándose llevar por ciertas apuestas en las cuales ganaron. Aunque aquella vez cuando mi padre nos anunciaba de las festividades en el hipódromo tratamos de hacer el intento de persuadirlo, pero todo… todo… fue inútil:


    — Tío que bien, estamos ansiosos por saber cuándo empezaba el programa –dijo Víctor Hugo-


    Yo sabía que las palabras de mi primo eran producto de la reacción de admiración, la invitación que nadie esperaba.


    — Ahora que haremos –dijo José Luis- primeramente tenemos que mandarnos hacer unos vestuarios, tendrán que esperarnos dos días.


    Todos nos conectamos con la idea de José Luis.


    — Si, Si los vestuarios, murmuramos.


    — Anteriormente los traíamos confeccionados, pero esta vez no se pudo transcurrió un pequeño inconveniente – confesaba Víctor Hugo- por favor necesitamos dos días y estaremos listos.


    — Tío –dijo Sonia- danos por favor dos días, y todo quedara perfecto.


    — Me alegra jóvenes por ustedes y sus ideas, pero yo ya he hablado. ¿ Algo más que tengo que escuchar ?.


    — Acostumbramos a usar ropa confeccionada  en Cuenca, bueno papá tu sabes son los detalles tan importantes para nosotros y aquellos modistas los entienden.


    Basta jóvenes, todo se encuentra preparado para dentro de unas horas, pero hoy eso sí, óiganme muy bien a las dos de la tarde comienza el programa todos estaremos en aquel lugar, acaso no sabían que ayer envíe un telegrama y hoy dentro de una hora vendrán los grandes diseñadores de Cuenca, así que hoy,  y hoy, hoy empezaremos el evento de inauguración el cual será todo un éxito y no hablo ni una palabra más sobre el tema, Guillermo es hora irnos, hasta la tarde jóvenes, espero que escojan como siempre el mejor vestuario.


    Llegaron en aquel día lo mejor de los vestuarios que sin duda necesitábamos, mi Padre y yo regresamos a la casa unas dos horas antes de empezar el evento de esa manera escogí mi fabuloso vestuario, Francis llego a hospedarse a la casa con un rostro tan decepcionante, es que a mi Padre nadie podía persuadírsele de sus decisiones.  Después de escoger los vestuarios nos retiramos a prepararnos  y cada cual en su recamara, mi amigo no soporto y me hizo una visita urgente:


    — Y ahora Guillermo de qué manera podremos persuadir a tu padre este mes, te imaginas el tiempo que estamos perdiendo y además como se les ha ocurrido a mis padres que me quede en tu hogar.


    — Tiene que ocurrírsenos algo, tenemos que reunirnos para planear qué  podemos hacer, por el momento mi preocupación no me deja ver más allá de lo que está sucediendo.


    — Tenemos que inventar algo urgente, el tiempo no puede transcurrir, la Ninfa va a tener todo el tiempo necesario para idear cuantas cosas para persuadir nuestra investigación.


     


    En el hipódromo todo empezó como de costumbre hubo la inauguración de aquellos días de festividades, la prefectura estuvo presente y otras dignidades, fuegos pirotécnicos, comparsas y coreografías que nunca faltaban, al día siguiente comenzaron las apuestas, casi al terminar el día de las apuestas seguía también como de costumbre la hora de los Whiskys, el cigarrillo y los juegos de cartas, en ese momento nosotros nos retirábamos, acostumbramos a no participar de dichos vicios con ciertas personas, en cambio nos retirábamos al jardín de las venezolanas para hacerlo.


    Ya había transcurrido una semana de preocupación, por ciertos momentos podíamos distraer nuestra preocupación de la misteriosa admiradora, quizás por alguna ganancia que a Francisco se le cumplía con alguna apuestita, le iba bien y nos hacía alejar por momentos ese pensar, pero de repente nuestras miradas afirmaban que teníamos ganas de salir corriendo del lugar donde aparentemente estábamos disfrutando, y yo deseaba salir a buscar a aquella esbeltura llena de misterio verla abrir su boca y de pronto de sus labios evocara toda… toda… la verdad.


     


    — Ahora decidimos realizar una reunión con el pretexto de preparar  una pequeña presentación la cual la realizamos en la “ Sala Fantasía “, mis padres aceptaron porque les propusimos que en aquel momento prepararíamos todo el menú que Sonia daría en honor al cumpleaños de mi madre, por supuesto una sorpresa demasiadamente grata, y el preparativo deseábamos realizarlo entre nosotros, le pedimos al Prof. que esa noche nos visitara, mis padres aceptaron, conociendo al Dr., mis padres se alegraron que aquel personaje según ellos había venido solamente para ayudar a preparar el repertorio que entonaría mi prima para el cumpleaños de mi querida mamá .


    Llego la noche, exactamente la hora señalada…  y…


    — Buenas noches Prof. por favor sígame – dijo Clara- los jóvenes lo están esperando.


    — Buenas noches, gracias.


     


    Clara lo dirigió hasta donde nos encontrábamos y seguidamente se retiró.


    Bienvenido Prof. –saludó Guillermo- sea bienvenido por favor pase adelante a la “Sala Fantasía Especial” aquí estamos todos.


    — Buenas noches  -dijeron los jóvenes saludando al Prof.-


     


    El Prof. entro y cerramos la puerta no se abrió hasta que todo lo que teníamos que planear haya quedado concretado, es que necesitábamos hacer algo urgentemente.


    — Jóvenes, debemos realizar algo urgentemente.


    — ¿ Tiene alguna idea Prof. ?  – preguntó  Francis-


    Pensé en ir personalmente a traer la carta, pero no puede hacerse posible, he recibido un telegrama en el cual me anuncian que debo estar presente con urgencia en un descubrimiento que estamos desde hace tiempo con otros Arqueólogos en Egipto, en cuanto quede libre  estaré rápidamente con ustedes, entonces veremos si aún hay la oportunidad de ir a Guayaquil o puede ser que ustedes hayan conseguido la carta y la tengan aquí para revisarla, ¿Que opinan jóvenes?


    En ese momento no teníamos otra idea ni otra opción ni nada que escoger, es lo que teníamos que aceptar, pero nos quedaba pensar de qué manera esquivaríamos a nuestros padres para poder conseguir la carta, alguien o ciertas personas tenían que viajar a Guayaquil, sin duda. En ese momento se levantó Yessy, y dijo:


    — Te reto Francis a que no soportaras nuevamente unos días perdidos en el pequeño bosque “Puck Purpurina”, ¿No te negaras o sí?,  (luego sonrió).


    — No existe otra idea –dijo Laren- será lo que exactamente tendremos que nuevamente utilizar para irnos de “San Sebastián”.


    — Acepto –dijo Francisco- en este momento me llevo mi maleta de viaje y me hospedo en la residencia de las venezolanas, allá nos vemos damas y caballeros.


     En ese mismo momento Francisco tomó sus maletas  junto con todos los desaparecidos la vez anterior se marcharon a la residencia de las venezolanas, el Prof. también, solamente quedamos mis primos y yo.


    Nunca pensamos que con esa misma mentira escaparíamos de las exigencias de mi padre, casi sin creerlo con nuestras pequeñas mentes jóvenes habíamos envuelto todo en un mundo que no existía, un mundo inventado a nuestras conveniencias.


    Cuando amaneció nos encontrábamos en la sala principal del comedor mi padre sabía que después de la reunión del día de ayer sin duda todo el grupo desayunaría en la casa, entonces mi padre habló:


    — ¿ Por qué  todavía no han llegado los jóvenes a desayunar?


    — Llegaron temprano pero se han marchado, imagínese que Yessy nuevamente ha retado a Francisco y están en el bosque junto con Laren, Mel, Floran.


    — Lo que me  acabas de decir es imposible, Guillermo, como fueron capaces  de hacer tal cosa, tenemos todo un programa en el hipódromo y a estos jóvenes se les ocurre nuevamente el reto; y así como así se han marchado, y vuelvo a recalcar que no me responsabilizo por lo que les suceda, empezamos el día de hoy en el hipódromo con ustedes.


    — Si – contestó Sonia sonriente, porque el plan había funcionado-.


    Se había persuadido a mi padre de la misma manera que antes, Sonia no sé de qué manera se perdió por unos minutos y se fue con la alegre noticia a la casa de las venezolanas, ellos viajarían al atardecer junto con el Prof., mi prima los despidió y yo sabía perfectamente que hubiese querido viajar con ellos pero nos encontrábamos en la misma situación, ahora teníamos que esperar pacientemente la llegada de la comitiva investigadora, tratamos de disfrutar los agitados momentos en el hipódromo, custodiados por mis padres que no nos dejaban en ningún momento.


    Transcurrieron exactamente dos semanas y los viajeros no regresaban empecé de verdad a preocuparme no enviaban ningún telegrama, tampoco el Prof. no enviaba noticias, me tranquilizaba leyendo las lindas poesías que la misteriosa admiradora me había enviado, es que me preguntaba ¿ Por qué aquella mujer que deseaba ser amada no se presentaba ?, y si ella tenía un plan, siempre existe un plan, ella tenía un plan, claro, eso es, sin duda tenía que esperar, pero  ¿ Por qué no me enviaba alguna palabra que lo indicara y así poder aunque sea algo…algo… consolarme ?. Las bellas rosas las guardaba en un álbum que hice traer de Quito diseñado especialmente para que permanezca por siempre, en aquel  pequeño depósito de  recuerdos se encuentran de una manera ordenada, rosa por rosa, además tienen escrita la hora en que llegaron a la residencia y en especial la hora que las tuve por primera vez en mis manos, el papel de sus poemas los hice cubrir con un líquido que las ha endurecido transformándolas en eternas, se han convertido en mármol firme como se encuentran en mi corazón, nadie podrá nunca dudar que convertí a mis mayores recuerdos en un museo, ¿ Siempre me pregunte si después de mi habrá alguien que llegue a admirar  aquel lugar y amarlo ?,  he tratado de plasmar todos mis recuerdos en tu mente, por favor ponles un valor sentimental, no por lo que ellos valen, sino por el amor que me tienes entonces se convertirán en un gran significado para ti. Es bueno vivir trayendo recuerdos a la mente, por supuesto si ellos te hacen feliz, los momentos vividos como recuerdos malos,  ¿Para qué sirven ?, atormentan el pensamiento y el espíritu vive en un continuo abatimiento, he luchado porque esos… no regresen y no deseen vivir en mi jamás, los asesiné, no…no … han fallecido por si solos, y luego como es natural  todo muerto descansa en  su tumba, los he enterrado sin retorno, no he sido su asesino porque matar sin intención mientras la mente se encuentra sin juicio no significa que hayas asesinado, murieron por si solos, sus razones de ser lo que son es la que hizo que se encuentren en lo más profundo de una simbólica tierra o quizás una tierra simbólica, si debajo de tantas rosas ilusorias que parece que tuviesen vida y a la vez solamente son visiones que han quedado lejanas,   en mi mente vive esa realidad fantasmal de aceptar lo que nunca muere. Las rosas que son momias guardadas en el álbum las he mantenido lejos de mis vistas, es que parecen estar muertas y lo están, es que… parecen estar muertas e inofensivas, pero sin duda su resplandor me fulminarían, me mantengo lejos de mis recuerdos materiales para poder tener un aparente juicio de amor eterno por mi único y gran amor.


    El joven Walter escucho a su abuelo y esas frases… aquellas frases le impactaron las guardó  dentro de sí como las únicas palabras inolvidables que su abuelo en todo el tiempo que vivieron juntos evocaron de sus labios, una metáfora… una metáfora era su vida, la admiradora secreta, el cementerio, cuerpo de ella, de la admiradora  y la residencia de los recuerdos, eran uno solo, una trinidad de eterno recuerdo, sin duda su abuelo no había terminado de relatar la historia y  ya el nieto tenía en su mente que lo que continuaba era el desenlace de su reminiscencia más linda, ya que como el mismo le había comentado que nunca iba a traer a su mente ningún recuerdo que no le haya hecho sentir feliz.


    Es así, Walter, como siguieron pasando los días, llegó el mes siguiente estaba seguro que cuando llegasen mis amigos seria para traerme la solución a el misterio que parecía interminable, aquel día de ese mes estaba seguro que un detalle tendría que llegar, le recomendé a Clara que de favor estuviera pendiente porque no quería que aquellos detalles llegasen a otras manos, de esa manera cuidaba que mis padres no se enteraran, mi querida Clara estuvo pendiente que así se realizara , los eventos en el hipódromo terminaron mi padre quedo  satisfecho, en cambio mi madre empezó a declarar que le hacían falta las venezolanas,  porque solamente Sonia no le satisfacía para visitar las modistas ya que mi prima se daba su tiempo o mejor decir su buen tiempo para ensayar en su piano, y ahora más que nunca tenía escusas indudablemente se acercaba el cumpleaños de mi madre, de repente ese mismo día mientras desayunábamos la Sra. Filadelfia determinó  enviar a buscar a mis amigos al bosque, mis primos se preocuparon e inventaron una serie de argumentaciones envueltas con detalles que podrían parecer que no iban hacerse realizables, parecían interrogantes no convincentes, pero la constancia en decírselos hizo que mi madre los aceptara.


    — Ellos no regresarían así se los obligara a regresar, es bueno que sientan un poco de necesidades.


    — Si tía – concordó Víctor Hugo- imagínese que la vez anterior me confesaron que tuvieron que pasar noches  despiertos, escucharon aullidos de lobos, estaban tan aterrados que no pudieron dormir toda la noche.


    —  Es bueno que sientan algunos sustos  - dijo José Luis- de esa manera jamás se les ocurrirá poner en práctica retos absurdos o impulsos rebeldes.


    — Si tía déjelos, ellos pronto regresaran –dijo Sonia- en especial Yessy esta vez aprenderá la lección.


    — Que no se hable más del asunto –dijo mi madre- esperaremos a que lleguen estos jóvenes, ahora es el momento en que se levanten a realizar sus labores de este día.


    — Este día acompañaremos  a Guillermo en sus labores, – afirmó  Víctor Hugo-  también José Luis  nos acompañara, nos veremos en la noche tía.


     


    Ese mismo mes el día 25  se realizaría el cumpleaños de mi madre y deseaba que mis amigos hubiesen llegado, iba hacer imposible persuadir la no presencia de ellos, especialmente la de mi amigo, los señores  de Nord  y Estrada nunca faltaban, más que seguro que mi padre no iba a permitir que llegaran los padres de Francisco y no lo vieran, me sentía tan desesperado pedía a gritos y desesperaciones que ya llegaran, sin duda se acercaba un desenlace que nadie se esperaba, menos yo. Me imaginaba incluidos a mis padres y hasta ese momento ya descubierto “el misterio”, se encontraban tantas personas involucradas en la búsqueda, el Prof., el joven Flores Urbina, la dama con figura de Ninfa, es que mis padres… se desencadenaría una búsqueda hecha por mis padres, sin duda ellos llegarían hasta el final, oh…  no, y los padres de Francisco también los seguirían y de esa manera se provocaría una incitada doble  búsqueda, oh… no, aunque con seguridad mis padres cogerían todo lo que yo quisiera, sintiera y lo expulsarían de mi vida para siempre, temía a todo lo que podría suceder, si los mayores se enteraban, siempre respete las decisiones de mi padre, las voluntades de mi madre, poseía ese inculcamiento que lo que ellos decidían siempre se convertía en lo correcto, sé que ellos me aman, si me aman Walter, porque aunque no estén vivos y si yo la razón de amar de mis padres aún se encuentra con vida significa que ellos viven, nunca desearían el mal para mi  yo les comprendía y les aceptaba, pero no sé cómo me hubiese sentido, ¿ cómo sería mi vida después de aceptar las resoluciones de mis padres ?,   ¿ Oh Dios yo tengo corazón, Oh dios en mi mente tengo sentimientos muy sensibles ?, ese pensar Walter solamente fue un pensar, al final entendí que mediante búsquedas, mentiras, enredos, etc., etc., “ yo decidí ”, aquí estoy contando la historia de la manera en que decidí que transcurriera, lamentablemente pero en  todo lo que mis padres querían para mi estaban mis caprichos, los cuales construyeron mi inalcanzable mundo irreal.


    

  


  
    CAPITULO     IX


     


    ÓBITO DEL JOVEN GUILLERMO QUE FUE…


     


     


    Aquel día en compañía de Víctor Hugo y José Luis nos dirigimos a la oficina del Señor Rabel, un distinguido profesor de Matemáticas  y Física, también conocido por ser un político de izquierda y apoyador de movimientos sindicalistas, excelente orador, un hombre de influencias, recuerdo muy bien la primera vez que lo conocí estaba exponiendo un discurso en una de las calles principales de la ciudad, pero ese día en compañía de mis primos nos encontrábamos en su casa donde tuvimos una amena conversación, sobre todo lo que me impactó de aquel hombre siempre fue su sentimiento humanista, me imagino que los que conocieron personalmente a Gandhi tuvieron que vivir una gran experiencia porque a mi ese señor me prefiguro aquel sentimiento que poseía ese gran líder Hindú, esa es la razón por la cual recuerdo a ese hombre, personalmente opino que todas las personas con ideales democráticos deben ser recordados y comentadas en nuestra generación para tener constancia de que en el futuro también serán recordadas, llegamos a la oficina de aquel hombre que era todo un personaje, nuestro padre nos envió con ciertas recomendaciones para que sean firmadas, nos atendió inmediatamente, nos comentó que pronto se acabarían las protestas de las huelgas sin duda lo que decía se cumpliría porque aquel hombre era la clave para lograrlo, le alegró  ver a tres jóvenes preocupados por aquellos movimientos, poco a poco la situación estaba llegando a su fin.


    Después de aquel día en tal agitado movimiento como de costumbre llegamos a la residencia muy cansados, pero la  preocupación de saber dónde se encontraba mi detalle me animó buscar a Clara en cuanto llegue, la busque en su habitación pero no se encontraba, pregunté a Eduardo por ella, luego a las demás personas que trabajaban en casa, nadie me daba razón, al final opte por buscarla en el jardín y en definitiva no se encontraba, ¿ Qué sería de ella ?, -me preguntaba – pensé que sí tendría algo importante que decirme o entregarme me  estaría esperando, decidí irme a mi habitación, al abrir la puerta me llevé una gran sorpresa, Clara mi nido de madres estaba sentada, exactamente adormitada esperándome, al sentir mi presencia inmediatamente se levantó :


    — Hijo has llegado, he estado esperándote, por qué  razón has demorado, estaba pendiente de tu hora de regreso, por favor ten este detalle, llegó temprano como de costumbre.


    — Gracias Clara, se ven lindas, desde que llegue te he buscado por toda la casa y no te encontraba, nunca me imaginé que estarías esperándome en  mi habitación.


    — Preferí venir a esperarte a tu habitación, por favor pon las rosas en el florero, que lindas hijo te ayudo, préstamelas por un momento.


    — Gracias Clara,  así que llegaron a la misma hora que las anteriores, me siento tan desesperado  porque necesito saber cuál es su nombre, su dirección, además mis amigos todavía no han podido regresar ni han enviado ningún telegrama, ¿Qué puedo hacer ?.


    —   No te preocupes tengo la corazonada y nuevamente te lo digo que ella misma te dirá quien en realidad es, te he traído un té, por favor tómatelo, te sentirás mejor, te ayudara a relajarte, y así podrás abrir el sobre que con seguridad estas ansioso por leerlo.


    — Si Clara lo leeré en este momento.


    Walter, querido nieto, abrí el sobre y empecé:


     


    PINTURA


     


    SER  QUE  ERES.


     


    1.      Me abraza fuertemente tu sonrisa,


    2.     Tu voz acaricia  lentamente mis palabras,


    3.     Recordarte y nuevamente,


    4.     ES LA NIEBLA PORCELANA QUE ME MIRA.


    5.     Momentos habitados existentes,


    6.     Presencia coronada con halagos,


    7.     Mirar de una princesa o súbdita desahuciada,


    8.     RIO INOLVIDABLE CON SU LUNA ECLIPSADA.


    9.     Ser evocador de mis afectos,


    10.                       Ser evocador de mis sentimientos,


    11.                       Ser que evocas transpiraciones en mi querer,


    12.                       MANANTIAL ETERNO POSEEDOR DE MI REGAZO.


    13.                       Linda ternura que te acaricia,


    14.                       Sincero fénix que puebla en ti.  Ser que eres:


    15.                       LA NIEBLA PORCELANA QUE ME MIRA,


    16.                       RIO INOLVIDABLE CON SU LUNA ECLIPSADA,


    17.                       MANANTIAL ETERNO POSEEDOR DE MI REGAZO.


     


     


    Cuando terminé de leer la poesía tuve la seguridad que la admiradora que yo tanto esperaba  conocer, sin duda tenía dudas de que las rosas y sus poesías hayan podido hacer que en mi corazón nacieran  sentimientos como los que ella poseía, pero como saber quién era ella, por lo menos su dirección para enviarle un sobre indicándole mi aceptable contestación, al terminar de leer la poesía me exalte muchísimo, la tercera dosis de amor en palabras que me enfermaban, su antídoto: su presencia.


    Como de costumbre las palabras de Clara empezaron a consolarme y también a llegar a mi corazón, tranquilizándome, es que sus palabras me amaban por eso me hacían sentir mejor, es que todo en ella siempre lo hace.


    — Un caballero como usted Guillermo siempre espera que una dama haga sus decisiones, ciertas decisiones requieren de más tiempo de lo acostumbrado, por favor disfruta el momento de los detalles.


    Aquella noche Clara como de costumbre se retiró dejándome dormido, cuando amaneció tuve si…, otra sorpresa, mi madre estaba en pie de espaldas ante el florero observando las rosas, in mediatamente se me vino a la mente ¿Qué  podre decirle?,  ¿De qué manera habrían llegado esas rosas a mi habitación?, ciertas veces Clara se preocupaba por decorar con rosas mi habitación, pero no eran rojas.


    — Buenos días hijo querido, he venido a darte los buenos días.


    — Buenos días mamá.


    — Hijo tengo que decirte algo muy importante, pero por favor levántate, siéntate, tu padre ha decidido que mañana viajaremos a Guayaquil, tu sabes como de costumbre a entregar las invitaciones para mi cumpleaños, especialmente a los Nord y  Estrada, estamos todavía pensando si te llevaríamos ya que tus amigos se encuentran aun en ese bosque, que les diremos cuando pregunten por Francis, además no habría razón que su hijo viaje con nosotros siendo tan pronto mi cumpleaños, es que hay que buscar una escusa para decirle a sus padres, es que ni siquiera les envía una carta de saludo.


    — Por qué  tanta preocupación mamá, ten la seguridad que hiendo yo todo estará bien, les diremos que ha enviado saludos y a su mamá le daré un gran beso, eso es todo.


    — Entonces prepárate hijo, porque nos vamos a Guayaquil en este momento.


     


    Nunca pensé que mis padres contarían conmigo para ir a Guayaquil para llevar personalmente la invitación a los de Nord y Estrada, la mayoría de veces viajaban a la perla de pacífico dos veces al año, me sentí muy contento porque estando en la ciudad tenía la oportunidad para visitar personalmente a la ninfa misteriosa para que me dijese la verdad, seguramente mis amigos ya la habían visitado, y entonces ¿ por qué no me lo comunicaban ?, sin duda buscaría a mis amigos, el viaje que al día siguiente realizaría se convertía en la contestación a tantas suplicas que había hecho, además en el momento en que mi madre me dijo la buena noticia me quede en una especie de letargo ausentando mi presencia, y también de igual manera como después de un buen comentario viene uno malo:


    — ¿Estas rosas de quien son hijo?, son tuyas estas rosas, porque hay rosas color rojas en tu habitación, Guillermo, no… me digas que andas en obsequios con…, por favor hijo no olvides que tu amor es Bárbara, es una jovencita muy, pero muy linda y especial, no se merece ningún desaire.


    — No son para nadie, que te has imaginado, no…no…mamá, por favor, y deja a Bárbara tranquila, no hace falta que la menciones, ¿ Por qué mamá?, además usted ha amanecido bromista señora Filadelfia, ninguna dama me ha enviado nada a mí y menos yo, ah no …mamá …rosas…imposible, pero la verdad es que Clara las apuesto en ese florero, tú la conoces para levantar mi ánimo, dice que trabajo mucho debes de recordar que con anterioridad también traía flores a mi recámara .


    — Si recuerdo, pero no eran de color rojo.


    — Un día le dije de broma: estas rosas no tienen vida no reflejan ningún color, son simples, y se lo creyó, entonces me preguntó:   ¿ De qué color las deseas Guillermo ?.


    —  Le conteste molestando: rojas, rojas, fuertes como el amor, ja ,ja, sin duda fue una broma, pero he aquí este bello detalle, comprare hoy mismo un detalle para agradecerle su atención conmigo.


    — Guillermo no puedo creer lo que me acabas de decir, como piensas que te voy a creer que Clara te las obsequio.


    — Fue una broma, un caprichito mamá, discúlpame, jamás lo volveré hacer.


    Tengo que haber hecho un gesto en la cual aseguraba que era verdad lo que acababa de decir acertadamente mi madre acabó por creerme, se llevó una rosa para tenerla en su habitación, pude persuadir las comprometedoras preguntas, mi madre se retiró me vestí inmediatamente y busqué  a Clara para explicarle el accidente y también la oportunidad que aquel día nos estaba brindando, seguidamente hicimos una reunión con mis primos, supuestamente terminando con las  ciertas piezas que Sonia tocaría para el cumpleaños de mi madre, mis primos se contentaron, mi prima me recomendó un número telefónico con el cual podría comunicarme con Mel, también el nombre de una Cafetería – Restaurante la cual mis amigos con seguridad la visitaban todos los días,  siendo el único lugar donde podían suplir las necesidades del paladar de las venezolanas, nunca dejaban de ir a aquel lugar cuando viajaban a Guayaquil, el establecimiento poseía salas privadas también me dio el nombre de un hombre que trabajaba en el lugar a quien yo debía informarle que me enviaba Sonia al preguntar por ellos, porque así se encuentren en el amplio lugar siempre me informarían que no se encontraban o que jamás habían llegado, luego mis amigos me dieron el nombre del Hotel donde debía buscarlos, me dieron nombres de avenidas en las cuales con seguridad podrían estar caminando y que los padres de Francisco nunca transitarían, también para sorpresa mía la dirección de la casa de una dama llamada Anabel Dupina, mi prima me aseguro que aquella casa sea el primer lugar en que los buscara, con todas esas direcciones y recomendaciones se vistieron todos mis deseos de encontrar aquella mujer que era todo un misterio en mi corazón, la amaba sin conocerla físicamente, porque lo que había en su corazón los cuales son sus sentimientos yo los conocía, deseaba que eso supiera.


    Cuando amaneció Clara me despertó indicándome que mis padres le habían encargado que me ayudara con lo que debería llevar para el viaje que duraría solamente tres días.


    — Sus padres lo esperan dentro de una hora partirán, por favor levántese, vístase y desayune, he traído su desayuno joven Guillermo.


    — Gracias Clara.


    — Recuerde que tiene que estar tranquilo y no dejarse llevar por sentimientos que lo depriman, ni sentimientos impulsivos, si necesita mi ayuda por favor me envía  un telegrama inmediatamente.


    — Gracias Clara.


    El viaje fue placentero, tenía casi un año, Walter, un año que no visitaba Guayaquil, porque mi padre en ese mismo año realizo algunos viajes importantes, además ya estaba acostumbrado a viajar ciertas veces, aquel día nos despidieron mis primos, hasta el último momento me recomendaban que buscara a mis amigos en los lugares que me habían indicado, Clara y Eduardo también se despidieron, el joven mayordomo también estaba atento a todo lo que transcurría. Cuando llegamos a Guayaquil los de Nord y Estrada enviaron un coche para recibirnos, llegamos a la residencia al atardecer, Doña Hermelinda había hecho preparar una excelente cena para recibirnos, Don Felipe no se encontraba porque todavía no había podido persuadir su trabajo, la madre de Francis siempre fue tan atenta y cariñosa conmigo personalmente me acompañaba hasta la habitación que ocuparía, nos pusimos mas cómodos preparándonos para cenar y también de esa manera disfrutar de una amena conversación en la casa de los padres de mi amigo.


    — Doña Filadelfia –preguntó  Don Felipe- ¿Cómo de costumbre su esposo se durmió todo el viaje?, luego sonrió.


    — Así es Don Felipe, imagínese, pero esta vez hubo una pequeña excepción  porque tuve la compañía de mi hijo conversamos durante todo el viaje.


    — Si, aunque papá estuvo distraído con su placentero sueño, nosotros disfrutamos el viaje conversando.


    — Bueno jovencito, ¿Cómo está el gran club de jóvenes?,  ¿Hay nuevos socios?, por favor sepan disfrutar de su gloria.


    — El club de jóvenes se encuentra con nuevos proyectos, la supuesta gloria que usted dice que poseemos está comenzando, porque sin duda el club dará más de lo que ahora ha sido, somos jóvenes, estamos aprendiendo, de nuestros errores saldrán mejores proyectos y soluciones, exactamente les estoy hablando de planes futuristas, Don Felipe.


    — Que convincente tu respuesta – afirmó Doña Hermelinda-  ves mi amor estos jóvenes son una joya.


    — Muy bien hijo, pero este concepto de visión futurista es la primera vez que te la escucho, de donde pudiste sacar tal concepto.


    — De alguien, alguien que ha tenido éxito poniendo en práctica proyectos futuristas en su vida.


    — Escuchar a Guillermo – dijo mi madre- me ha hecho acordar de tu propuesta en el periódico Hermelinda, ¿Cuéntame cómo te ha ido, porque seguramente debiste haberla aceptado ?


    — Me ha ido excelente, mañana te mostrare el primer texto que redacte, gracias a Dios he recibido algunas felicitaciones, además hace dos días tuve la visita de los dueños de la radio adventista “Nuevo Tiempo”, pidiéndome si yo deseaba podía tener un espacio en el cual podría realizar una meditación a la semana.


    — Felicitaciones Hermelinda –dijo mi padre- no es bueno dejar que las buenas oportunidades lleguen y se marchen sin valorarlas.


    — Disculpen pero por favor desde que han llegado no me han comentado de Francis – preguntó su mamá-


    — Discúlpanos a nosotros querida –dijo mi mamá- es que el viaje y haber viajado con mi hijo querido, oh, por favor, les ha enviado muchos saludos y desea pronto encontrarse con ustedes en San Sebastián para mi cumpleaños, además me enfatizó: dígale a mi mamá  que le envió un gran beso;  y bueno decidimos pedirle que se hospede en nuestro hogar, es por los preparativos de la fiesta.


    — Así es –siguiendo la mentira Don Walter- ustedes me pidieron de favor que estuviese en nuestro hogar todo el tiempo.


    — Gracias querida, Walter , gracias, -dijo Doña Hermelinda-estaremos ansiosos de encontrarnos con nuestro hijo en tu hogar, ¿ No es así querido ?.


    — Si mi amor, por supuesto.


     


    Enseguida la conversación se transformó en algo neutral:


    — Te llevaremos a conocer el invernadero más grande de la ciudad Guillermo –propuso Don Felipe- ahora hay cactus tan llamativos y exóticos, te encantara visitar aquel lugar.


    — Federico Bruño White se encuentra la mayoría de tiempo en el invernadero –pregunté –


    — Por supuesto hijo – afirmó Doña Hermelinda- me imagino que deseas saludarlo, es socio del club, pero solamente saludan en las reuniones, verdad.


    — Si deseo saludarlo, simplemente en esta ocasión que no me ocurre tan seguido quiero aprovechar y darle un fuerte abrazo.


    — Eso está muy bien pensado hijo.


     


    Guillermo sintió que en aquel momento podría persuadir a las personas mayores que le rodeaban, porque el si era capaz de hacerle a Federico White una visita sin presencia de sus padres:


    — Deseo que me permitan hacer sólo  la visita a Federico, hay planes futuristas que me gustaría mencionarle, si ustedes por favor me lo permiten, además ya conocen el invernadero, quiero ser muy sincero con ustedes no me gustaría que me viera que en todas partes siempre estoy con mis padres, pertenezco a la directiva del club, no soy un niño, por favor.


    — Tienes razón hijo – opinó Doña Filadelfia- no sería malo, permitirle que realice la visita a Federico él solo, es un síntoma de madures.


    — Muy bien Guillermo –dijo Doña Hermelinda-


    — Si jovencito tienes la capacidad para desenvolverte sin la presencia de nosotros  - dijo apoyando Don Felipe-


    — ¿Estás seguro de lo que has pedido Guillermo ? –dijo su papá- entonces que se realice, mañana realizaras tu excursión sin nosotros como lo has pedido.


     


    Después de la ameritada cena se dispusieron a retirarse y descansar, sin dudar el día de mañana se convertiría en  andancias tan acogedoras para el joven Guillermo que fue una vez, como todo ser humano que llega a sus 83 años,  lo que  fue, lo que fue… una vez jamás regresara, solamente en los recuerdos que se convierten en fantasías pueden volver.


    Yo, Walter, fui el primero que se levantó a descansar mientras me quedaba dormido en mi soñolienta felicidad vivía tan alegre tenía la autorización para ir mañana a realizar mis averiguaciones, sentía una desesperación quería que pronto amaneciera como ave libre que había estado por mucho tiempo en una jaula dar el inescrupuloso vuelo hacia la libertad de encontrar el misterio o el nido de la incógnita que desesperaba mis sentidos. 


    Aquella mañana no pude levantarme temprano, el desayuno lo tomé en la habitación, mis padres y los señores de Nord y Estrada habían salido temprano, estaba libre, el aire airaba libertad, tome rápidamente el desayuno, me prepare para salir llevando las anotaciones correspondientes para encontrar a mis amigos. Me fui en un coche de la familia conduciendo yo mismo, primeramente visitaría a Federico, para asegurarme si en el tiempo transcurrido Francis lo había visitado o no, al final mis padres estarían en la expectativa si visite a Federico, por esa razón tenía que ir primeramente a visitar el invernadero, además no había tenido la oportunidad de conocer el tan llamativo lugar  renombrado por los mortales.


    Cuando llegue al sorprendente invernadero me di cuenta que con palabras de mortales nunca se podría describir el tan bello invernadero que poseía Federico, busque el centro del lugar,  es que era la única  manera de poder apreciar el lugar  como se lo merecía, además sentía que en el centro todas las rosas me estaban haciendo una especie de recibimiento que  ningún mortal podría hacerlo, además eran tan idénticas a las que recibía de ella, de la dama misteriosa, de la admiradora, me emocioné, vinieron a mi mortal ser  tantas emociones que solamente los dioses podrían asimilarla, emociones que me adormecían,  y es que tan solo un reflejo del recuerdo de las encantadoras rosas que recibía cada mes me ahogaba, imagínate tan grande recuerdo, tantas rosas en ese inmenso invernadero  alucinaban mi mente, mi humana mente vanidosa y juvenil, efímera y mortal, por esa razón no tuve que buscar a  Federico porque él me encontró primero.


    — Sabía que tu visita la tendría en cualquier momento, bienvenido Guillermo, las rosas verdad, oh … si… ¡ Que ilusión ¡.


    — Hola Federico, felicitaciones este lugar es espectacular.


    — Es verdad Guillermo, quiero compartir algo contigo, es un secreto, te diré por  qué  razón este lugar es lo que ves, tan bello, esto me ha costado entender la razón de la existencia del amor en el mundo, porque solamente por la existencia de los sentimientos buenos todavía existimos, la humanidad todavía  existe por las personas que poseen  buenos sentimientos,  la existencia de las rosas es prueba de que existe amor en el planeta, porque con amor las he sembrado, ellas son el reflejo de un amor existente y eterno, espero que tus bellos detalles en ti tengan un valor merecedor de amor.


    — Si Federico están sembradas en mi con un gran valor, me siento tan desesperado  buscando la raíz de ellas, las rosas que recibo a veces se me convierten tan solo en sombras de la verdadera rosa por la cual siento tanto amor, “es que la verdad hay veces en que figuro en mis sueños un jardín como este invernadero” lleno de tantas rosas donde sin duda ella vivirá permanentemente, me imagino que la veo, que la conozco, luego despierto y maldita realidad… este mundo pérfido.


    — Déjame decirte que… bueno… estos invernaderos o cualquier parque con muchas rosas requieren de mucho, muchísimo cuidado, por favor nunca te olvides que necesitan de amor, además estas rosas son muy especiales, si algún día decides tener un jardín no dudes en que te ayude.


    — Si lo he pensado, tú entiendes proyectos futuristas, pronto, pero pronto, el jardín de la casa solamente posee algunas flores, adornos, girasoles, otras clases de rosas pero en nada se comparan a estas, no poseen el color rojo neutro como estas bellas rosas lo tienen, con seguridad te llamaré, Federico.


    — Estaré pendiente, pero por favor dime: ¿A qué se debe tu visita?, aunque déjame decirte que tal vez te esperaba.


    — Bueno… en primer lugar tenía que conocer este lugar tan impresionante del cual todo comentan, y además quería preguntarte si mis amigos te han visitado, viajaron hace unos días desde San Sebastián y no he recibido ningún telegrama.


    —  A tus amigos no los he vuelto a ver desde el momento desagradable que pase en la última reunión de la fiesta del club, mis primas me comentaron que los habían visto paseando en la 9 de Octubre cerca de la  Malecón a tardes horas de la noche, estaban impresionadas, porque iban caminando, me preguntaron si yo sabía algo al respecto, mi contestación fue tan simple , si simple, les comente que era tan normal que se pasearan a tardes horas de la noche, además en ciertos momentos es bonito disfrutar Guayaquil y la vida caminando.


    No habría de admirarme, Walter, de las venezolanas y sus ocurrencias podría esperarse cualquier suceso.


    Salí de aquel lugar ahora sin duda el segundo lugar que buscaría era la Cafetería – Restaurante que me comento Sonia,  al llegar al distinguido lugar un joven de mediana estatura el cual poseía una agradable sonrisa me dirigió hacia una sala donde una persona de mayor edad me atendió, decidí servirme algo, luego llamé nuevamente a esa persona y le pedí de favor que deseaba ponerme en contacto con el hombre que me había indicado mi prima, insistí por mi cuenta en que me ayudara en comunicarme con la persona que buscaba, pero fue imposible, entonces puse en práctica lo que me había dicho mi prima, le explique qué Sonia me lo había recomendado, entonces él me dijo:


    — Ahora levántese y camine junto a mi e inmediatamente lo llevaré a donde la persona que usted busca.


    Mi sorpresa fue tan grande me dirigió a otra sala mucho más amplia que la anterior, y dijo despidiéndose:


    — En un momento lo atiendo.


    Así fue como me encontraba sentado en una bellas sillas sin duda estilo Luis XV frente a mí una mesita,  y nada, absolutamente nada más se encontraba en la amplia sala, mi sorpresa cuando aquel mismo hombre se encontraba ante mi cambiado de ropa con atuendos muy elegantes y me preguntó:


    — ¿ Que desea joven ?


    Estaba horriblemente admirado por aquel personaje tan multifacético, es que la ropa lo había convertido en la persona que buscaba, volvió a preguntar:


    — ¿ Desea algo Sonia ?.


    — Sonia es mi prima, me comentó que en este lugar podría encontrar al joven de Nord y Estrada y otros amigos, si usted sabe de ellos por favor tiene que decírmelo.


    — Está bien joven, le informo que el día de ayer visitaron mi establecimiento, por costumbre son atendidos en esta sala donde exactamente nos encontramos, estas salas son antiguas y muy reservadas.


    — ¿Y entonces que le dijeron, mañana regresaran, cuando dígame por favor?.


    — Pasado mañana, ahora si jovencito debe disculparme en este momento tengo que retirarme.


     


    Salí de aquel lugar impresionado al saber que mis amigos y yo nos encontrábamos en una especie de huida y encontrada, quizás ya tenían la respuesta que yo necesitaba para alentar mis desesperaciones, y en ese momento solamente decidí disfrutar de un almuerzo el cual alentaba mi estómago pero a mi corazón, imposible. Inmediatamente me acorde  de la recomendación que me hizo Sonia que visitara a aquella dama llamada Anabel Dupina, comencé a preguntar dónde quedaba su residencia, su casa quedaba lejos de la ciudad, comencé a conducir rápidamente  me indicaron que me encontraba a dos horas si conducía rápidamente sin detenerme, tenía que hacerlo porque con seguridad los días que continuaban no me iba a dar la oportunidad para realizarlo.


    Al llegar a aquel lugar me lleve una sorpresa porque el exterior de la residencia daba un aspecto de que ningún ser viviente o muerto, viva o haya sido enterrado en aquel lugar terrorífico, y mucho menos de que si algún ser vivió en aquel lugar haya sido feliz, escuchaba desde el fondo de mi mente la voz de mi prima que me recalcaba que allí vivía una dama con la cual yo tenía que conversar, y que certeramente podía ayudarme a encontrar a mis perdidos amigos, me acerque con una gran timidez , toque el timbre e inmediatamente un hombre con una exuberante altura y talle, se encontraba parado ante mí:


    — Buenas noches señor, ¿Qué desea?


    — Busco a la dama dueña de esta… casa, la señora Anabel Dupina.


    — ¿Quién la busca ?


    — Por favor dígale que Guillermo necesita hablar con ella, o mejor decir… dígale que Sonia me envía.


    — Si caballero, por favor sígame.


    Le seguí, Walter, me llevaba a la puerta principal de la casa, para llegar a aquella entrada pase por un jardín que tenía un aspecto de bosque perdido, no existían flores, girasoles, rosas, ninguna vegetación que la transformara en amor, poseía solamente montes, montes sin vida, sin sueños, sin esperanzas, oh que espantoso lugar pensaba, también habían uno que otros árboles grandes pero tan secos, pero esa vegetación en ese estado no fue la sorpresa grandísima que me lleve aquella tarde, la verdadera sorpresa se encontró cuando aquel guía abrió la segunda puerta y…  la casa en su interior poseía un gusto tan alegre y acogedor, su verdadera presencia estaba escondida para que nadie se incentivara a envidiarla y a querer ser igual a ella, las decoración de la casa provocaba un sentimiento digno de ser elogiado, su dueña disfrutaba su hogar junto con sus dos hijos, tengo la seguridad que si alguien sabia de la escéptica verdad hubiesen hasta pagado por entrar a conocerla, en aquel lugar habían bellezas de rosas en cada sala cada grupo de color en maceteros muy bien ubicados, el jardín perdido y muerto se encontraba en el interior, como el Dios que profeses solamente  se encuentra dentro de ti, cada sala tenía diferentes diseños, una tenía diseño clásico, otra poseía un diseño gótico, otra deliraba el surrealismo de Dalí, todos los mobiliarios sea cual fuese su diseño era perfecto, el color y el acabado poseían un exacto relieve que nunca he podido olvidar, las salas poseían alfombras de colores exquisitos, bellísimas lámparas de vidrio decoraban el techo de las salas como las del Hotel Oro Verde de Guayaquil, así de inmensas y deslumbrantes, toda una perfecta decoración jamás he vuelto a ver una casa tan deslumbrante como la de la señora Dupina.


    El mayordomo finalizó conmigo y pidió que me acomodara en unos muebles muy cómodos, esperé  exactamente unos quince minutos cuando se presentó ante mí una bella mujer con una cabellera encrespada rubia, piel blanca, unos grandes ojos color azules, de físico delgado, vestía siempre de color blanco y solamente los pequeños velitos que usaba en su linda cabellera poseían diferentes colores,  su saludo fue junto con una sonrisa muy amable y unas palabras desbordantes:


    — Me da gusto de conocerlo he escuchado todo lo que una persona debe de saber de la otra.


    No sabía que pensar ni que sentir, no sabría decir si en ese momento  la aparente escalofriante residencia, conocer a la dueña de la residencia o las palabras de su dueña eran lo más admirable, me levanté inmediatamente para saludar a aquella dama, me invitó nuevamente a sentarme afirmándome que se sentía muy feliz de tenerme en su hogar, le felicité por el gusto tan exquisito que había tenido para decorar su extravagante hogar, sonriendo siguió la conversación:


    — Y el más exquisito gusto exterior de la casa que le parece joven Guillermo


    — Atractivamente espeluznante.


    Ella sonrió, luego me confesó su secreto de la residencia, seguidamente me dijo que como había dicho que venía en nombre de Sonia, me había permitido pasar al interior de su residencia, porque si no me hubiese recibido en el espeluznante jardín, (en ese momento los dos juntos sonreímos).


    Señor Guillermo me alegra verlo en mi casa, pero con seguridad usted está en este lugar por algo muy importante, ¿En qué le puedo ayudar?


    — ¿Por  qué está segura de lo que me pregunta?


    — Sus amigos me han contado detenidamente como es su vida tan apegada con sus padres, usted no se encuentra aquí solamente por conocer este lugar, además se anunció de parte de Sonia.


    — Tiene razón, me encuentro aquí porque busco a mis amigos, Francisco, Yessy, Laren, Mel, Floran, si usted los ha visto o sabe dónde están necesito que me lo comunique.


    — Su prima no se equivoca, las venezolanas se encuentran hospedadas en mi residencia, el joven Francisco hace dos días decidió hospedarse en un hotel, puedes encontrarlo en la cafetería del hotel BOCCACCIO de 6 de la tarde a las 4 de la mañana, si decides buscarlos asegúrate en ser muy puntual.


    —  Entonces si las venezolanas se hospedan aquí, dígales que deseo hablar con ellas.


    — Es imposible, ellas no se encuentran, si le recomendé que buscara a Francisco a las horas señaladas es porque sus amigos a esa hora andan juntos, y por esa razón sus amigas en este momento no se encuentran.


    — No puedo ni esperar aquí, ni ir detrás de ellos hasta la hora que usted me indica, tengo que regresar a casa, y me es imposible persuadir mañana a padres.


    — En cuanto vea a sus amigos les comunicare que usted estuvo en mi casa, es el momento de retirarme ha sido un grato honor de conocer su bello hogar, y además conocer a su dueña tan acogedora.


    — Gracias por sus cumplidos, señor Guillermo.


    — Dígale a mis amigos que me encuentro en la casa de Francisco, que hagan lo posible por ponerse en contacto conmigo, y yo haré lo posible para visitar la cafetería.


    Aquel atardecer me retiré de la asombrante residencia, Walter, tan preocupado pensando cómo podría encontrarme con mis amigos, el tiempo estaba logrando en que rehusáramos encontrarnos, teníamos cosas importantes las cuales juntos podríamos realizarlas mejor, eso es lo que yo pensaba, me aleje de la residencia aparentemente terrorífica que poseía en su interior un mar de ilusiones una cascada de emociones, quizás un desengaño físico con un bello corazón, al llegar a la residencia mis padres y los señores de Nord y Estrada me estaban esperando en la sala principal, aquellas personas mayores me interrogaron haciendo que le explicara donde había estado todo el tiempo, les explique que me entretuve en una cafetería muy,  pero muy interesante, seguidamente les comente que había escuchado de la excéntrica  residencia y me nació un gran deseo por conocerla, averigüé su dirección y me dirigí a aquella casa, mi madre se asustó, a mi padre se le fue difícil cambiar su gesto de asombro por un largo momento, se tranquilizaron cuando les dije que tan solamente conocí el exterior de la casa y que lo hice rápidamente al pasar en el coche, entonces dije:


    — Nunca en vida había visto un lugar como ese.


    — Hijo no debiste haber ido hacia aquel lugar –dijo mi madre-


    — Está bien Sra. Filadelfia –dijo Don Felipe- llevara una  buena experiencia de su visita  en Guayaquil.


    — También conocemos aquella casa terrorífica –opinó  Don Walter- aquella inmensa mansión es de una señora llamada Aurora Dupina, una mujer que parece vivir eternamente, algunas personas a veces dicen haberla  visto joven, otras veces de más edad, otras dicen que parece ser una niña, en total ese lugar y su dueña están encantados.


    — Es momento de descansar –dijo Don Felipe- toda esa historia maquiavélica del fantasma de esa mujer Dupina me agota, por favor mañana les llevaré a conocer un parque recientemente inaugurado, mañana jovencito es de todos el día.


    Decidí que inmediatamente debía retirarme, porque que invitación tan no apremiante, me retiré  porque tenía que pensar de qué manera el día que seguía podría persuadirme de los afanados turistas que me desesperaban.


    — Con el permiso de ustedes, estoy muy cansado, he tenido que conducir y me siento exhausto, con el permiso de ustedes.


    Cuando amaneció me arreglé preparándome para el gran día de turismo  con destino a “estar en preocupación todo el momento”, me dirigí hacia la sala del comedor, llamé  inmediatamente al mayordomo, y le pregunté:


    — ¿Dónde están los señores?


    — Se levantaron muy temprano y se han marchado, no han comentado nada sobre usted, joven Guillermo.


    — Gracias


    — Tengo un recado, pero es del joven Francisco.


    — De Francis por favor, dígamelo de inmediato.


    — Lo está esperando en su habitación, estas son las llaves joven.


    Me impresioné, seguidamente, respondí:


    — Gracias en este momento lo buscaré.


    Me dirigí a la habitación al abrir la puerta no encontré a nadie, pero sentí que alguien estaba en el baño, decidí esperar, cuando salió la aparente persona que esperaba, me llevé otra gran sorpresa:


    — ¡Sonia que haces en Guayaquil¡.


    — Era necesario que venga a decirte personalmente no había otra manera, después que viajaste al siguiente día enviaron un telegrama diciendo que tenían la seguridad que tu estarías en Guayaquil en esos días, hoy tenemos un encuentro con todo el grupo a las dos de la tarde en la cafetería de un Hotel donde se hospeda Francisco.


    — Y como hiciste para venir, y ahora ¿Cuándo regresaras? ¿Permanecerás aquí hasta cuándo?


    — El mayordomo de esta familia es mi cómplice, me ayudó a quedarme en esta habitación, el mismo me ayudará a salir sin ser vista, además Francisco se ha comunicado con el mayordomo tan solamente se encuentra obedeciendo órdenes de nuestro amigo, no sé hasta cuando me quedare aquí, pero lo único que te debe importar es que estamos por finalizar la búsqueda de tu radiante admiradora y que cuando y como me vaya es lo de menos en este momento, primito, ni que todos no nos encontremos donde no debemos estar, muy mal ubicados.


    — Si,  si,  disculpa es que todo esto me pone… pero ¿Cómo haré  para estar en la cafetería?


    — No te preocupes todo está solucionado, Francisco se las ingenio pidió de favor a unos amigos, tú los debes de conocer Ana Crow y su hermano Juan Crow, pidiendo que hoy muy temprano envíe unas invitaciones anunciando que solamente  para mis tíos y sus padres estaba preparada una gran cena de bienvenida  a las 10 de la mañana,  y que bueno como unos señores tan distinguidos no podían hacer desaires a estos dos hermanos hijos del Prefecto de la ciudad.


    — Ya entiendo con razón su velocidad en olvidarse de mí.


    — Por supuesto primito, ahora si no te preocupes, estos jóvenes amigos de Francisco mantendrán ocupados a mis tíos y a los señores de Nord y Estrada.


    Que grandiosa idea, Walter, de esa manera mi prima y yo muy contentos salimos de la casa, cuando llegó la hora indicada nos dirigimos a la cafetería al llegar mi tercera gran impresión mis amigos estaban esperándonos y con quien ni me esperaba.


    — Francisco –dijo Sonia- por fin nos encontramos.


    — Buenas tardes Guillermo, Sonia – saludó el Prof. Dupuy –


    Mi sorpresa ahora si es mucho  mayor dije,  el Prof. se encontraba, ¿Y cómo?, el apreciado Dr. se había unido a mis amigos un día anterior, ya que él y mis amigos siempre habían estado en constante comunicación por medio de  telegramas, el Dr. ya casi había finalizado sus análisis arqueológicos, pero decidió primeramente viajar a Guayaquil para terminar con lo que ya había comenzado, “el misterio de la dama de las rosas”.


    — Se han perdido por mucho tiempo – dijo Guillermo- con seguridad tienen algo importante que decirme.


    — Hola Guillermo, Sonia –saludaron las venezolanas- que gusto volvernos a encontrar.


    — Hola –dijo Mel-


    — A mí también me da un gusto enorme  - les dije-  pero tienen  que entender que me encontraba preocupado desde que partieron no he sabido  nada de ustedes, y ahora que sorpresita nos encontramos en Guayaquil.


    Francis empezó a relatarme todo lo que había sucedido y me di cuenta que tan solamente había estado tras las mismas pistas, definitivamente lo que faltaba era dirigirnos juntos a la casa de la Ninfa, salimos de la cafetería y nos dirigimos a la dirección antes mencionada, al llegar fuimos muy bien recibidos, a pesar de eso las atenciones de la Ninfa se percibía que ella airaba cierta incomodidad  con nuestras visitas, pero como de costumbre el carácter de Yessy se incomodó, y…:


    — Es el momento de que nos digas la verdad, porque no tenemos todo el tiempo de nuestras vidas para quedarnos en tu bello departamento para escucharte  ¡ nada ¡.


    — Por favor señorita Gladis – dijo el Prof. – necesitamos que usted nos explique de los detalles, o   ¿es usted la admiradora?, pero para quitarnos la duda enséñenos la carta que la misma admiradora le envió la primera vez.


    — Muy bien –dijo la joven Ninfa- ustedes lo quieren es esa hoja, muy bien ya se las muestro.


    Ordenó  a la muchacha de servicio traer unos paquetitos que tenían forma de unas cajitas de madera, la joven Mohres las tomó  y se las entregó al Dr. Dupuy:


    — Aquí se encuentra la respuesta que buscan.


    Al abrir el primer paquetito el profesor empezó a leer las cartas las cuales eran: unos tantos recibos, cheques cobrados, facturas y cartas escritas a máquina de escribir.


    Disculpe señorita –dijo el profesor- no entiendo la respuesta, aquí lo único que veo son recibos, cheques y cartas escritas a máquina de escribir.


    Entonces la dulce Ninfa se transformó  en toda una hiel al abrir sus bellos labios, y dijo.


    — Prof. he allí la respuesta. ¿Han traído alguna carta o todas las supuestas cartas escritas y enviadas por mí?, 


    —  Si  – contestó  Francis- pasándole la primera carta.


    Entonces –continuaba la Ninfa mientras  buscaba  entre las demás  cartas escritas a máquina-  esta carta es su gemela.


    - Y tomando la que Francis tenía- simplemente señores la una se encuentra escrita a máquina de escribir y la otra esta pasada a mano y esa escrita a mano soy yo, muy bien allí se encuentra lo que buscaban y es hasta lo que puedo llegar con ustedes.


    - ¿Todavía no entiendo?- le pregunté  a la Ninfa, Walter-


    -  Joven Guillermo –dijo la Ninfa- tengo el gusto de presentarle la letra de su admiradora, acertadamente todas las cartas que ella me ha enviado están escritas a máquina de escribir,  y esa letra salida de un aparato, tic, tac, y sin firma, sin iniciales, no le parece a usted que no es de nadie, nadie, disculpen pero me emocioné, porque qué fácil es emocionarse al decir la verdad,  o no.


    — A estas alturas –dijo el Dr.- no es conveniente las bromas, ¿Explíquenos todo perfectamente por favor?


    — Muy bien, siempre escuche del famoso club de jóvenes “El Fénix” de la ciudad de San Sebastián, nunca imaginé que un día estaría visitándolo, vivo en este departamento desde que murieron mis padres, me sostengo con el dinero de unos arriendos que recibo de una suite que heredé, los pagos de los arriendos los recibo en efectivo en unos sobres parecidos a los que les acabe de entregar Dr., pero… cierto día recibí dos sobres, uno era el dinero de la suite en cambio el otro traía todas las cartas que debía enviar ordenadamente, pero en la  primera carta me indicaban como debía hacerlo, por favor pueden leerla, en ella me pedían que por favor me convirtiera en el ente para poder llegar hacia alguien a quien admiraban muchísimo, a usted Guillermo, me indicaron de qué manera hacerlo, primeramente debía comprarle a Doña Doroti Samuel las rosas de una manera disimulada, debían llegar a mi suite en Bellavista M 30 V 20 serían puestas a la entrada de la casa y esperar que un sobre con el dinero saliera de debajo de la puerta, todas las cartas están escritas a máquina de escribir tan solamente tenía que pasarlas a mi letra, pero hubo un favor muy especial que para poder entregar el primer detalle debía hacerla firmar por Federico Bajaña White, ustedes deben de conocerlo, en total fue lo que hice, con las demás cartas me ordenaron lo mismo, y bueno la firma si es la mía. Bueno si alguien ha traído otra carta enviada a mano en este momento podemos compararlas.


    — Sí, yo afirmé Walter, aquí están las demás cartas.


    El profesor empezó a comparar  las cartas escritas a máquina de escribir con las escritas a mano por la ya no misteriosa Ninfa, especialmente realizó un estudio minucioso en las firmas:


    — Definitivamente es verdad lo que esta dama está diciendo, jóvenes.


    — Guillermo- me dijo la Ninfa llamando mi atención, Walter,  y con sus últimas palabras me di cuenta que cuando no tenemos percepción para ver lo que en verdad vive a nuestro alrededor, todo lo vemos como misterioso- quiero ayudarte y esa es toda mi ayuda, acepte convertirme en el ente para que esa mujer quien te ama llegue a ti, porque Guillermo si leyeras la petición que me hace, entonces no se…, lo hace de una manera tan sincera, tan real, además me ha pagado por los servicios que he aceptado, el gran sobrevenía con una exuberante cantidad de dinero, ella nunca me ha escrito como se llama, ni sus iniciales, nada, absolutamente nada, y te aseguro que jamás lo hará, ahora si Dr., jóvenes, complacidos, yo jamás he sabido quien es  “ la dama de las rosas”.


    Tiene razón señorita, – le dije Walter- por tal tremenda circunstancia acepte por favor mis disculpas, me retiro de este lugar, he buscado una luz que ni siquiera fue artificial, solamente ha sido la imaginación de la ilusión que siento por conocer a aquella mujer, que decide esconderse, quiere marchitar las rosas felices e ingenuas que me obsequia, me hace soñar con sus poesías y el camino para llegar a ella lo destruye como si yo pudiera estar tranquilo con ese pensamiento de conocer, su rostro, su ser.


    En aquel momento, Walter, me retiré  del departamento de la señorita Ninfa y me fui caminando hasta llegar a la residencia de los de Nord y Estrada, en fin vague por avenidas, parques, parecía que no tendría un rumbo al cual seguir o al cual llegar, llegué casi a la orilla del parque del malecón de Guayaquil exactamente ante el monumento de Vicente Rocafuerte, oh que sublime este gran prócer ….. también me hizo recordar aquel monumento a un cuento que leí de Oscar Wilde, “La golondrina y el Príncipe Feliz, es que aquella avecita llegó  a amar tanto a un príncipe que creía ser feliz con todo el exterior materialismo que poseía en su vida, cuando intentó de que aquello lo material, el dinero, le de toda la felicidad que el ser humano necesita, todos los que le rodeaban mostraron actitudes volubles, porque las actitudes son las que alejan, acercan o matan a una persona, afortunadamente en su amada golondrina no reinaban aquellos sentimientos, la bella golondrina que siempre lo amó, y lo amará, si, con seguridad aquello se cumple cada vez que un lector lea aquellas páginas de ese grandioso cuento, ella lo amaba tal como él era, lo que poseía su corazón, aprendió que nunca había entendido algo demasiadamente importante, como yo apenas entendía que aquella mujer me había mostrado de ella lo que quería que supiese, quizás por el momento, y desesperadamente me decía: cuando conozca su materialismo físico llegue hacer feliz porque la conoceré completamente.


    Cuando regresamos a “San Sebastián” ya no me asombró ver a Francisco, a Sonia  y las venezolanas que ya habían llegado a “La Galilea”, me retiré  a mi habitación con aires de supremo cansancio, transcurría un fin de semana por esa razón hice de ese descanso una larga meditación, el primer día de la semana comenzaba con agitados andarines de un lado hacia otro, como de costumbre en el trabajo, el fin de semana que siguió se realizó la reunión en la cual se celebró  el cumpleaños de mi madre, la residencia fue tan bien arreglada, llegaron los padres de Francisco, y todo parecía seguir como antes, una vida monótona, pero no fue así, Sonia aquella noche dio un concierto de piano, aquellas melodías jamás serán imposibles olvidarlas, pero aún más será imposible olvidar esa noche de asombrante verdad que llenó de sombras,  la ilusión y el efímero amor que me di cuenta que poseía y que a través del tiempo llegué a entender y a amarla a ella la admir…. , es que en ese tiempo el sen…  sentimiento de vanidad  que habitaba en mi corazón, agotado de materialismo en la mente de un ser joven como fui hace algunos años.


    Mientras todos reían en la celebración del cumpleaños de mi madre decidí retirarme hacia un lugar del jardín de la residencia donde siempre me gustaba descansar cuando todavía era un niño, según mi pensamiento infantil los ángeles me esperaban para bendecirme y sanarme, y ciertas veces en mi imaginación de niño ellos jugaban conmigo, aparenté invocarlos y vivir en ese pensar de niño, de la verdadera realidad, luego me sonreí, estuve por largo tiempo disfrutando del césped, la noche, mis ilusiones, creo que el cumpleaños de mi madre había terminado, no me importaba continuaba  en aquel lugar, continué aparentando invocar a los ángeles de mi niñez, de repente unos pasos… si era un ángel , si… pero mi percepción no podía creerlo, no podía aceptarlo, sentí que alguien estaba parado frente a mí. Me admire, ¿Quién es usted?, ¿Qué  le sucede ? – le pregunté-


    Aquel cuerpo no decía nada, solamente me miraba, yo… yo tampoco podía hacerlo, si lo hacía seria por el asombro no tanto por el gusto de querer continuar admirándola, le volvía insistir: ¿Qué desea ?, ¿ Por qué me  mira ?, tenía sus manos escondidas hacia atrás, luego al mostrármelas me enseñó  un detalle perfectamente igual a los anteriores, me insistió que lo  tomara, no podía  me encontraba asustado, ella, si ella, … me seguía mirando fijamente, yo esta vez no quería aceptar absolutamente nada…nada…, cuando nuevamente le volví  a preguntar mi tono de voz se hizo más fuerte:


    — ¡¡¡ Eres… eres la dama de las rosas ¡¡¡


    Aquella pregunta la hice con un gesto de desprecio y admiración, de no aceptación, es que… mi juventud, mi vanidad… al ver cómo era el físico que cubría su espíritu, mis sentimientos se confundieron mi corazón mutaba en piedra, algodón, algodón, piedra, entendió mi mirada de aversión hacia su ser, y… así… no… Walter, cayeron en el piso los últimos detalles que recibía con las últimas frases de amor, aquella dama huyo… si huyo… desapareció frente a mi tan rápidamente, huyo de alguien que si hubiese mirado solamente con el corazón le hubiese abierto sus brazos en aquel tan grande momento, porque  en eso tenía que convertirse , en un grande y bello momento, Walter, yo… yo… también hui de la no aceptable presencia de ella, los detalles quedaron solos, allí en el césped, sin ningún principio sin ningún final, ella y yo, es que aquellas rosas como las otras eran tan bellas y puras que no hacía falta que yo las tuviese, fue entonces cuando decidí encerrarme en mi habitación  con todo ese bagazo, bagazo de mí que vivía en mí, al siguiente día no levanté,¡ Qué iba a levantarme ¡, ¿Qué razón tenía de mirar al mundo creado por Dios? , si yo tan solamente era un bagazo pidiendo lo que no poseía, belleza, la verdadera belleza, la que se mira con el corazón y solamente los seres que tienen corazón la pueden mirar y poseer, si , no levanté, tenía fiebre, Eduardo me había llevado el desayuno hasta mi habitación, le pedí que se lo llevara no sentía apetito, seguidamente me mostró unas rosas, aquellas rosas las que habían quedado votadas en el jardín se encontraban ubicadas en un florero, extendió una hoja y yo sabía que habían letras transformadas en poesía dedicadas a mí, no… cerré mis ojos y no los abrí hasta el siguiente día, mis padres se preocuparon se imaginaban que me encontraba demasiadamente estresado, por esa razón permitían que descanse, además Clara les insistió que me lo permitieran, pero transcurrieron los días, una semana, lo único que tomaba era agua, no salía de mi habitación, no hablaba, preferí vivir en mi mente como si no escuchara a nadie, ni a mis amigos, ni mis padres, ni de nadie, nadie, vivía en mi imaginación, porque la mente del ser humano es lo más real que posee el ser humano,  vivía en mi yo, con una bella dama a la que si hubiese amado desde aquella noche. Cierto día me levanté  Sonia se contentó fue solamente para empujar al piso el florero donde se encontraban las bellas rosas, luego sentí desmayar, así pasaron los días hasta que empezó el siguiente mes y no salía de mi habitación empecé a sentir que ponían sueros en mis brazos para alimentarme, pasaron los días y no levantaba. Clara con su cariño sentí que lloraba junto a mi cama, no sé cómo pero mi mente que se encontraba perdido regresó, me hacía preguntas, ¿ Qué te sucede hijo ?, me pedía de favor que comiera algo, comencé a tomar jugos, parecía que estaba algo recuperado, llegaron los dos meses y decidí levantarme de la cama, me encontraba delgado, mis padres se contentaron, empecé caminar como aquella vez en Guayaquil al salir del departamento de la Ninfa, llegué hasta unos terrenos de un señor que hacía algún tiempo los estaba vendiendo, mi mente vaga, selenita, decidió comprárselos, al tercer día aparentaba encontrarme bien de salud porque andaba muy bien arreglado como de costumbre, mi padre nunca más volvió a insistirme que lo acompañara al trabajo, no hablaba con nadie me mantenía callado, ni con Clara me placía hacerlo, le envíe una nota al dueño de las tierras en venta donde acepto vendérmelas, se las compré y comencé “la fantasía más bella que jamás se me hubiese ocurrido”, solicité los servicios de Federico para diseñar un jardín “el más grande y asombrante”, donde solamente existían, existen y existirán  “Rosas rojas”, vinieron personas especializadas de Guayaquil que trabajaban en el invernadero de Bajaña White, gasté  casi toda la fortuna que adquirí en mis trabajos, y Walter, si, es aquel bello jardín que observaste, “El cementerio Rojo de la dama de las Rosas”, quedó  espectacularmente rojo, y se convirtió en el  lugar donde pasaba todos días, comencé a comer de a poco, pero comía, lo único que continuaba vacío era mi corazón y mi mente, volaba en la locura, pasaba todo el día en aquel lugar donde me imaginaba tantos momentos de amor con la bella mujer de perfecto físico que diseño mi mente.


    Cuando mis padres descubrieron el motivo de mi demencia se preocuparon y sufrían, también comenzaron los comentarios de que el joven Guillermo estaba loco, mi madre moría de preocupación y vergüenza, Francis cierta mañana me siguió hacia mi palacio de los deseos más profundos, sus palabras fueron tan enérgicas, chocantes y grotescas para mi mente sin razón en ese momento:


    — La realidad vive alrededor de nosotros, la realidad somos nosotros, y tu Guillermo te das el privilegio de fantasear en un mundo destructivo inexistente, porque no te transformas en un hombre y dejas de ser un niño melancólico del deseo frustrante de vergüenza y la deshonra de toda tu familia.


    Nuevamente caminé esta vez lo hice de una manera tan fuerte de repente sentí que corría hasta que llegue a mi habitación, estuve unos días encerrado, cuando… de repente a mis oídos llegó  … llegó ... una mala noticia, la noticia que aquella bella mujer que tanto me hizo ilusionar y amar sus bellos poemas, había fallecido, mi mente se perturbo muchísimo, no soporté… tome valor y me levanté para pedir de favor que sea enterrada en el jardín que había mandado a construir, y así se hizo, al siguiente día pedí que me enviaran de Guayaquil una lápida  de mármol diseñada especialmente para ella, bajé   a desayunar a la sala principal del comedor, todos se asombraron, habían transcurrido casi tres meses que no desayunaba junto a mis padres, mis amigos, mis primos, durante los primeros quince minutos no hablaba, y cuando lo hice mi diálogo fue el de costumbre , abrí la boca para comentar el último  minuto  que había quedado cuando me retiré aquella noche al jardín.


    — Me encantó la música entonada en el piano el día del cumpleaños de mi madre, prima.


    Todos me siguieron el ritmo de la conversación que comencé, aludiendo Sonia:


    — Gracias primo, sabía que te encantaría lo que entoné.


    Luego de tan amena conversación me levanté  y me dirigí a mi mar de rosas como de costumbre a continuar nadando en él,  pero ahora iba conmigo un salvavidas, llevaba aquella lápida con destino hacer enterrado para siempre en el olvido todo lo bueno y lo malo de los detalles que hacían desvariar mi mente, busqué el centro del jardín de la dama de las rosas, aparentando que en el corazón del jardín quedaba una tumba, un muerto y  ellos no regresan, ni regresaran, “si algún ser humano después de muerto desearía hacerlo”.


    La lápida en el centro del jardín aparentemente enterró a ella, quien cautivo mi corazón, y también lo desfalleció, permanecí algunas horas parado frente a su lápida,  donde se encuentra escrito su nombre, si Inés, la bauticé con el nombre de Inés, aquel nombre siempre me ha parecido encantador, además deben poseerlo las mujeres de bello corazón, aquellas letras  S.O.L  como sinónimo de su incógnita firma, y también el último poema que personalmente me entregó aquella noche.


     


             LA VERDAD


    Las nubes ríen y también lloran


    En sus soles ríen, en sus lluvias lloran,


    ¿ Estarán de igual manera ?.


    Ya que el amor es reír y llorar


    Es no querer y amar


    Es también decir que siempre te voy a recordar.


     


     


     


    Cuando me di vuelta para irme del lugar que me había hecho tanto daño,  porque me enseñó hacer realidad mis sueños, mis padres, Eduardo, mis primos, Clara me abrazó y me dijo que por favor deje   ayudar, le dije: que lo deseaba. En ese mismo momento todos viajamos a Guayaquil, mis padres después de unos días regresaron a San Sebastián, mis primos y mis amigos a la Universidad, de vez en cuando iban a pasear a la residencia, en cambio yo no he regresado hasta el día de hoy, necesitaba ausentarme porque no había manera en que pudiese curarme de mi depresión, de la realidad, pero ahora después de tantos años he regresado he vuelto a ver este lugar y todo… todo regresa, si, pero de una manera… como un recuerdo que quedó como la única y verdadera experiencia de amor más grande que tuve en mi vida.


    Bárbara me ayudó muchísimo, fue tan buena esposa, la razón en el matrimonio siempre ha sido lo esencial, su carácter fue la mayor razón que me fortaleció para recuperarme, y hasta ella se ha marchado al final.


    Esa es la historia de la  Dama de las rosas ,y claro de mi residencia de los recuerdos, y ahora si Walter “es el momento de descansar”, mi ánimo no me ayuda a mi edad, por favor nunca olvides lo que te he contado porque aquí en San Sebastián, en esta ciudad se han creado un sinnúmero de historias al Cementerio de la dama de las rosas, la verdadera historia te la he escrito en tu mente-corazón, corazón- mente, y le pongo una firma como muestra de que yo soy su autor, aquel cementerio es especial porque por lo general en todos los cementerios nos encontramos rodeados de rosas color amarillo, lila, colores desabridos, pero en cambio este cementerio solamente posee rosas rojas, ¿Por qué, por qué?, porque allí se encuentra el único amor del  joven Guillermo que fue una vez, mi querido nieto, Walter, todo regresa de donde nació por esa razón he regresado a esta ciudad, y sin duda aquí siempre he vivido, vivo, moriré y viviré, como muestra de que todavía amo y amaré a la Dama de las rosas, hasta mañana hijo “me voy a descansar”, te pido un último favor: que en cada amanecer nunca olvides que te amo.


    Sostenido de Eduardo el joven Guillermo que fue, ahora con 83 años se dirigía a descansar, su salud no se encontraba muy bien desde hace unos días su enfermedad había avanzado y los doctores le habían diagnosticado un próximo derrame cerebral, solamente necesitaba dar el último paso, y aquel atardecer que permaneció  hasta tardes horas de la noche mientras contaba su anecdótica vida se despedía hasta algún día volver a encontrarse con su nieto querido.


    Walter su nieto quedó asombrado por el aparente final que figuraba la historia de su abuelo, cuando amaneció el mayordomo Eduardo llevó  el desayuno al joven nieto a su habitación, le pareció extraño que al comenzar el primer día en  la residencia tendría que hacerlo sin su abuelo, Eduardo estuvo con él hasta que se vistió, le recomendó que usara un traje de preferencia oscuro siendo apropiado para el momento que transcurría en las salas de la residencia:


    — ¿Qué está sucediendo Eduardo?


    — Por favor póngase este terno y luego le explico.


    Se vistió, seguidamente Eduardo le invito a sentarme porque tenía que decirme algo importante:


    — Don Guillermo ha fallecido, me pidió que cuidara de usted y que le entregara los papeles correspondientes de todo lo que poseía.


    El joven Walter se quedó admirado, se levantó e inmediatamente, preguntó:


    — ¿ Dónde está mi abuelo ?


    — Su féretro se encuentra ubicado en la sala principal de las residencia.


    Mientras el joven Walter recibía el pésame recordaba la historia de recuerdos de su querido abuelo, había sido la confesión más inolvidable de la vida de Don Guillermo: su niñez, su juventud y su muerte estaban plasmadas por siempre allí en San Sebastián.


    Transcurrieron los días y como al joven Walter le encantaba pintar decidió hacer un bello cuadro en el cual poder admirar las bellas rosas del jardín encantado, se dirigió con sus lienzos y pinturas, buscó la tumba del abuelo para pintarla junto a la de la admiradora, al llegar a las lápidas encontró una inesperada sorpresa, la verdad que jamás se hubiese imaginado, se encontraba un cuerpo parado de espaldas, aquella presencia un poco baja, encorvada, sin dudar pertenecía a una persona de edad, el joven saludó, el cuerpo de espaldas también, seguidamente le preguntó: ¿Qué desea usted ?, necesito de favor que se retire porque estoy plasmando la tumba de mi abuelo y de alguien a quien el amará  por siempre, pero también murió, y ahora están los dos juntos en aquellas tumbas debajo de tantas rosas ilusorias.


    Aquel cuerpo que atentamente le escuchaba, le contestó:


    — Es imposible que aquella mujer haya muerto.


    — Que dice señora mi abuelo murió y también su gran amor, ellos están allí debajo de tantas rosas ilusorias.


    — Tu abuelo debe de estar allí porque Dios debe de haberlo escuchado, se transformó en su propio monumento de su propio mundo, todavía yo no he muerto, Dios  no me ha llamado a descansar. Quiero que escuches con atención lo que te diré:


    Existen dos clases de muerte, la una es la muerte que originó el hombre por causa de la desobediencia y Dios con tanta pena la aceptó, allí muere al final el cuerpo y el alma si no existe una verdadera conversión y arrepentimiento; y la otra muerte es el resultado de esos pecados que el ser humano practica y son destructivos, deterioran la mente y marchitan el corazón, ciertas personas como tu abuelo asesinan la realidad y se entregan a un mundo de fantasía el cual los lleva a la locura, estar muerto físicamente no significa que ya no tengas vida, la verdadera muerte es cuando mueres en el corazón de una persona que para ti es importante porque es alguien a quien amas, tu abuelo aparentemente me asesinó y me enterró, de esa manera intentaba matar su amor por mí en su corazón.


    Walter no pudo contenerse y se desesperó, entonces huyó  de aquel lugar, corrió desesperadamente a la residencia, al llegar con tanta desesperación abrió la puerta que desde que habían llegado permanecía cerrada, entonces fue cuando entró  a  “La Sala Especial Fantasía”, vio el fabuloso piano  de Sonia, las fotografías del club, las fotos de los bisabuelos, se dio cuenta lo que tan jóvenes solamente una vez habían sido y el efímero tiempo los había desvanecido, el álbum de los recuerdos con las rosas,  las rojas  e ilusorias rosas, y tantos detalles que se habían transformado en un museo de antaño, no entendía porque su abuelo le contó el final de la historia de esa manera, o quizás era él que no había tenido la percepción necesaria para entender lo que el abuelo le intentaba decir, se hacía tantas preguntas, como producto de ya saber la verdad, seguidamente Eduardo y Clara entraron en aquella sala, y fue así como la amada “Residencia de los recuerdos”, quedó bajo la administración de aquel joven querido por su abuelo Guillermo.


     


    .


    …Conciencia del autor


    …¿Es necesario que el escritor escriba detalladamente cómo es la ciudad y como es el físico de los personajes? si, si, es verdad, cómo es San Sebastián, cómo es Larissa y Antonia, Yessy, Laren, Floran, Paulo, Mel, Víctor Hugo, José Luis, pero en ciertas veces algunas descripciones deben de quedar en consideración al lector, permitir que la imaginación, percepción y genialidad de quien lea la novela


    Se ponga en funcionamiento, sé que será fácil para el lector, porque con seguridad harán cumplir el mensaje de la temática principal de mi novela, conociendo que es lo que les gusta a mis personajes y que es lo hacían en la novela, entonces con seguridad  cada lector le dará el físico correspondiente a estos personajes citados en las líneas anteriores, gracias…


    .     .      .


     


    El espejo del cuartito boardilla que se encuentra en la  habitación que Walter ocupó y ocupará  desde el primer día en que llegó a la Residencia de Los Recuerdos,  ¿Ese espejo de quién será?


    -se preguntó  el joven nieto-


    El espejo representa la mirada de todos los lectores hacia mi novela, al abrir el lector la pasta de mi libro ese primer rostro jamás se convertirá en la verdadera entrada hacia La Residencia de los Recuerdos, hacia Misterio de la Dama de Rosas  ‘’S.O.L’’ su nombre revelador: Susana Orozco López


    La entrada se realiza cuando el lector llega a la lectura donde se encuentra “la palabra espejo”, porque solamente ante lo único que podemos ver nuestro físico podría convertirse en el medio irreal y real hacia la vida de un ser que navega en su pasado para reencontrarse con sus vivencias y sus equivocaciones, un espejo donde esos fantasmas del pasado se admiraban para sublimar sus bellos físicos, y donde en un espejo donde tú y yo sin dudar podemos llegar a ser fantasmas en el futuro, ciertas veces nos admiramos enajenados de vanidad, de juventud efímera, me imagino el pasado, presente y el futuro admirándose a través de un espejo, un espejo quien nos cubre la verdad como un rostro quien también tiene la facilidad de esconder los sentimientos de una persona, solamente ante la presencia de “un espejo paradigma” la percepción es digna de entenderla y aceptarla, es como cuando el cielo se mira a través del mar el cual es su espejo, y entiende lo importante de su existencia, para que ha nacido y porque es eterno…
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